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sut DE FRUl^ b N CI

La alegría del sol cálido y el 
cielo limpio se refleja en los juegos, 
trinos y brotes verdes. 
Pero la Primavera no es sólo el 
panorama externo, sino la 
renovación interna que nos hace 
gozar de la vida.
Ponemos a tono con la 
Naturaleza es lo que comprendemos 
con los nombres de porincar, 
refrescar, entonar... Y que nos 
proporciona la bebida cuya 
acción fisiológica coincide con 
la fruta fresca y madura.

LABORATORIOS FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Bonico - Madrid
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Cuando alguien dice' 
encuentro bien", ño qui, 
nificar que esté enfen 
el suyo un estado de sal, 
carece de diagnóstico pi 
lo mismo puede tratai 
una dolencia latente que 
trastorno fisiológico sin 
tancia. Para cortar elp 
patológico, en el prin 
puesto o corregir coni 
habilitación rápida el se 
nuestro punto de esi 
observación debe ser el 
mago.

Es el órgano centrait 
posición anatómica ene! 
po y por su función prin 
en la economía humaan 
.gestión de los alimentos 
máxima importancia p 
metabolismo. Si no coi 
la fisiología gastrointest 
salud peligra; o por loi 
se provocan trastornos 
entorpecen la actividad] 
ca: desánimo, tristeza, 
malhumor, mal semblan!

Algo cuesta gobernar 
tómago y los demás ó 
cuya influencia en la dij 
es decisiva, como higa 
sícula, páncreas, bazo, 
nos... para conseguir di 
nes fáciles, aun en casos 
cosos ae la mesa o de n 
inadecuado.

Precisamente para rej 
salud en esa forma sin 
dad de drogas molestas 
rapéutica drástica, seo 
ya para un siglo, el pw 
higiénico que más se pi 
su acción a la que reato 
organismo la fruta selec 
da fresca y madura. B 
dos lo saben— la bebitl 
universal, saludable y <1‘ 
de las conocidas hasta 
para ayudar las dig^ 
depurar la sangre, ton 
cuerpo y despejar la m

Innecesario nombrar 
des tienen el nombref 
ca, en la memoria y 
labios.

DI.
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L CAMPO EN
U V FERIA

dal Can^ se ha con-IA Feria 
vertido desde su Inauguración 

«a el acontecimiento nacional e
internacional más representativo ' 
e incitante de la vida española.
A la vuelta de cada tres años el
milagro de la primavera madrile­
ña puede resumirsé en esta pr^ 
senda multitudinaria ÿ disciplina­
da del campo sobre la orilla ar-
holada del Manzanares < para el
hombre de la dudad, tan ajeno
no hace muchos años a la reaU-
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“RESENGIA DE LAS PRO
VINCIAM

»< lír

Wild mi, al londo; en ininní
ternunu tu

maquinarias
\ la ízinueida.

dmulc se exhibe
de í. leiiii

stand

próximo. 
lA realidad de esta V

cataleras

un «pazo», que ha instalado ínte­
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dad campesina de España, ya le 
resulta incluso familiar e intri­
gante la problemática de nuestro 
campo, gracias, sobre todo, a esta 
gigantesca enciclopedia que se 
nos abre a dos pasos de la plaza 

_ de España.
1x3 mismo, sólo que al' revés, 

podría hablarse del campesino es­
pañol, para el que la ciudad, con 
au signo decididamente industrial 
y mecánico, ha estado siempre a 
muchos centenares de kilómetros 
de despreocupación e ignorancia. 
Por encima de datos, que si en 
otros terrenos son elocuentes aquí 
pueden ser convincentes, esta

simbiosis entre campo y ciudad, 
donde los problemas se entrecru­
zan, obedece, sin duda, a este es­
fuerzo español de cada tres años. 
La Feria del Campo tiene todavía 
una historia muy corta y, sin em­
bargo, ha conseguido metas de­
masiado largas. Cuando, dentro 
de un mes, se nos den las cifras 
oficiales de todo lo que aquí se 
ha hecho y concertado, podrá ver­
se con toda claridad hasta qué 
punto el propósito inicial de este 
acontecimiento ha sido rebasado 
por los logros más esperanzá­
dores.

En fin, como las considerado’

nes conviene hacerlas all
ma de lo que pudiera creerse a

hasta con apuntar que, 5?
de las cinco de la tarda A í primero que le sorprende a 
miércoles 23 de abril, la V si este uno ha sido un vial-

primera vista, lo que más resalta
en cada uno de Jos pabellones no

Internacional dal Campo
abierta s la admiración y 8^

is de las anteriores ediciones, 
® más adentrarse en el recm-

es e] brillo más o menos tópico 
del traje regional o del folklore,
sino el esfuerzo constante de es-

capsuLi

sita dondUi siempre ha aWP®^ ^ puerta antigua, es •'om- 
A las cinco de la tarde, cómo en el tr^curso de 

^escasos años la Peria ha p>Si¿r5S«¡ira523  ̂

laísmo, esta presencia viva.de otras autoridades llego» »>->*H«4UU| covU ■ pr“5“HüUa Viva, 
lucolor y sugestiva del campo 
«rtida porcinto de la Qu» de Campo .„.„ ^^^ ^^ ^^^^^ .„^ 

proceder a la inaugurad^ 0 ^» y en el aire total de .
de esta quinta edición, metros cuadrados que w 
sitó todos los estands», y
ras deomés, la Feria ^"BT P’'®sencta, casi abrumado-
abierta para todo # qw

Wan,

todos •os

tas provincias por estar al nivel tía peninsular, saltan a la vista.
requerido, dentro del gran con­
cierto que debe ser la total reali­
dad económica de España.

Un cortijo de líneas suaves nos
denuncia en seguida á Badajoz,
una de las provincias veteranas
en la Periia. Las cuatro provincias

—Barcelona, Gerona. 
Tarragona y Lérida— están agru­
padas bajo la torre de la masía

A la derecha, poco antes de aden­
tramos por la avenida de las Pro
vincias. Pontevedra se ha traído

gro, con su pequeño jardín y su 
fuente en medio. Todavía en la ca­
lle del Ferial. Málaga, y ya su-
bieí.do por la avenida de las Pro­
vincias, el grueso de la represen­

acercarse y pasearía a lo 
este mes, que va desdo é 
mayo a la misma fecha to

^ h España rural se echa de 
tolla más empezar a pasear 
« avenida de las Provincias. 
Criaras Sindicales Agrarias 

encargado de dar a esta 
?*ntaci6n masiva un signo

Este sentido de realidad que las 
Cámaras han querido dar a las 
provincias representadas no anu­
la. ni mucho menos, la nota típi­
ca y colorista de cada una de
ejlas. La casa de Salamanca, de

iá. pues, a la vista.
^ctor y positivo. Por end-

Granada, el pabellón de Madrid,
a poco que se recuerde de geogra-

tación provincial española.
Gradas a esta nota simpática

dé las provincias, que sólo ha usa
do del tipismo en lo esencial
mo distintivo para que el v
tante no tenga que esforzarse de­
masiado en reconocerías, la Feria
Internacional del Campo ha con­
seguido relieve y popularidad. Se-
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Nu aoa pab’'íií»ncs. Id üc' Instituto de Previsión, mirador audaz

ría curioso, en este sentiiiol 
criminar en las estadimcu'l 
les cuál ha sido la preecod 
campesino español en
Ya es un hecho, y casi un J 
que se descuelguen en caiM 
masivas por Madrid conijl 
siva finalidad de visitar la 1
De JM casi cinco mUlonaJ 
sitantes de la pasada ediciJ 
bría que desglosar un 
muy importante a favor del 
hombres que llegan a MaJ 
ven, aprenden, admiran jl 
mejor se vuelven con el cJ 
de un tractor o la fónau 
abono que necesitan sus U 
Esto, que de por sí justifié 
esfuerzo de la Feria, se dea 
la mayor parte de los casoi, 
amplia representación proji 
y al tono de popularidad qi 
sabido imprimir a sus pabeü

LAS CUATRO PROVEI 
AFRICANAS

ESPAÑOL.—PAg. «

aran.i’

aellón líe sobria arqunectiua

En ' esta representación al 
de la geografía provlnciai al 
la no podía faltar este afligí 
el abigarrado contraste de sil 
tismo, la de las recientes J 
cías africanas. Yo no sé di 
los españoles, al recorda! 
mentales lecciones de geca 
incluimos a estas jóvenes ■ 
cías africanas en el mas» 
España. La geografía es nd 
nada una asignatura de mil 
y ya sabemos lo difíoU qul 
memoria le resulta rectifiai 

De todas formas, por mnii 
nocidas, por lejanas y por li| 
aportación de contraste y ij 
ginalidad que suponen M 
resto de nuestras provincial 
están los flamantes pabedlol 
Femando Poo y Río MuniJ 
región ecuatorial, con «usl 
tras de diverse» tipos de ni 
cacao, cafó y otros producta! 
eos del peda. ] 

El visitante, a la vista dtj 
pabellones, se eocumtra M 
trozo de laografía añic^ 
mente tra¿adado a este tu 
de las provincias espafloüM 
unos enormes trozos dej 
«m un pee» de nueve y<^ 
toneladas cada una de eU^ 
entrada el pabellón eiti<^ 
mente ornamentado por ^' 

ibas dos provincias restató’ 
de Ifni y Sáhara, exhibea! 
tras de su pecidiar artesa^ 
mabarreros realizan su t^ 
la vista dal público, Io 
los tejedores de alfombrad 

Abundando sobre estelé 
africanos, el In^tuto de R 
Africanos ha montado mjR 
con 260 libros y varios iR 
de las revistas «Africa» 7 
v(^. lia exposicife de M 
provincias africanas se <R 
menta con una exposidóe ] 
1106 allí emitide», t»M 
de las tipleas viviáidss 
butoi, la jalma saharaui 
presentación de nativos ®i 
tras provincias ultramsdD^

Después del recorrido n 
pabellones africanos, es F

que o» 
pin si 
cuatro ¡ 
1111 Ati:

81 la 
po se 1 

1 rapresí 
das, It 
1 U P 
1101 en 
^ <tu 
través 
de me 

| nos o 
la PIC 

| niella 
|tn la 
| Quinai 
| Camp 
| nuesti 
| De ! 
| QUe o 
| a haj 
1 le exj 
| «Ha ! 
las al 
|<ias 
| puede 
| Quina 
| «U o 
| iorm 
■ lu « 
1 'Heñí 
■ Ea 
|l>Mo 
1 nen

’íoit
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INAS

Pesetas
MAQUINARÍA AGRICOLA

de nuestra agricul-
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los tractores est an
monoeultores. aptos

1950
1983
1956
1958

del Atiántico,
mero de firmas nacionales y ex

pabe-
de lo.s

6.000.000
33.000.000

130.000.000
280lOOO. 000

1950
1953
1956
1958

cabaHos
Jaque se exhiben tai vi mismo

intensiva de las huertas. Hay

ción y rectificación de márgenes.

de semilla a la hora: cosecnado-
autónomas.remolcadasras y

tadas sobre carretillas neumáti­

miento expositor ha sido cierta­

que este año va a supera con

ria presentada fue éste :

Sobre estas cifras. Incluso sin

nemos en cuenta el aire interna­

celebran en Europa.
AVICULTURA Y GANADERIA

rés debido. Dentro del concurso

mode mazad or
tura.

Al lado de
situados los

zadas también es docusate:
Pesetas

17.000.000
105.000.000
325.000.000
927.000.000
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que muchos visitantes recuerden
pin siempre que España tiene
cuatro provincias más en la costa

Bi la presencia de nuestro cam-.
po se destaca en la Feria por la
^presentación de nuestras provin­
cia!, las necesidades, la realidad
y la perspectiva del campo esoa- 
fid en estos años últimos y en 
loa Que quedan hay que verla a 
través de esta masiva Exposición 
tie maquinaria agrícola, Si echa-
ow mano de las estadísticas de 
1* PIC podemos establecer un pa- 
hklJano bastante significativo en- 
*w la creciente arribada de ma-

mucho más numerosas que en edi­
ciones anteriores. Un elevado nú­

tranjeras exhiben todos los inge­
nios mecánicos que deben deter­
minar la aceleración del proceso

para el cultivo de nuestros mini­
fundios de secano y la explotación

equipos de construcción, nivela­

selecdonadoras de trigo con ca­
pacidad para preparar 1.200 kilos

O importe de las ventas reali­

artesasia
o su 

10 
ifounbns 
» este* 
Ito de 
ado (9 
varios 
trios» y 
a del» 
as se 
iposlolfie 
s, usa 
ondas 
tarsui y 
ativos * 
tramsrlD* 
cíorrldo 
108, es

Waaria al recinto de la Casa de 
^*®Po y el ritmo progressivo de 
®*8«tra mecanización agraria.

De los 700.000 metros cuadrados
W ocupa la Feria 60.000 de ellos 
• Ina destinado exclusivamente a 
•«posición de maquinaria agri- 

formando escalonadas ' terra 
aire libre. A lo largo de to 

j^estas terrazas, el visitante 
Ter e interesarse por la má- 
W más le convenga. Están 

una incitación a la trans- 
^®>cl&í que el abandono secu 
*?^ nuestro campo está ha- 

más que necesario.
año la Peria se desarrolla 

signo eminentemente 
y a la vista de esta mag- 

^i^slción. no es difícil pro- 
^car que las ventas van a ser

transportadoras de arroz y bom­
bas de aspersión e impulsión mon­ exagerar el porcentaje de creci­

miento, podemos calcular lo que
cas; perforadoras, apiladoras de
elevación rápida, trilladoras de
todos los tamaños, múltiples ti­
pos de riego por aspersión, etc.

Como el presente reportaje, es­
crito cuando todavía puede decir-
se que no ha empezado el desfila
de visitantes, es más que nada 
una incitación a la visita, no hay 
por qué alargar la enumeración. 
Si a la vista de los datos de ante­
riores ediciones el ritmo de cree.-

mente insospechado, cabe omsar

creces al anterior. En 1’2 cuatro
primeras ferias las estadisticas
dicen que el valor de la maouina*

será este año. Sobre todo, si te­

cional que ha querido dársele a
la Peria hasta convertiría en la
más completa de todas las que se

A renglón seguido de la maqui­
naria agrícola, la Feria actual ha 
prestado una capital atención a la 
avictñtura y a la ganadería. El de
la avicultura era un aspecto que
se había tenido casi desatendido
en los añOs anteriores. Este año,
sin embargo, ha querido enmen­
darse el error prestándole el inte­

oe genadería, del que vamos a
hablar un poco más abajo, porque

MCD 2022-L5



aquí no es fácir verlo todo ni cla­
sificarlo todo a la vez, el grupo 
sexto se ha dedicado a la avicul­
tura. Figuran en la misma aves de 
raza nacionales y extranjeras cria­
das en España, aves importadas, 
gallos de pelea, aves de raza de 
lujo y fantasía, palmípedas, pavos 
y faisanes. Es quizá uno de los 
cuadros expositores más abigarra­
dos y alegres.

El mayor volumen en la Expo­
sición corresponde a la ganadería. 
Este año, además, se ha dado la 
feliz coincidencia de que la Feria 
Internacional del Campo se cele­
bra simultáneamente con dos com­
peticiones pecuarias: el II Concur­
so Ibérico y el Xl Curso Nacional 
de Ganado Selecto. Todo el gana­
do que ha acudido a estas dos 
competiciones se ha reunido úm- 
bién en la Casa de Campo, y |pio, 
sobre la aportación de los distintos 
Sindicatos Provinciales de Ganada-

Ganadería, que dispone en la Fe­
ria de Instalaciones pecuarias a 
fin de presentar las mejores espe­
cies que posee y fomentar el des­
arrollo ganadefó ; de Montes, con 
una amplia exposición de la repo­
blación forestal llevada a cabo en 
el transcurso de estos veinticinco 
años.

El Ministerio de Industria cuen­
ta con un, amplio pabellón cons­
truido por el L N. L, en que se 
exhiben muestras dé la producción 
de las principales Empresas. El 
Ministerio de Educación Nacional 
ha montado una escuela dotada 
del más moderno material pedagó­
gico, con films de alto valor edu­
cativo, lecciones radiofónicas, cla­
ses mediante discos, en una meri­
toria labor dirigida y ejercida a 
través de la Comisaria de Exten-

Ila. ha permitido que la represen­
tación ganadera sea casi exhaus­
tiva.

La primera de las agrupaciones, 
de ganado equino, comprende el 
ganado caballar de razas españo­
las y extranjeras de aptitud para 
la silla; las razas y cruzas para 
tiro, el ganado asnal de razas ca­
talana; zamorana-leonesa y andalu­
za y ganado mular. Una segunda, 
agrupación, de vacuno, bajo unos 
inmensos y confortables establos, 
comprende las razas españolas de 
trabajó, carne y leche. Están tam­
bién las razas extranjeras de apti­
tud lechera, explotadas en España 
y Portugal, y el ganado adiestrado 
para la realización de trabajos 
agrícolas.

La agrupación tercera compren­
de el ganado ovino productor de 
leche, lana y carne, ganado cabrío 
y perros de defensa, conducción y 
custodia del ganado.

Toda esta inmensa población ga­
nadera tiene en la Feria una cu­
riosa exposición de establos, «bo­

Sión Cultural. Hay también un pa­
bellón del Instituto Nacional de 
Previsión, como representación del 
Ministerio de Trabajo, que expone 
la importante labor realizada en el 
campo de los seguros sociales 
agrícolas. Finalmente, el Ministe­
rio de la Vivienda ha construido 
un edificio de lineas modernas, 
con una original concepción arqui­
tectónica, que testimonia de un 
modo claro, la labor realizada por 
el Ministerio en beneficio de la 
construcción de viviendas.

También es de suma importan­
cia la participación sindical. Cuen­
tan con pabellón propio, donde ex­
ponen sus respectivas produccio­
nes, los Sindicatos Nacionales del 
Azúcar, Cereales, Olivo, Ganade­
ría, Frutos y Productos Hortíco­
las, Vid. Madera, Alimentación y 
Hostelería. También disponen de 
instalaciones adecuadas las Obras 
Sindicales de Colonización, Coope­
ración, Artesanía, Previsión Socia», 
Lucha contra el Paro, 18 de Julio, 
Educación y Descanso y Hogar.

A esta participación, digamos

fabricantes y ganaderos de 'Qr, 
Bretaña. Irlanda, Austria, Finias 
dia, Noruega. Bélgica, Polonia 
«.■hecosiovaquia y Hungría.

Argentina, que ocupa un pa^ 
llón de unos 3,000 metros cuadn 
dos, presenta varios ejempiaig 
vacunos de las mejores razas, id. 
lia, con un pabellón de las tnd 
mas dimensiones, esta represenu. 
da por 30 Empresas italianas c# 
tructoras de maquinaria agricole

Pero la representación más bj. 
plia es la de Estados Unidos. Co 
curren seis grupos norteamert» 
nos, que presentan sus mejo» 
productos, con el fin de aiapiic 
sus mercados en España: el Co»' 
sejo de la Soja, el Instituto de b 
dustrias Avícolas, la Asociación ik 
Tabacos, el Consejo de Granos > 
ra Piensos, la Asociación Estadio
unldense de Grasas de Animal» j 
la Asociación de Productores te 
ricanós de Trigo de las Granito 
Planicies.

El campesino español, mercedi 
esta amplia participación intatM 
clonal, va a tener ocasión den» 
ditar y cotejar. Es la mejor ocr 
sin para darse cuenta de cute 
pueden ser las metas próxiiwt 
por lo menos en lo que resp8!ji 
al campo.

UN ESPECTACULO MAIU 
VILDOSO

xas», cuadras y cochiqueras, galli­
neros y jaulas. *

/ PARTICIPACION NACIONAL
Aparte de las Cámaras Oficiales 

Agrarias, que son las que desde 
el principio cargaron con casi to­
do el peso de la puesta en marcha 
de la Feria, y que está abi paten­
te ea los «stands» de nuestras pro­
vincias, los pabellones de la Peria 
Internacional del Campo están líe 
nos de rótulos que señalan al vi­
sitante la participación de cada 
uno de los organismos oficiales es­
pañoles en esta quinta edición.

El Ministerio de Agricultura par 
tícipa a través de las Direcciones 
Generales de Agricultura, que tie­
ne a su cargo la exposición de to­
das las actividades agrícolas na­
cionales, sirviéndose para esta fun­
ción informativa y hasta cieno 
punto didáctica de fotografías, ma­
quetas y cuadros estadísticos; da 
Colonización, que ofrece una vi­

oficial, 
de ias 
legran 
de los

hay que sumar también la 
Empresas privadas que in­
al grueso del número total 
4.000 expositores.

ONCE PAISES EXTRAN­
JEROS

Aparte de su carácter especifh 
mente comercial y expositor, i 
Feria constituye por sí misma u 
maravilloso y sv,"estivo estpetta 
lo. Ea una lástima que este « 
portaje haya tenido que escribii 
se a escasas horas de la '/isf 
inaugural del Caudillo, porqw 
ritmo abigarrado y emocional i 
la Peria sólo se consigue al caí 
de unos días, cuando uno ha o: 
seguido familiarizarse con es:

‘inigualable espectáculo.
En estas primeras horas, dal 

cadas a andar y ver de prisa, 
recontar y anotar el dato, uno i 
tiene más remedio que quertai

Ese ritmo avasallador que ha ido 
adquiriendo la Feria del Campo a 
partír de 1050 queda manifiesto, 
más quizá que en cualquier otro 
aspecto, en éste de la representa­
ción extranjera. La Feria ha ad­
quirido ya por derecho propio ese 
relieve internacional en que los or­
ganizadores venían pensando. Es­
te año. por lo menos, hay once 
países que participarán oficial- 
mente.

cón lo esencial y , pasar de 1« 
por lo anecdótico,' que es, pM 
samente, lo que proporciona di 
lor multitudinario y gesticula 
de la Feria. Uno no ha po^ 
ver todavía en acción ninguna'- 
mostración folklórica al aire Ub:- 
en la que participan por diasv 
das las provincias españolas: tai 
poco ha podido ver ninguno ? 
iícula en la sala clnematogrí» 
A lo más, ha podido asomaní
Museo del Traje Regional, si i 
Arte en el Campo y al ^«^ ^^ 

visto y Iei4’de Cera. Y ha visto y lew,’ 
convocatoria del I Certamen w

CkJri pabellón propio están. Ar­
gentina. Alemania. Colombia. Es­
tados Unidos. Ecuador, Francia. 
Holanda, Italia, Portugal, Suecia 
y Sudáfrica. Aparte de éstos con­
curren con un carácter amplia- 
mente representativo el Instituto

Jota.
Este visitante inicial ha ?'

sión conjunta de todo lo realiza- Brasileño del Café y la Unión de 
do en el terreno, de ’ la transfoc- Industriales Mejicanos. Hay tam- 
maclón agropecuaria española; ¿¿ bién una participación privada de 

1

comprebar que en el recint' 
la Feria hay una interminablej 
ría de restaurantes, bares 
ñas para todos los gustos. » 
en los pabellones provincial^ 
pueden probar todos los pJ 
regionales que a uno le apele*

Jesús M0®^
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CL di» 21, a las nueve menos 
veinte da la noche. Su Exce­

lencia el Jefe del Estado Uegaba

rtzWKíD

FELIPE il

UN MONUMENTO DE MADRID 
PARA EL REY DE LAS ESPANAS

* la pías» de 
acompefindo de 
Gasas Militar y 
lierai Asencio y

la Axmexia. Iba 
los Jefes de sus 
Civil, teniente ge- 
conde de Gasa de
9.~Eb ESFAftOL
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Loja, respectivamente. Una com­
pañía del Batallón del Ministerio 
del Ejército, formada y con han 
dera y música, esperaba para, ren­
dir los correspondientes honores. 

Después de los saludos, el Jefe 
del Estado se dirigió a la tribuna 
que se había levantado al pie de 
la catedral de Nuestra Señora da 
la Almudena, y que aparecía 
adornada con reposteros, tapices 
y banderas, y dio comienzo el ac­
to en el que Madrid, al celebrar 
su IV centenario de la capitali­
dad, pagaba su deuda al Rey que 
le dio tal rango, descubriendo xm 
monumento que, desde Íhora y 
para siempre, permanecerá en la 
plaza de la Armería, cabe «1 
lacio Real.

Pa-

VENTURA ¥ EMOCION 
UN ALCAIDE

DE

Muchos momentos de emoción 
ha vivido en su periodo de Al­
calde de la Villa y Corte el conde 
de Mayalde. Bajo su mandato, 
Madrid se ha remozado; han sur­
gido espléndidas barriadas, se 
han reformado vías que parecían 
intocables y que, al fin, se han 
remozado y puesto ai dia siguien­
do el compás de los tiempos. Re­
cuerdo que en una ocasión, ha­
blando con altos jefes del Ayun­
tamiento, se ponderaba la entre­
ga total del conde de Mayalde a 
su cargo de Alcalde. Se comenta­
ba su total dedicación al cargo, 
su entusiasmo y su madrileñismo. 
Se aseguraba que, mitre otras co­
sas, el conde de Mayalde merecía 
pasar a la posteridad con el titu­
lo de «Alcalde de la luz», ya que 
durante su mandato, Madrid, ca­
pital de siempre mal Iluminada, 
habla conseguido ponerse a la al­
tura de las mejores.

Una labor callada y entusiasta, 
aceptando las criticas con serení- al cantar al Hey Pêli-del alma;

conincniorutivo en honor dfl Rev
rrutlcnle

Tribuno pn sidencial d., avtn

EL ESPAÑOL.—Fâç. 10

dad y ocultando los éxitos por .una 
modestia llevada al extremo, han 
tenido que producir, nccesan.H- 
mente, una serie de emociones ir* < 
tbrias, de momentos de felicidad i 
y también —¿por qué no?— ü'' 
desengaños y de sufrimientos. Sin < 
embargo, sin temor a equivocar- i 
nos, nos atreveríamos a asegurar 
que pocos, muy pocos, si es que 
los ha habido, han producido una 
emoción mayor, una grata sati .s- 
facción Íntima al Alcalde de Ma­
drid, que éste de inaugurar el mo­
numento que Madrid, capital do 
España, levanta en honor del Rey 
que supo serlo y que con una vi­
sión clara cuando la Villa apenas 
contaba con cuarenta y cinco rail 
habitantes, la hizo capital de su 
Reino.

Porque con este monumento, 
con una sencilla estatua en bron. 
ce, Madrid ha saldado la deuda 
que con su Rey tenia contraída.

Por ^eso, porque durante su man­
dato Madrid había cumplido --at 
fin— con su Rey, con el que la 
hizo capital, es por lo que la emo­
ción del conde de Mayalde ha te­
nido que ser mayor. Lo refleja 
ban sus frases :

“Estaba en la mente de todos y 
era propósito firme de la Corpa 
ración municipal, que al celebrar 
Madrid el IV centenario de la 
fundación de su capitalidad de­
bían coronarse los actos comne- 
morativos con la erección de un 
monumento a Felipe II.

ble tamaño de la estatua que exis­
te en el Museo del Prado madri­
leño. en la sala de Tiziano, obra 
del escultor Lo© Leoni, hijo del 
famoso Pompeyo Leoni, y ha sido 
fundida en bronce por el escul­
tor Coullaut Valera, y un pedestal 
estilo herreriano del arquitecto 

Teníamos los madrileños una Es tma repro­
ducción fidelísima y ha sido fun-deuda de gratitud con el gran Mo. 

narca, que quiso convertir a esta 
villa de Castilla en la capital de 
la España recién forjada. .”

El conde de Mayalde iba elevan­
do suvoz, dotándola de una emo­
ción que le salía de lo profundo 

pe H, cantaba a Madrid, a su eh. 
dad, decía: ™‘

“...Está mirando a su Madrid 
que no podría identificar en su 1 
tructura externa, pero que oon. 
serva el alma alegre y generosi 
de sus habitantes que, sin duda 
sedujo al Rey Prudente”...

Finalmente el conde de Mayal 
de. después de rendir muestras de 
gratitud al Jefe del Estado, per «; 
honor que a todos concedía «ni 
su asistencia al acto, el Alcalde d9 
Madrid terminó.

“Y ahora, señor, os ruego qg» 
os dignéis inaugurar la estatua de 
Felipe 11”.

El Jefe del Estado, atendlend) 
el ruego del conde.de Mayalde, 
descendió de la tribuna acompt, 
fiado por los Ministros y el Alcal­
de, se dirigió al lugar donde ha 
sido emplazado el monumento y 
procedió a descorrer la bandera 
nacional que lo cubría, .ieclarán- 
dolo inaugurado.

ta óbI re' 
110. En^ 
¡9. Defied 
jQUOiento 
,. tentere 
nos cpie 
i W. I* 
1 a solas 
ijor, ser 
1 el amb: 
ulio vivir 
¡TO el ó^

Sin emi» 
g il mom 
;toaél 
leseo, lmb 
neve ósea 
tue se tral 
D, Sobre 
1 paso de 
b huella 
^ 7 #>

T^ ESTATUA DE FELIPE 11

El monumento a Felipe II to 
componen una reproducción a do- 

» fijó en 
M según 
a DO mi 
fíguntó;
¡ -¿Ha « 
poda?... 
iad?...
[y despiJ 
-Yo nc 

ira.., He 
teen sitio 
k ha par 
ho me 
kini que 
k a la 1 
| aquel £ 
1 -Miro- 
■fio 7 m 
notado: 
iridell» 
L11110 ce 
loocedldc 
lito, mi 
ne sabe

dida en los talleres de Codina; 1 
rodean al pedestal cuatro pilastras 1 
con bolas da granito, caracterSU- 1 
cas del estilo del creador del mo- 1 
nasterlo de El Escorial. Complete 1 
el monumento, cómo fondo, la es- 1 
tampa bella, sobria y señorial del 1 
Campo del Moro. La estatua de 1 
Felipe II se alza de cara al Orien­
te. a ese Oriente que, hoy como 
ayer, es preocupación para todos, 
Digamos finalmente que el monu­
mento, sencillo, sobrio, y por su 
lugar de emplazamiento, encaja ] 
perfectamente con los gustos da 
aquel Monarca, que siendo un Cé­
sar supo vivir como un monje.

DESPUES DE LA CERE­
MONIA

Ya se había descubierto el mo­
numento; el Jefe del Estado aban­
donaba la plaza de la Armería. So­
bre el ambiente, las bellísimas 7 
emocionadas palabras del Alcalde 
y las que también pronunciaren 
el marqués de Lozoya y el cernee 
jal delegado^ del Patrlnuxilo Ar­
tístico e Histórico de la Villa, se­
ñor Navarro Sanjurjo. Ya el cor­
tejo se alejaba, La plaza volvía s 
su silencio. Recobraba su ambien­
te recoleto, sobrio, como querien­
do también* rendir su homenaje 
al Roy de las Españas. La luna, 
que parecía haber llegado de pun­
tillas, ofrecía su pálida luz el 
conjunto del monumento, üm 
sombra alargada prolongaba la i^

ibles : 
ue uste 
ato? P(
-41o, i 

#1 Tod 
Boente 
w pala! 
i que t 
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pe slp
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LECCION DE HISTORIA

Julio D. QUILLEN

su historia. El -Tefe del Estado lo

hora iundacional.

sado. se. alejó.
El encanto se había roto. Hasta

■^ sefior...

monurneutü a Felipe ií

»...

usted no dice nada... ¿Le mo-
? Perdone entonces

o. te muestra emocionado.

^ del monumento hasta el in 
Entonces volvimos a la 

' Deseábamos contemplar el

TOS-l ■ 
luda,

lend) 
'aide, 
rapa 
Ucnl* 
« ha 
Itu ; 
adora 
irin-

Tuniento sin espectadores, so- 
teniawos necesidad de que- 

*' quietos junto a la estatua 
Bey, porque enteiuUamos quo 
8 solas, la comprenderíamos 

serú posible sumergirse
^ambiente en que siempre 

yirir él hombre, el Rey, que 
el destino del mundo en sus

Sin embargo, no pudo ser. Jun­
ii monumento, como si tam- 

a él le hubiese llegado esa 
, había un hombre. En la 
oscuridad pudimos apreciar 

ge trataba de un hombre vie- 
Sobre su cabeza descubierta, 

«880 de los años habla dejado 
huella blanca. Tranquilo, mi- 
« adraba el monumento. In­

te volvió la cabeza.
56 an nosotros y, bajito, con 

segura que cc«itrastaba con 
«o muy firmes movimientos.

J^ estado usted en la cere- 
adat.. ¡Qué hermosura!, ¿ver-

11 lo 
a do- 
) exís- 
ladii* 
obra

> del 
. sido 
eseul* 
lestai 
Itecto 
repro- 
1 fun- 
tdina; 
astres 
sríSÜ- 
1 mo- 
npleta 
la es- 
al del 
la da 
Oriol- 
como 
todos, 
nonu- 
or su 
meaja 
os de 
m Cé-
Ue-

7 después:
-Yo no he perdido una pala- 
„ He tenido suerte, ocupé un 
nslüo y pude oír todo... ¿Qué
ha parecido a usted?

No me era posible contestar, 
que mis palabras no estuvie- 

a la altura de la emexdón oue
aquel anciano embargaba.
-Mlre-^slguió--, yo soy madri 
oy muchas veces me he pre-

o: ¿Para cuándo guarda Ma
d el homenaje a su Bey, ai que
hlio oaqAtal? Por fin Dios roe ha 

do la ¿Ucha de ver que Ma­
mi Madrid, no es ingrato.

gate corresponder y pagar sus 
... ¡He vivido unos incivi­

les momentos! Pero parece

■ -No, señor, no roe molesta us*
Todo lo contrario. Es préci­

té esa emoción, ese fuego de
palabras, el que roe acobarda.

Que me hace desear, más que 
lar, escucharte... Me gustaría

ílgüiera usted, que roe con-
m emoción, sus ilusiones...
d, como usted dice, ha pa-
w deuda, y usted, corno roa

i el Jeff di 1 Estado en el tninncnto de descubrir

hacer de su Villa la capital de la tedraí de la Almudena, verá pissai
el tiempo. Junto a su estatua sepoderosa España,

No hablamos más. Aquel ancla- pararán los niños y habrá que ex
no de porte noble dio un .suspiro.
sonrió levemente y, con paso pau­

plicarlea.
—¿Quién es este señor?...
-Mira hijo: ese señor es un

»1 me­
aban*

ta. So* 
xms y 
ilcalde 
ciaron 
conce­
lo A^ 
la, se 
d cor- 
alvina 
inblen- 
uerieo- 
nenaja 
i lutta, 
e pua* 
luz ai 

. Una 
1 la al-

■^ eso no quiero estropear 
*0í0cito, su entusiasmo... Me

! quisiera que estos ins-
bo se acabaran nunca

nosotros llegó de nuevo el rodar 
. de los automóviles. El rumor de

la gente que, ajena a aquellos mo­
mentos de emoción, seguía su ca-
mino. Poco a poco también nos­
otros nos alejamos. El monumento

Rey; un gran Bey que tuvo Espa*
ha. Cuando él reinó hizo suya una
(rase: «En mis dominios no se pe*
ne el sol» .. Creó un Imperio po
deroso y fue temido y respetada
por todos... Se llamó Felipe 11...

W si dentro de esta joma 
u habido notas emocionantes, 

patriótico y de entusias* 
®úrtmeño, ésta de usted, ca- 

íolltaria, de homenaje anó* 
puede que sea la mejor.

Dieted, amigo, parece re- 
quizá sin saberlo, al 

Asesto pueblo sencillo y 
^ que sin duda compren- 
“ y» como muy bien ha

•1 Alcalde, le sedujo para

al Bey quedaba solo.

Madrid ha saldado, como ya he*
moa dicho, su deuda. Felipe 11
tiene en la ViUk que él hizo capí*
tal el monumento que reclamaba

había inaugurado en una tarde de
mayo, con el ceremonial que el
caso requería. El Rey Felipe, Jun*
to al Palacio Real, al pie de la cá*

Y así, cada día, el monumento
erigido a Felipe H será una leo*
ción de Historia para los niños,
que tendrán ocasión de recordar,
con este monumento, las grande*
zas del país que les vio nacer.
De esta España que, como dijo
el Alcalde de Madrid, tiene hoy
una gran autoridad moral porque
está llena de honor y conserva el
sentido misional y teológico de la

’^9’na- n -»y¿ .
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ASAMBLEA

DE VINOS

ALEMANIA

ción dé una Asamblea de caráo-

EL ESPAÑOL.—Pi«. la

INTERNACIONAL

Y LICORES

tos MÍRCADOS SÜPRÁNACIONALB
K tUROPA PODRÁN
ÁBSORBPR IOS e™®

* central de tos Sindicatos es- ha sido la Federación Intomacio-
pañoles há sido, una ves más.
mateo adecuado pata la celebra­ cores la que ha deliberado allí so

bre una serie de probtomas que
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revisten, indudablemente, una gran 
importancia, además de una gran 
actualidad. Más de un centenar de 
delegados, pertenecientes a qum- 
ce países, han asistido a esta 
Asamblea, Corno es sabido. Sapa* 
fía forma parte de la Federación 
Internacional de Vinos a través 
del Sindicato Nacional de la Vid, 
Cervezs» y Bebidas.

Esta XI Asamblea de la Federa­
ción Internacional de Vinos, Aguar, 
dientes y Bebidas, Inició sus tra­
bajos, con unas palabras de su 
presidente, Gaspard Caballero, en 
las que eapresó su complacencia 
porque esta reunión se celebrase 
en España. Elogió también la per 
fecta organización que de la mis­
ma habla montado el Sindicato 
Nacional de la Vid. Seguidamente 
fue aceptada la admisión de un 
nuevo miembro, Irlanda, a través 
de la Asociación de Destiladores 
de Whisky.. También se aceptó la 
integración de la Asociación de 
Vinos de la Gran Bretaña. Con la 
consideración de un plan de acti­
vidad general, elaborado por la 
Delegación española y presentado 
por el presidente de la misma, 
besado en cuatro puntos tencia­
les que pueden resumirse dicien­
do qué preconizan una propagan­
da común, unas mayores facilida­
des comerciales, una adecuación 
de la pcditica vitivinícola a las cir. 
ounstancias actuales y una armo 
nización de la legislación sobre vi­
nos se iniciaron, en realidad, las 
deliberaciones de la Asamblea.

Un simple examen de los deba­
tes de esta XI Asamblea Interna­
cional del Vino es suficiente para 
pexcatarse del profundo impacto 

T.nnbicii ‘'i!Íz:;i f -ob;» / íu- 
En la ínin. un ir dv

Saint MDritz

que también en la economía viní­
cola internacional ha tenido y tie­
ne la nueva estructura de la eco­
nomía europea configurada por el 
Mercado Común. Este aspecto de 
los actuales problemas vitivinico 
las podría decirse que ha iddo 
una constante, acaso la primera 
constante, de todos los debates e 
incluso de las ponencias presen­
tadas y de las intervenciones ais­
ladas surgidas durante el proceso 
de las deliberaciones.

UNA NUEVA PERSPECTIVA

Asi, por ejemplo. Vean Glotin, 
presidente del Sindicato Nacional 
de Licores de Francia, presentó 
un amplio informe sobre las acti­
vidades de la Federación en los 
países de la Comunidad Europea; 
el delegado austríaco, R u d o 1 f 
Schaírannex, presentó un intere­
sante estudio sobre la política vi­
nícola en los países de “la Zona 
de Libre Cambio**; ^ director de 
la Oficina. Internacional del Vino. 
Luis de Longeau, leyó un docu­
mentado estudio sobre el tema 
“La Europa de los seis ó Europa 
para todos**, cuyo título, por si 
solo, es bastante revelador. El re 
presentante francés, Jean Louis 
Thoumas, presentó un estudio so­
bre las medidas de aplicación por 
parte del Consejo de Europa en 
cuanto a la producción y comer­
cialización de los vigos. Evidente- 
mente, la nueva problemática eco­
nómica y comercial derivada del 
Mercado Común impone una nue­
va perspectiva a la que la econo­
mía vinícola europea ha de adap­
tarse urgentemente. Esta es la 
primera y sin duda la más .im­
portante de las conclusiones que 
pueden extraerse de las delibera­
ciones de la Xl Asamblea de la 
Federación Internacional de Vinos.

Sobre la economía vinícola 
mundial pesa una grave amenaza 
desde hace algún tiempo. Es la de 
la superproducción. En los últl 
mos años especialmente los culti­
vos de viñedos han aumentado 
considerablemente. Las perspecti­
vas son de que en el próximo 
quinquenio aumentarán aún más. 
Para 1965 se estima que abarcarán 
unos once millones de hectáreas, 
con una producción probable su­
perior a los doscientos sesenta mi­
llones de hectolitros. La cifra de 
producción record alcanzada hasta 
aquí es de 243,5 millones de hec­
tolitros en 1959. Y esta producción 
de 1959 rebasó ampliamente la de­
manda. Como el consumo viene 
reduciéndose de una manera cons­
tante e incluso progresiva, se ex­
plica la preocupación ante el fu­
turo desenvolvimiento de la eco- 
nomía vinícola mundial.

Si talemos en cuenta que Es­
paña es uno de los primeros paí­
ses vinícolas del mundo —sólo nos 
aventajan Francia e Italia— se 
comprende fácilmente la trascen-

dencia que todos estos probleau,! 
ofrecen para nuestro país. Loa 
tivós de vid españoles se extienfei 
sobre 1,600.000 hectáreas — 
res que en Francia, aunque 
unos rendimientos más bajos-.B 
el valor de una cosecha an^'B 
media a precios remuneradirs B 
alcanza a unos 8.000 millones i«B 
pesetas, incluidos productos,! 
subproductos, según estímacioa^B 
recientes y fidedignas. B

ESPAÑA: 17 MILLONES 
MEDIO DE HECTOLITROisI

En el decenio 1941*1950, la a?. B 
día de la producción vinícola ej 1 
pañola osciló hacia tes diecisiet; 1 
millones y medio de hectolitros 1 
Las dos últimas cosechas han re-1 
basado ampUamente esa media. 1 
En 1960 se cosecharon 19,7 millo. 1 
nes de hectolitros. En 1961 m»» 1 
de 20 millones y medio. Pero tam 1 
bién en nuestro país el cœwunn 1 
de vino ha decrecido considerable-1 
mente. De setenta litros por per. 1 
sema y año, consumo estimado de 1 
1914, se ha pasado a unos ^ln 1 
cuenta litros, también por perse- \ 
na y año. en el decenio I34&-i9-i 1 
El actual no debe sobrepasar esa, \ 
medida. Recientemente ha sido | 
calculado en unos 48 litros. El ex­
ceso de producción y las dificul­
tades con que han tropezado nues­
tras exportaciones en los años úl­
timos, debidas más que a factures 
interiores a competencias y com­
plejidades del exterior, explica que 1 
en agosto de 1961 se conservaban 
en nuestras bodegas existencias 
estimadas en 3,2 millones de hec. 
tolitros, provenientes de la cose­
cha anterior.

La entrada en vigor el primero 
de enero del corriente año del 
Arancel Exterior del Mercado Co­
mún, por el que sé doblaban íes 
derechos arancelarios pata la en­
trada de nuestros vinos en Alema 
nía, Francia e Italia, ha dificulta­
do, como es obvio, el proceso de 
nuestras exportaciones vinícolas. 
En cuanto al futuro, cabe confiar 
en que la cosecha próxima de estes 
países, que se presenta deficiente 
y muy inferior a la media normal, 
facilite en alguna media la adqui­
sición de nuestros excedentes vi­
nícolas.

Pero es indudable que, confor­
me al estudio presentado por la 
Delegación E s p a ñ o 1 a en esta 
XI Asamblea de la Federación In. 
temacional de Vinos celebrada ha- 
ce unos dias en Madrid, al que ya 
hemos hecho referencia, se lmp'> 
ne la coordinación de mayores fa­
cilidades comerciales y la armo* 
nización de la legislación sobre 
vinos a escala supranacional de 
forma que la “Europa para todos* 
preconizada por el director do la 
Oficina Internacional del Vino 
cristalice en una auténtica y posi­
tiva realidad.

1. SANCHEZ GARCIA
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LAS COSAS
COMO SON

En su número del día 12, la revista "Ecolesia” publico 
un editorial titulado "Conflictos laborales", del que se ocu­
pó el día 19 el diario "Pueblo” en un artículo titulado a su 
vez "Las cosas como son", cuyo texto íntegro reproducimos 
a continuación por su interés. , . "

Si algo cabe añadir a las puntualizaciones de Pueblo 
es que en la divulgación y aplicación de determinadas ense­
ñanzas y normas sociales han de tenerse siempre muy pre­
sentes las circunstancias concretas —^tiempo, lugar, etc.- , so­
bre las que una y otra inciden. Estas circunstancias son las 
que configuran el orden prudencial, ámbito propio de la ley. 
Recordamos a este respecto las palabras de monseñor Herre­
ra Oria: "La prudencia exige, desde luego, que no se pier­
dan nunca de vista los principios orientadores, ’pero tambien 
reclama que no se prescinda en ^u aplicación de las circuns­
tancias”, y “apreciar las circunstancias es deber y oficio del 
hombre de gobierno”. Hasta tal punto es obligada esta con­
sideración, que si no se observa debidamente tan clara regla 
de conducto, hasta podría resultar que la aplicación que se 
hiriese de los principios no fuese la procedente y sus Rec­
tos graveniente perjudiciales y en algunas ocasiones incluso 
contrarios a lo que precisamente trato de tutelar y servir, 
en última instancia, la norma general. . ,

Limitamos por hoy nuestro juicio sobre el editorial de 
"Ecclesia” a la sencilla reflexión que acabamos de hacer, sin 
perjuicio de que en su día podamos ocupamos, desde el 
punto de vista doctrinal, de algunos otros extremos básicos 
y fnndampiirtales en este tema, no abordados por el sereno y 
acertado comentario del diario "Pueblo”. Sólo séanos lícito 
adelantar que la jerarquía eclesiástica, a la que con toda su- 
misión y devoción acatamos, cuando quiere exponer con au* 
toridad doctrinas orientadoras o verdades que «toban seí 
aceptadas por los fieles, dispone de documentos adecuados 
(las Encíclicas, de ámbito ecuménico; las Cartas Pastorales, 
de ámbito diocesano, etc.), así como de medios y órganos de 
expresión específicamente propios. El que la revista "Eerie* 

sia", órgano de la Dirección Central de Acción Católica Es­
pañola, goce de una particular situación, al depender dirsc- 
tamente de la Jerarquía eclesiástica, no supone ni implica 
que a su sección editorial, por ejemplo, pueda atribuirse la 
categoría, función y autoridad que corresponde a los docu* 
mentos y órganos eclesiásticos antes aludidos. Si lo que en 
estos últimos Se enseña o dispone obliga en conciencia a los 
fieles que caen dentro de su ámbito jurisdiccional, el cont^ 
nido normativo u orientador de los editoriales de Ecclesia 
no alcanzan otro carácter.ni valor que el que se derive de la 
fidelidad y exactitud con que se ajustan a las enseñanzas y 
sentir de la Jerarquía o de la fuerza y congruencia lógica 
de sus razonamientos, salvo en el caso que fuera utilizado 
directamente este vehículo por la Jerarquía para hacer pú­
blico su criteno en materias directo o indirectamente de su 
competencia, debiendo entonces constar auténticamente a los 
fieles esto decisión. /

“Slwapte los texiós que proceden de au- 
íridades religiosas tienen un cálido perfu- 
* de mesura. De 10 que ya oo se libran, en
* ^atamiento de asuntos civiles o sociales,
• de las varias interpretaciones. Siempre 

nos ha parerido el riesgo mayor de la pru­
dencia o de la mesura desmedular las afir* 
mariones, ’atenuar los' argumentos. La pon- 
derarión casi siempre acaba en un deseo de 
contentar a todos mediante el cómodo arbV
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traje de renunciar a creencias propias con el 
noble deseo de acercar a tos oponentes. La 
iuiendón es buena; pero en ocasiones pa­
dece la verdad. Todo esto, que podía con­
densarse en lo que llamamos posiciones 
eclécticas, sería en ocasiones fructífero si no 
creciera a su amparo—y de manera no lí- 
berada—^ insinuación. Este artículo de 
“Ecclesia”, que es recto, bienintencionado y 
que responde, y resulta natural, a una no­
ble conciencia vigilante hacia problemas' 
que nos preocupan a todos, tiene, en prin­
cipio, una omisión grave y materia de 
insinuación. De aquí que hayamos preferido 
hacerlas notar mediante la publicación ínte- 
gra del artículo de “Ecclesia”, porque así 
procedemos normalmente con nuestros lec­
tores. Tal es el respeto que. nos merece nues­
tro oficio. La omisión es que, independiente­
mente de una petición inicial de mejores 
condiciones de trabajo por parte de los mi- 
nssQs asturianos—que a nosotros nos ha pa­
recido siempre legítima*—, se produce una 
orquestación internacional de carácter poli­
tico que moviliza todos los recursos dispo­
nibles para convertir una actitud claramen­
te laboral en un suceso político situado fue­
ra del marco legal y de los asuntos econó- 
mlco-sociaies. 'El problema laboral estaba yp 
encauzado. Todo estaba en función de que 
et Gobierno autorizara el aumento del pre­
cio de 1a hulla para mejorar las remunera­
ciones. Ya lo había autorizado. Estábamos, 
pues, en la última fase de la negociación, 
que era la de distribuir ese aumento del 
precio en el producto entre los trabajado­
res. Pero, ¿qué importaba todo esto a quie­
nes pretenden, al precio que sea, cuartear el 
orden politico español? La técnica política 
de subversión pasa, como se sabe, por enci­
ma de los más respetables intereses particu* 
lares, familiares o nacionales. España está 
a un buen ritmo en su expansión y desarro 
Uó. Aumentan nuestras posibilidades de co 
laboraclón con ZuropáTrnediante la esperan* 
za del Mercado Común y cada día son me* 
ñores los obstáculos que España tiene en el 
marco de la Alianza occidental.

Hay personas que dicen que el régimen 
convierte en políticas todas las quejas o In­
satisfacciones sociales: la verdad.es todo le 
contrario: es el mundo quien politiza cual­
quier suceso que ocurre en nuestro país. 
Aunque tuviéramos una legislación liberal 
que admitiera la huelga, no nos dejarían dis­
frutaría o padecería en los marcos típica- 
mettte laborales, sino que nos la darían 
siempre la vuelta, porque la intención es 
probar ,que el orden político no cuenta cost 
là adhesión de los españoles.

Vemos la materia de insinuación a que nos 
referíamos más arriba en esa necesidad que 
apunta “Ecclesia” de que el Estado vele por 
que los organismos sindicales cumplan su 
misión. ¿Acaso es que no la han cumplido? 
El comportamiento de los Sindicatos ha si­
do bueno. Conectaron, primero, las -ansias 
legítimas de los trabajadores asturianos; 
idearon la fórmula de alza de salarios., qu^

EL ESPAÑOL.—P&g, Ifi

elevaron al Gobierno, y no han regateado a 1 
fuerzos y conversaciones orientados a la »q. 1 
lución de los asuntos de su competencia. No 1 
han perdido la paciencia ni el tacto. Ocum 1 
que los Sindicatos, en función de la doctrt 1 
nq católica de colaboración de las clases que 1 
aparece en los textos pontificios, orientas q 1 
actividad de manera distinta a la de tiertoil 
agitadores que, olvidándose de la verdadera | 
intenci/m de concordia que alienta en aque. 1 
líos textos^ además de querer usufructuar. 1 
los, se Comportan de manera muy diferente, 1 
Mantienen la lucha de clases y la vieja día. 1 
léctica. El dirigente sindical cristiano ej 1 
aquel que prueba sensibilidad para descu 1 
brir dónde está la justicia, es firme luego \ 
en su defensa y se comporta con modos de 1 
persuasión y de concordia para no conven 1 
tir cada negociación en una guerra y ester)* 1 
lizar en gritos lo que ha de obtener mediante 1 
serios acopios de inteligencia y de paciencia, 1 
El dirigente sindical moderno no es el des- J 
aforado en la fácil oposición, en el crudo U-| 
belo o en la cómoda clandestinidad, sino 1 
aquel otro que obtiene por perseverancia, d 
autoridad, información, firmeza y riesgo los | 
mejores beneficios para aquellos que repre^ 
senta. De lo que se trata es de hacer econó-’l 
micamente un país próspero y de repartir 1 
sus riquezas con equidad. La aspiración es 
que todo esto se obtenga en un clima di 

n 1

ínten

convivencia, con todas las tensiones y dlsen-1 
timíentos necesarios. Pero en paz. 1

La última medida a la que ha de apelar 1 
un sector laboral cuando entiende conculca* 1 
dos sus derechos—dice “Ecclesia”—es h | 
hnelgij^Pues bien: en un marco tstrictamew,j 
te laboral, las justas demandas de los mine* 1 
ros estaban en positiva negociación.

En este periódico defendemos a los traba* 
jadores por convicción y, a veces, sin mesu* 
ra. Sí no queremos que sean carne de cañón 
de la estrategia militar y política rusa, está J 
claro que tampoco hacemos el juego a quia* ’

S®Ateral, desde esferas empresariales 
nacionales o internacionales apetecerían ver» 
los como inmejorables contribuyentes de sus 
negocios. Pero las cosas, como son.

El capital y el trabajo han de tener, lógi­
camente, conflictos. Cuando el Estado no es 
espectador, no es liberal, que es nuestro ca­
so, esos conflictos no pueden dejarse al aro* 
paró de la fuerza.

Cuando el sindicalismo es de integración 
y no es de lucha, muchos de aquellos con­
flictos han de resolverse dentro, perdiendo 
agresividad. En cualquier caso, lo importan­
te será siempre gozar de un ambiente donde 
las ansias de justicia social no estén ñeca 
sitadas de obtenerse por la fuerra. En la 
perfección del mecanismo jurídico, en la sen­
sibilidad para reconocer y afrontar las apa 
tencias legítimas, en la contribución de ta 
dos para consolidar tma realidad de convl 
venda, estará nuestra más sincera y mi 
noble actividad. Un afán de movernos sin 
destruirnos, de perfeccionar sin aniquilar- 
E*o es lo que necesitamos.”

(“Pueblo")
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za”. Y el mundo dejó pasar, 
más que la condena verbal de

J^SOMBRA que a estas alturas el 
inundo de la civilización, del 

progreso, de la libertad, asista m- 
Werente a muchas de las cosas 
Q« ahora pasan. Antaño, cuando 
la Humanidad no había logrado 
las conquistas prodigiosas que hoy 
•^ conseguido, sin embargo, se 
^ que el corazón de los pue- 
1’105 era mucho más sensible a 
^las persecuciones en masa que, 
»•>» anonadar a las gentes de 
®®. dejan, por añadidura, el áni- 
®® entristecido y contrito al ad- 

cómo las naciones, las po- 
y los Gobiernos del mun- 

® dejan hacer y dejan pasar tan- 
" J tanto crimen.

Wn está fresco el recuerdo de 
Los alemanes no podían 
vivir en el "paraíso sovié- 

y huían, como fuera, a tra- 
« de la frontera; a través, so- 

^ Berlíñ, hasta que la 
■ ^barie comunista cerró á cal y 
■, ~ este último pasillo. Se le- 
■ ^^ ^í el “muro de la vergüen-

Sin 
las

gentes de bien ante aquel espec­
táculo bárbaro y monstruoso, 
cuando hemos repasado con am­
plitud la segunda mitad de la vein­
te centuria del Cristianismo. Unos 
datos a título de sencillo recorda­
torio. En 1958 vivían refugiados en 
Alemania occidental, huidos de los 
países del Este rojo, 3.407.000 per­
sonas que habían escapado de Ale­
mania oriental, 1.917.000 que ha­
bían huido de Checoslovaquia, 
410.000 que procedían de Polonia... 
Bien entendido que estas cifras 
acusaban sólo el número de los 
huidos qüe habían llegado. ¿Por­
que quién podría decimos los que 
en realidad habían emprendido la 
huida y habían caído luego asesi­
nados en su intento de “elegir la 
libertad”? ¿Quién podría decir, 
más aún, el número inmenso de 
personas que quisieron huir y no 
han podido porque la vigilancia y 
el terror de los esbirros del co­

El Sur de China es
tante huida hacia Hong-Kong

munismo no lo habían consentido?
Desde entonces—las cifras fue­

ron publicadas oportunamente—el 
éxodo a través de Berlín, sobre to­
do, fue creciendo. Diariamente co­
menzaron a pasarse, de una ma­
nera habitual, contingentes cifra­
dos en varios centenares para con­
vertirse en efectivos equivalentes a 
los de un batallón, y aun a los 
de un regimiento, en cada joma- 
da... Kmstchev, al fin, avergonza­
do de aquella manifestación de re­
pulsa, de aquella declaración so 
lemne del fracaso del régimen 
marxista, decidió un día levanta! 
a cal y canto, como decimos, el 
"muro de la ignominia”. Y el mun­
do libre ¡dejó hacer! Por supues­
to, como dejó hacer cuando en 
Budapest se levantó Hungría con­
tra el terror rojo.
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10 Km

la situación de la península de 
a las capitales principales

En este gráfico puede apreeiarse 
Hong-Kong y sus distancias

COMO UN BERLÍN ASIATICO

Pues bien, el espectáculo triste 
de Berlín se repite ahora en Hong- 
Kong con otro fenómeno análogo 
y movido también por idénticas 
causas. ¡El comunismo es en to­
dos sitios igual! Hong-Kong, re­
cordamos, es una colonia inglesa 
más, colocada sobre la costa chi­
na, Junto al mar de este nom­
bre. Hong-Kong tiene apenas l.COO 
kilómetros cuadrados, la séptima 
p.arte que la provincia de Madrid; 
pero su población no es menor 
que la de la capital de España, 
ya que, al revés, se cifra en tres 
millones de habitantes; es es, 
tanto como toda Galicia. A la po­
sesión de Hong-Kong (colonia des­
de 1841) se ha añadido, en 1863, 
la posesión de Kowloon, y en 1898, 
la de la isla de Lautau. La capí-
tal es Victoria, con máü ds un chinos que intentaban entrar en la
millón de habitantes; mientras que 
Kowloon parece tener también 
otros tantos. El gobernador inglés 
en Hong-Kong dispon, de un 
Consejo ejecutivo y de otro legis­
lative para administrar la mi­
núscula colonia. Esta, en total, 
tiene apenas 14.(XX) hectáreas ara­
bles, de las cualee en las ^ete 
décimas partes se cultiva arroz;
34.000 hectáreas más de bosque y 
409 de pradería. La pesca es otro 
recurso del país, y cuenta cen 
56.000 pescadores y 8.500 embarca­
ciones pequeñas. Y, en fin. ia in­
dustria—-siderúrgica, naval, calza­
do, tabaco, textil—alimenta a su 
vez cierta mano de obra. Hong 
Kong exporta por valor de 5.864 
raí llenes de dólares locales e im-

ciudad. Añaden las agencias que 
el flujo de fugitivos no ha cesado 
de crecer desde el mes de abril, 
lo que hizo necesario reforzar la 
guardia fronteriza. En au mayor 
parte, los fugitivos son campesi­
nos y proceden de la región de 
Kuang Tung; pero que tampoco 
faltan, entre los que huyen, estu­
diantes y obreros. De buena fuen­
te, sigue diciendo la información, 
se calcula que cuatro mil personas 
intentaron en la última semana 
pasar, por tierra o por mar, des­
de China a Hong-Kong.

Hasta aquí, la información de 
última hora, recogida en la Pren­
sa mundial. Veamos alguno^'por­
menores sobre este éxodo. Vale 
la pena.

520 Km.

polla por valor de 3.938. En real! 
dad, gran parte de la población de 
Hong-Kong lleva una vida peôr 
que precaria. Pasa hambre y difi­
cultades de todo género, lo que no 
sería legítimo cargarlo sobre la 
Administración inglesa, porque 
Hong-Kong representa en Oriente 
justamente lo que Berlin ha re­
presentado en Occidente hasta ha­
ce poco tiempo: un portillo por 
donde huir, como sea, del “paraí­
so comunista”, 
dad.

Ahora mismo 
formación han

He aquí la reali-

las agendas de in- 
publicado un des-

pacho procedente de la ciudad an- 
glo-china citada reaimente desola­
dor. La información dice que las 
autoridades de Hong-Kong se han 
visto precisadas a anunciar que 
del 1 al 11 del actual mes de ma­
yo fueron detenidos más de 10.000

RIADA DE FIJGITH
parti< 

old ado 
D rojo, 
ites 11

Las mismas causas y ¡oj» 
mos efectos tiene esta conS 
de fugitivos” de China 
mundo libre por Hong-Kong» 
la que tuvo el yugulado
los alemanes orientales, cheJ 
polacos a través de Berlin/J 
mundo libre. El comunismo » 
siempre a idéntico final. Al S 
al terror, al deseo de huir S 
sea, aunque en la huida caigS 
pocos. ¡Que así es de trágicojB 
terrible este éxodo! 1

No hay que decir que el J 
memo, ante Hong-Kong, ton« 
medidas, iguales a lás lomadaB 
Berlín, para evitar el éxodo. « 
bradas —en casos, eléctricas-! 
rres vigías, perros, policías, 
ametralladoras, luces y pro! 
res, etc. ¡Que el comunismo! 
estas cosas, es muy diestro! M 
los que huyen acuden a todos! 
recursos y no* vacilan en pmJ 
mientes. ¡Tan fuerte es el ter! 
Unos escapan por mar, naíJ 
incluso, o en "juncos" y en! 
panas"; otros se deslizan a 
de los barrancos y de los esn 
de Shataukok—el itinerario 1 
frecuentado últimamente, al J 
cer—, o llegan como mereJ 
en Tá bodega de ciertos hin 
contrabandistas, con el nomhrtl 
"serpientes enroscadas”, como J 
den y, pese a todo, desafiando! 
ligros sin cesar. 1

Toda una terrible odisea, 
Umente igual que la de los fun 
vos de Berlín. Naturalmente, ■ 
bién aquí muchos miles de n 
cadores de la libeitad caen enj 
prueba. Pero lo que ellos dia 
"¿Es que es preferible vivir es 
China roja que. correr el alUir, a 
difícil que sea, de escapar?" A 
cir verdad, no sólo Hong-Konjí 
un portillo de salvación poa! 
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del "infierno comunista” del 
China roja. Igual éxodo existe! 
Macao, tierra portuguesa, en di 
toral también de la China marl 
ta, mientras que otros huyen-l 
pueden!—por Quemoy y Mal 
cuando no a través de las sel 
birmanas o por la frontera Wl 
pita del Pakistán. I

Pero queremos concretar ni 
tra información al caso de Hl 
Kong, sobre todo. Entre enero! 
1956 y septiembre de 1957, estol 
en veinte meses, escaparon dj 
China roja a Hong-Kong atol 
dor de cien mil chinos. Al n 
que ocurría en Alemania, « 1 
éxodo hay intelectuales, gentes! 
profesiones libres, campestoosj 
obreros. En el caso de Hong-M 
predominan, sobre todo, es ti 
ral, los agricultores. No se oil 
que China es sobre todo temí 
im país agrícola. El 40 por 
los pasados fueron en este 1 
-ofectivaménts, campesinos; WJ 
por 100 correspondió a los R 
gos pobres; otro 20 por HJ 
obreros y artesanos, gentes de B 
fesicnes libres, en' general; ot 
por 100 fueron comerciante!, j 
d' '■inales, r incluso “núHÍ^
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nartido”, y el otro 10 por 100. ■ 
oidadosü, "militares” del Ejér. ■ 

rojo, ni más ni menos. Estas ■ 
das U^. naturalmente, exte- ■ 

sin medios de vida, ni ro- ■ 
alimentos de ninguna da. ■ 

fün China roja, el “paraíso co. ■ 
Lista” consiste precisamente ■ 

mismo: en que no hay na. 1 
de nada. Las “comunas”, laS ■

Las colectivizadas, etc,, resul. 1 
L un fracaso tan estruendoso co. ■ 
L en Rusia o, a decir, más es. ■ 
[endoso todavía. El comunismo, .,1 
f^rza de torpezas y de errores, 1 
| ha llegado a provocar en nin. 1 
k sitio el interés del campesino 1 
fe el agro. “¡Bah!—<lo que aquél 1 
L- ¿Para Qtié me sirve que me | 
toque' la tierra es mía, de 5 
to la labora, si la realidad es 1 
le la cosecha es del Estado?" Y a 
He razón. Sin estímulo no hay 1 
toueción. He aquí por lo que 1 
■la irremediablemente toda la S 
lupia marxista en el aparente ' 
Kcillo ejemplc» de la economía J 

■aria. l

LA SOÑADA LIBERIAD f

odisea, ea 
de los fun 
Imente, ti 
tiles de ti 
i caen kI 
ellos dn 

e vivir El 
el all,ir, J 

'apar?” A1 
long-Konj 1 
ición poal 
lista” de | 
)do existe 1 
lesa, en di 
>hlna manj 
os huyer-j 
>y y Wd 
de las SOT 
’ontera iM

ncretar Ml 
aso de Ha| 
ntre enero I 
1957, estol 

: apar on M 
Kong atol 
.nos. Al M 
mania, « 1 
les, gentes! 
î ampe sinosJ 
de Hong-M 
«do, es
No se olj 
todo tam 
40 por R 
en este 
eslnos: urj 
5 a los HR 
0 por 1®I 
gentes de 11 

general: to 
nercianteSi J 
50 "miliW

fe dice ahora que más de 200.000 
Inos se concentran en las pro­
telas próximas a Hong-Kong con j 
mo de aprovechar cualquier ¡ 
munidad para evadirse, cueste ! 
que cueste. ¡Doscientos mil, que 1 

ton muchos más si pudieran 
Mr tales esta ruta de la líber, 
p! Los que llegan vienen de 
Lang Timg, de Fu Kiev, de Jehol, 
| Hsing Ngan, y a veces realizan 
Las peligrosos en pos de la U. 
btad soñada que duran años. Los 
linos, pese a la propaganda y las 
fitas y a lo que les cuentan los 
Ingentes, optan siempre, bien se 
1 por elegir el camino del "in. 
Imo capitalista”. El "paraíso co­
lista" le conocen muy bien, 
p asi 61 éxodo sigue siempre, sin 
irrumpir se. Antes bien, incre. 
^tándose sir. cesar. Desde 1951 
|1959, más de "cuatro millones do 
linos” han saltado de la Ghina 
Ha al mundo libre. Así al me. 
V lo afirman las autoridades de 
Ppeh, porque la China naciona.

de Chang Kai Chek es otra 
granza adorable para los eva. 
■dos. Las estadísticas de la ONU 
■las de la Cruz Roja coinciden 
B estos datos Antes de 1952 los 
■adidos de la cárcel de^ Mao pa. 

a su vez de dos'millones. 
■ esta población fugitiva, de es. 
■ enorme éxodo, dos millones, al 

parece que se han fijado 
■quedado en Hong-Kong. Cuan- 
B esta colonia cayó en 1941 en 

de los japoneses, la ciudad 
B^dó terribles daños y su pobla- 

se redujo a 600.000 habitan. 
■ mismos que tenía cuando 
■ 1945 la recuperaron los ingle.

Desde entonces el censo de 
■ng-Kong no ha dejado de su- 
W hasta llegar a ser el suyo vez

>1
^0

Ç

^''’ ya tan grande el número de los retugiados 
•chinos, (j„e constituye una preoeupaeion para 

las autoridades de Hong Kong
•s/.
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y media el del actual Madrid.
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zada hicieron otra cosa que provo­
car desastres. Cien mil franceses,
trabajando en la mdustna del ace­

medio de toneladas: Dos millones
de chinos en la misma tarea pro­
ducen apenas diez. Los Estados

produce este país. Y lo que ocu­

mentos a 1,2. Les Estados Unidos
emplean 4,5 millones de toneladas

E imina mo estias
por abuso de la bebida

BAYER
E

RESTABLECE El BIENESTAR Y EL OPTIMISMO EN
LA EATIGA INTELECTUAL 0 MUSCULAR

0 y no era posible atender, dar

ue esta población china elige el

más fácil, Pero no en mo.

linos procerentes de la China ro­
llan preferido el “infierno” de

PASA?

cados de

Cada tableta contiene

l Trimetilxantina 1

vizacion, de la represión en masa,
se elevo dicha cifra a 30.500.000.

eliminaciónmentar la terrible
de ¡¡unos quince millones de per­

en la miseria a muchos millones
de chinos más.

llegan a veces al motín

censo artificioso, porque de iii
guh modo el escaso poder

, aquella economía de la coloií
permite vivir en tan reducido
pació una población tan i

La “Isla de las Aguas Perl
das”. como los chmos llaman
Hong-Kong, dista, es la ve
de ser un paraíso” para estos

i bres fugitivos que llegan sin a
* cursos. En Victoria y Kowloon,

bre todo, viven estas pobres

, ven en chabolas inmundas, sin
vicios de ninguna clase; en
ros cubiles, en un medio i
mano. Pero a la verdad los

jf todo, queda grave, porque, ta

i den, sin medios, con enfenn

80.000 almas en un abrir y

dos de este modo en Hong-

otra de 500.000. Esto es como

acero .

b unos ocho millones de

según ia patente soviética, sin mas
Esto explica perfectamente que
cuando se dio opcion para ir don.
de quisieran a los chinos hechos

Corea, el 85 por 100 de éstos ¡eli­
gieron el camino de Formosa !

La “sección de vigilancia -la
M. V. D. china— hace la vida im­
posible bajo aquel terror rojo. El

lante” de la economía resultó un

EST MUIA LA CAPACIDAD DE TRABAJO

Chinos nacionalistas se manifiestan por las calles de Hong Kong.
Lo.s bomberos los dispersan con mangas de agua abajo, y hasta pan inclusive, a la

blación hambrienta que llegaba.
bien entendido, lo repetimos,

mo de Hong-Kong porque le

o alguno la ruta es excluyente.
Formosa hay, al menos, 160.000

Kai Chele al “paraíso” de
Tse Tung, ¡Ellos saben por

I.as protestas contra el régimen comunista chino en Hong-Kong

Pues bien, de tan enorme pobla­
ción hubo poco después que la-

sonas!! Las persecuciones termina­
ron expoliando a todos y dejando

Según datos de la Comisión de
Estudios de Hon_Kong, según no­
ticias directas y deducciones de

prisioneros durante la guerra de

Programa llamado “El salto ade­

tremendo fracaso. Ni la colecíjvi-
las propias manifestaciones deh-’ zación ni la industrialización for-
Gobierno rojo de Pekín, el núme­
ro de asesinatos ha sido, según,las
clases sociales, de 4.500.000 de cam‘
pesmos y propietarios, 5.300.000 
guerrilleros en armas contra la

ro, producen dieciséis millones y

dictadura de lilao y oponerites más
o menos manifiestamente, 2.750 000
de supuestos reaccionanos ,
450.000 —¿y cómo no?—- de cahfi

unidos, con 'tres veces menos po­

espías” y, en fin, a esta
blación que la China roja, produ­

terrible y macabra lista hay que
añadir, según dichos datos, otros
2.700.000 asesinados todavía proce­
dentes de clases y profesiones o
actividades diversas; profesión
liberales, comerciantes, industria­
les, estudiantes, catedráticos, pro-
fesores... El sistema utilizado para 
tal fin era el “Tribunal popular”
o sencillamente el tiro en la nuca,

cen el 1.800 por 100 del acero que

rre en la fabrica se repite exacta­
mente en el campo. Un campesino
americano con su trabajo alimenta
a quince personas. Un “I' koljocista
soviético alimenta apenas a 1,8. Un
colectivista” chino apenas si pue­

de proporcionar pocos y malos ali.

Cafiaspirina
COMBATE TODA CLASE DE DOLORES

2 teS hacinadas, harapientas, su
y, por añadidura, hambrientas. V

LA PREGUNTA DEL ¿QUE

w. ¿qué pasa en la China ro-
píos ingleses no han podido
demasiadas cosas en su favor.
posible que dificultades polit
hayan también limitado mejo
intenciones! pero el problema,

podría encauzarse este río h
no que llega todos los días sin

S des y con hambre? Sobre un e
desolado de Kip Nei surgió así,
la noche a la mañana, una 

B ción mugrienta y hambrienta i

i de ojos. En los cubiles impw

en barrios miserables, se pa»
el breve plazo de dos años de 
población de 30.000 habitantes

la población de Soria a la de 
lencia. Bien que allí se careo®

■ > preguntará alguien. Pues pa. 
'®®*or, lo que pasa en todos los

comunistas: en Rusia y er
satélites. Lo mismo, exacta.

«te, ocurre más allá del "telón-
bambú" que detrás del "telón

El comunismo no acL 
más adjetivos, que los que 

^’® para condenarle. Hay, en
' ® China caos, hambre, per­
dón y exterminio. Terror, en 

Rusia, se ha recordado, en. 
® 932 y 1934 una terrible purga

China roja, según datos de la
on Internacional del Régi- 

^ ^ Concentración, en 1954 ha- 
intemados en campamentos 

^•0« de personas; pero mac
.^'b consecuencia de la supre. 

®^ Artesanado, de la colecti-

0.5 gr. ASPIRINA
0,05 gr. cafeína
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no de esos 600 millones de potu;! 
chinos gimiendo y penando bai,i 'B 
terror comunista. Mientras los 
dres sufren la esclavitud más® 
pantosa, los niños están "estatb.B 
dos”. Viven en común y son J 
del Estado, sin que sus padres 
gan sobre ellos la menor potest<«l 
Se explica así cómo profileran 
guerrillas contra el terror.
provincia de Sin Kiang hay. 
menos, 30.000 guerrilleros luchgl 
do en tomo de Hotien. El Haa^il 
“Ejército de la Defensa de la yM 
cuenta con 35.000 combatienj 
Existe también un movinüMM 
muy poderoso de lucha contra m 
tiranía que se llama '‘Minang’, 1

La propaganda no puede haJ 
el milagro de convencer na¿rj 
mente a estas gentes de que lo rj 
ven negro es blanco. Aunque 
propaganda invierte en China njj 
en sus intentos de engañar y oJ 
tar adeptos, nada menos que jl 
diez por ciento de la renta tal 
clonal. Trece mil' obras soviétial 
se han traducido desde 1949. Toda! 
los textos marxistas de Moscú 
nen ya edición china. La Editorlíl 
del Pueblo, que dirige y gobiewl 
naturalmente el régimen actuJ 
ha publicado más de 400 títulosdl 
libros comunistas. NaturalmecJ 
de estos estragos propagandlsbcM 
no se libra ni la escuela piw|

He aquí un cuadro resumido « 
lo que es y ocurren en la China ódl 
otro lado del “telón de bambii*! 
He aquí la causa de esa corrieiiitl 
desolada de iugitivos que buscel 
la salvación en llegar a Hond 
Kong, La corriente, en fin, quel 
crece hasta inundarlo todo. El G» 
biemo de la colonia 'britámeu ni 
no puede auxiliar a estas grates 
Desborda sus posibilidades. Y1» 
aquí que ahora las dificultada! 
para elegir la libertad no vícmI 
solas del otro lado del teito. 19 
llamado movimiento de AsociaáM 
de Socorro, que patrocinara rartl 
otros Chang Kai Chek para ayuda j 
a los huidos, no resulta sufidentaJ 
¡Tal es la oleada que el terror 
jo ha producido! El “slogan” * 
que “los chinos salven a los d^ 
nos” que ha permitido atender ys 
a im millón de evadidos de la di’ 

i na roja no es suficiente para ayu 
¡ dar a los que todos los días ?«• 
i tenden, al menos, salvarse. EnW 

1951 y 1958 el Gobierno de Herí 
Kong ha construido, para los refu­
giados, viviendas por valor de una 
500 millones de pesetas. Pero todu

se agraïfes poco. Y el dramapcíiucno cbnid
i* un saco dr arruz ijuv 

le ha coiTCSpondido a su fa­
milia liigUiva

de abono para fertilizar 140 millo­
nes de hectáreas. La U. R. S. S., 
un millón cuatrocientas mil para 
165 millones. El caso de la China 
roja es aún más desdichado. Mao

rrocarril, en un país de una muy 
débil red. Hacia 1855 los Estados 
Unidos, en un decenio también, 
construyeron 75.000 kil^etros, y 
Francia, 14.000.

LA OLEADA DEL TERROR

se 
un

alaba de haber construido en 
decenio 8.000 kilómetros de fe­

Nada, en consecuencia, pue le 
contener la indignación y el enco-

cada día. La corriente del éxoi 
crece sin cesar.).; pero no espo 
sible, al parecer, atendería deb® 
mente. ¿No podrá tener recnei: 
esta tragedia? ¿El mundo libre! 
cristiano no es capaz de btisoí 
una fórmula, al menos, para reí”' 
ger a los que llegan? He aquí,* 
efecto, quizá lo más penoso d* 
este ya de por sí terrible draiW-

*1 rost: 
)ia de : 
trinnv 
tas < 

Ondo, 
^ nec 
>tro8,

Pa de

' HISPANUS ■
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LA CORDILLERA ORETANA,

LBURQUERQUE

ERIA Y FIESTAS DE UN PUEBLO
EN PLENA TRANSFORMACION

unido d 
"hiña dal 
bambú* 1 
corrisí.fl 
í buscel 
a HonJ 
fin, quel 

3. El Gol 
: álfica ¡1 j 
s gaita! 
es. Y lui 
ücultadal 
LO vicnal 

telrá. B 
sociacim 
ara entn 
•a ayudar 
Lufidenta 
terror »] 
ogan” 4 
i los dú'i 
tender ya 
ie la Chi­
para aya 
días pu­
se. EnW 
de Hon?. 

L los reía- 
r de UTO! 
Pero todo 
se agrafl 
ieV éxodo 
no es po] 
la deblds- 
r reme'ü’ 
lo Ubre f 
de buso» 
para retO' 
a aquí, »1 
jenoso 4 
» dranu

3PANUS

J^A Joven asombrosamente be- 
. ha riega las plantas en el bal-

Un viejo de recios colores en 
J rostro destila una sonrisa hm- 

de niño graride, sin dientes. Es 
pfirnavera.

^®®’ ^®^as y limpias. Al 
el espinazo de una monta- 

F Wra y plateada. Frente a nos- 
P °®, él castillo. Estamos situa- 
P ’ P4ra entendimiento del lector, 

rt ^^ noroeste de la provin- 
kh * ^^ujoz, en el pueblo de 
r«urquerque (12.000 habitantes). 

nacido en la ladera norte de El 
Castillo, pequeña cordillera hija 
de la Oretana.

ANDANDO SE CONOCE A 
LA GENTE

Andar, gusta. Más si en el re­
corrido las cosas, las gentes, nos 
son desconocidas. Pera andar de­
masiado cansa. No gusta. A pesar 
de todo esto hemos pisado todas 
las calles de este pueblo magni­
fico. De cuando en cuando hace­
mos un alto en algunas de las mu­

chas tabernas de sabroso vino que 
aquí se cosecha. Don Angel Pasa- 
ledos Pavón, alma y guía de Al­
burquerque, junto con los señores 
García-Tenorio y Melchor Monte­
ro, juez de Instrucción y capitán 
de la Ouardia Civil, respectiva' 
n'ente, se han prestado gustosos a 
acompañamos.

Don Angel Pasalodos es el Al­
calde de Alburquerque. El, como 
cualquier alburquerqueño, sabe 
de los problemas y de las satisfac­
ciones de este pueblo pacense.
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Panorámica riel bello pueblo
pacense a vista rie pajaro

Lo que ahora se precisa coa ur­

tmbalses: los Riscos de Hieiiela,
Guadarranque y Zapatón, que, sin

rno se ha demostrado en los ensa-
yi s de cultivos de arroz.

CATORCE ESCUELAS NA
CION ALES

esta inscripción ;ua con

sacerdotes confesores yavisar
fueren necesa-3clesiásticos que

asi
alcomo mantener de alimentos

la ñrmó el escribano pubUc j don
Domingo Gonzalez del Risco.

ALBURQUERQUE, FUE31 O
ROMANO

En las ruinas de la ermita cu.
mtiago fue encontrada una lapi-

Lo que mas nos llamo la aten­

merosos templos que en él esis
ten. Sus habitantes son eminente­

ciprestal de San Mateo Aposte!,
la ae Santa Mana dei Mercado,
de estilo mozárabe. También la

to.
A unos cinco kilómetros de la

población, al margen del río Gé­
vora, está enclavada la ermita de
’a Santísima Virgen de Camón,

hicieron construir.»

diferentes dominadores de Es-! o s

los almorávides, enZiliaca contra
el reinado de Alfonso VI, en el 23
de octubre de 1086. Más tarde es­
te pueblo pasó a poder de Fernan­

lo donó a don Alfonso Tellez
Meneses como senória. Este caba­
llero reconstruyó parte del casn-

Alburquer-don Juan Alfonso de

rra .y quitandole todos sus Esta­
dos.

cibió de este carta de concesión.
en la que manifestaba «que no pa­

nas».
Tambien le fue concedido a es­

te pueblo por el Rey Don Juan II
el titulo de Conoado, que mas tar­
de donaría, ya con el titulo de du­

va, en compensación del Maes
trazgo de Santiago, al que hube
de renunciar.

llo paso a la Corona Real a la ter
mmacion de la guerra civil que

sostuvu^rori

tenta «Encina terrasada sobrí
campo de gules con dos luceros y
corona mural».

Patrona del pueblo. Anualmente,
intermina

char devotamente la misa. Des­
aburi­

la

hasta el crepúsculo.

gencia es la construcción de tres

duda, aumentarían la riqueza, co­

Cuadrato, questo octavo varón ;
Galio Siriaco, padre, y Allia Ma-
xurna, madre, hija de Serrano,

Esta población fue ocupada por

pana. .En los hoy «campos de Aza-
gala» se dio la famosa batalla de

do II de León, quien a su vez se

11.1. El privado del Rey Pedro 1

que, que reedifico ei castillo, ca­
yó en desgracia ante el citado Mo
narca, que le obligé a refugiarse 
en Portugal, declarándole la gue­

El alcayde del castillo de Albur­
querque en tiempos de Juan I re­

gue mngunos pechos, tributos, ser­
vicios, monedas, alcabalas y sali­

que de Alburquerque, el Rey Enn 
que IV, a don Beltrán de la Cue­

Finalmente, este ducado y casti­

hUs Reyes Católicos
con la Beltraneja. Ahora, el escu
do municipal de este pueblo os­

ción en este pueblo fueron lob nu­

mente religiosos, amen de orgullo­
sos, nobles y leales. Vimos la ar­

.glesia de San Francisco, de reta­
blo barroco. Otras hoy ya han pa
sado a propiedad privada, sin cul­

en hileras de publico
Es tradición que

lies, acuden a este pequeño tem
pío, de rancia historia, para escu­

pués se escancia vino en

evanitada por orden de un 
tal español, llamado Carriót 
agradecer a la Señora la vi 
alcanzada sobre los áraW 
su invocación. Esta «leyenw

dancia, se baila alrededor de
ermita y muchas jóvenes salen
prometidas de la fiesta, que dura

fe» está escrita en bello 
Es de señalar el docume^ 
chado en 3 de diciembre a®
en el que se da cuenta de 1®

» habida entre -,________  
4°^ '°® sacerdotes, sobre la llama- 
^«Cwa de las Novenas», en vir- 

dei cual se le concedía a la 
el uso y disfrute de dicha ca- 

^^^®jpre que la villa se com- 
^”®*tlera a donar para la ermi-

«treinta velas blancas de a tres 
^^ para el altar mayor y todas 
•Ww mis de que tuviera vo-

Ayuntamien- luntad: ser de cuenta de la villa

rios para las funciones de víspe­
ras, procesión, altar y coro,

predicador. «Elste laudoescritura
Alburquerque rebasa en término

municipal los 723 kilómetros cua­
drados. Huelga decir, por tanto, el
río de nuevos edificios que en sus
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luminosas calles nacen diariamen- 
íe. Por todas partes se ven co­
mercios ultramodernos con esca­
parates del más refinado gusto, 
bares repletos de mariscos, algu­
na que otra cafetería, donde un 
tocadiscos desgrana el último éxi­
to del cantante de moda, salas de 
baile y cine, en que se puede bai­
lar el último «twist» o puede ver­
re él último éxito de la Loren.

Pero la preocupación constante. 
el interés más significativo 
le pueblo es la enseñanza, 
ello se han creado catorce 
las Nacionales, de niños y 

de es-
Para 

Escus- 
niñas;

dos de párvulos y una mixta. Tam­
bién un colegio de religiosa.s y 
otro de Enseñanza Media, donde 
se estudia bachiller, Magisterio y 
Mercantil. El Ayuntamiento costea 
12 becas en el Colegio religioso 
para la enseñanza de Corte, bor­
dado y mecanografía. Otras seis 
becas cumplen su cometido sufra­
gando los gastos de las carreras 
medias. Con todos estos adelantos 
pedagógicos puede decirse que el 
problema del analfabetismo no 
existe en este pueblo.

Como partido judicial que es Al­
burquerque, le integran seis Muni­
cipios, además de ocho anejos, con 
un total de 1.324 habitantes, siendo 
de destacar los de Benavente y 
Acotada. Tiene igualmente Juzgado 
de Primera Instancia e Instrucción 
Comarcal, cabecera de compañía 
de la Guardia Civil, Notaría, telé­
grafos, Registro de la Propiedad, 
Hogar del Frente de Juventudes, 
magníficamente montado; sucur­
sal del Español de Crédito. Tam­
poco podía faltar la Cooperativa 
de Nuestra Señora de Carrión, cu­
yo equipo agrícola está compues­
to de un tractor, una trilladora

«Ajuria» y un remolque de cinco 
toneladas, todo valorado en más 
de 250.000 pesetas, adquirido sin 
la ayuda de organismos estatales. 
Este equipo ha proporcionado a 
los agricultores beneficios extraor-, 
dinarios en las campañas pasadas 
de trilla, haciendo bajar el canon 
que se cobraba hasta un 80 por 
100, y al propio tiempo ha elevado 
los jornales a más de doscientos 
productores que antes ni siquiera 
cobraban las bases de trabajo.

Es de lamentar que este pueblo, 
siendo tan grande, carezca, sin em­
bargo, de abastecimiento general 
de agua potable. Tiempo hace ya, 
según me declara don Angel, que 
esperan pacientemente a los geólo­
gos que investigan estas posibili­
dades de alumbramiento. Cuando 
fragüen estos proyectos, en segui­
da comenzará la construcción de 
un magnifico parque de recreo, 
tan necesario en esta población.

El problema del alumbrado eléc­
trico, que era de acuciante necesi­
dad, se resolvió favorablemente 
por medio de una contrata con la 
Iberduero, que ascendió a doce 
millones de pesetas.

ratura es alta, agobia, se suds 1 
rededor de los cuarenta grados ■ 
fiesta. La fiesta y feria de 
querque. Carros engalanados,^ 
dos por muías y otros por 
de mansas vacas, atraviesani 
pueblo de punta a punta. Se J 
gen a la famosa ermita de Caid 
En el rodeo, allá abajo, en 
no pelado y agrietado, tratan! 
gitanos con los payos. Se en»! 
mutuamente. Las vacas a 
rumian el pienso que contieníl 
saco corto que las cuelga d^ J 
rrillo. Otros, ya que vendieroj,! 
purgan el tabaco virgen en la cj 
ca de la mano, retirando las 3 
cas. En una cantina retirada,! 
mujer gorda, con mandil blj 
reparte gaseosa y vino tinto 
jo precio. Son cinco días de liJ 
largos, interminables, en los! 
el alburquerqueño «tira la J 
por la ventana». No le duele J 
tarse el dinero. Es generoso eal 
invitaciones. Ese dinero 
con el trabajo poco dura ai 
bolsillos. Nada se escatima en J 
tos días.

El día ha sido agitado. Esj 
che cerrada, con barras colorai 
en el horizonte. Una piara den

FERIA Y FIESTA
Los mozos se han levantado 

temprano. En la taberna de en­
frente, y en ayunas, saborean una 
copa grande que rebosa cazalla. 
Están limpios y afeitados, con za­
patos brillantes. Los más señori­
tos dan vueltas de un lado para 
otro, esperando el toque de cam­
panas para oír misa. Chicas jóve­
nes y bonitas lucen el traje o ves­
tido que les hiciera la modista de 
más renombre del pueblo. Algunas, 
muy pocas, se visten en el mismo 
Madrid. Es septiembre. La tempe-

dos gruñen en las cuadras, a bi 
lida del pueblo. Las últimas ] 
rejas, las de siempre, se resiJ 
a despedirse hasta el día quel 
he. Otros han terminado la roa 
Escasos ibares quedan abiertos! 
gunos rezagados hablan sabe a 
de qué. Una pareja de muñid 
les parea las calles: hay trad 
lidad.

Nosotros decimos un adiós 
corto a este pueblo maravillé 
porque pensamos volver.

Jo:? A. TEJADO-ROllí 
Potos «Paisajes españoles»,

Desde esta vista re aprecia el histórico panorama del pueblo. En primer término, la 
muralla sobre los riscos

EL ESPAÑOL.—Pág. 3«
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veinte años.

61 que lava.
Pero, en fin. Así han ocurrido
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Los grandes clubs se disputan 
los "astros” internacionales

. Es 
:olo 
a de
; a la
Imas

pON esto del fútbol y los miUo- 
nes que pone en danza habría 

que decir aquello tan viejo de «si 
el abuelo levantará la cabeza». 
Desde los tiempos primitivos, 

' ■■ era todavía cuando el “football 
un deporte aristocrático de impor­
tación, llegado desde la rubia Al­
bión y que había que jugar poco 
menos que con guante blanco, has­
ta los actuales en que el deporte 
apenas si consigue camuflar al es­
pectáculo, ha llovido mucho. Tan­
ta agua ha caído, que incluso esa 
lluvia se ha convertido en un alu­

Entonces, el aficionado, que era 
a la vez el protagonista, cargaba 
con los palos de la portería, envol­
vía las botas y la camisola en un 
papel de periódico y se iba con el 
balón a cuestas al descampado 
más próximo. Los espectadores se 
reclutaban gratuitaimente entre los 
chiquillos del barrio. Pero, claro, 
como ha ocurrido en todos los ór­
denes, en fútbol las cosas teman 
necesariamente que cambiar. Para 
algo la vida avanza y el tiempo no 
perdona nada. El caso es que de 
aquello a esto va, un abismo, Un 
abismo que parece imposible que 
se haya abierto, además con esa 
magnitud, en el corto espacio de

De todo aquello, que pertenece 
a la protohistoria del fútbol, su­
poniendo que alguna vez se escri­
ba la historia de este deporte, a la 
fiebre de millones que hoy padece­
mos va un camino relativamente 
corto que empieza a exasperarse 
apenas hace un año. Sería curioso 
por demás establecer la trayecto­
ria que va desdé aquellos primiti­
ves fichajes, en virtud de los cua­
les el jugador podía vivir poco me­
jor que un comparsa de circo, a 
103 actuales, en los que un delan­
tero centro maneja cheques corno

les cosas y no tenemos por qué ve­
nir ahora enmendando la plana.
Porque, a lo mejor, lo que hoy nos

CIFRA RECORD EN EL
parece un escándalo mayúsculo
nos lo dejan chiquito dentro de TRASFASO DE LUIS DEL SOL
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HASTA LUIS SUAREZ

le

LA LOCURA ITALIANA

aren ador Helenio
un Inunío. A la dereciia,

contemplan un entrenamiento de la
selección

uncs meses a base de otro fichaje 
record.

r»

Sin embargo, las cosas tenían
que cambiar, y, claro, no h y ahc-

J¿^>

ma de los

ra, no tuvo el minimo inconve-

el
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Acabamos de hablar de la pro­
to historia del fútbol y, lógiqamen- 
te, tendremos que hacer también 
unas pequeñas’^consíderaciones so­
bre la prehistoria. Lo malo es que 
estas etapas históricas no pueden 
ajustarse en rigor a la magnitud 
de las cifras que se barajan en 
tomo al nombre de un jugador. 
porque quizá sea esta desorbita-
ción la prueba más convincente de 
que el deporte balompédico se ve 
obligado a manejar estas fabulo­
sas cifras por un supremo esfuer
zo de supervivencia.

Si repasamos, uno a uno, el his­
torial de los jugadores españolee 
más céleb res, sobre todo el de los 
que actuaren en la década 40-50, lo 
que menos resalta son las ci­
fras que los clubs abonaron por 
sus servicios. Se nos presenta en 
la mayoría de los casos un histo­
rial absolutamente limpio, en el 
que las nónimas, los fichajes y los 
famosos derechos de opción, cuan- 
io se pusieron en marcha, apenas

En la foto de la izquierda yernos al discutido
Herrera sacado en hombros^ después de
Del Sol, junto con Pachín,

Shaban al jugador de un ama­
teurismo de privilegio. La profe­
sionalización con esa base econó-
mica resultaba casi una aventura. 
Hoy lo normal es pre-jisamente lo 
contrario.

Zamora, Quincoces y Samitier, 
en los tiempos de atrás, y, más 
recientemente, “ Zarra, _____
Gainza, tuvieron que vivir con uñ

Panizo

ojo en la cartera porque las cifras 
del contrato no daban para dema­
siados optimismos. Ademas,
sentido del deporte y el amor a 
los clubs se sobreponían a una se­
rie de especulaciones menos lim­
pias. La mayoría de estos jugado­
res terminaron su carrera futbo­
lística en el club donde la habían 
5£±. 5,T?. — — - ‘~ S- „"?.~ Sprincipio de las cosas, se impo­
nía un sentido romántico del de­
porte, que alejaba la posibilidad 
de un comercio en toda regla co­
mo el que hoy se practica. 

ra por que asustarse. La gradual 
adición de ceros en las cifras de 
les traspasos,últimos hacía pre­
ver que algún día saltaría la bom­
ba. Los 30 millones qué el luíer- 
nazionale, de Milán, soltó el año 
pasado por el gallego Luis Suá­
rez fueron el aldabonazo. El fút­
bol había entrado en una fase des­
enfrenada de comercialización.

Ni siquiera los millones, los tres 
o cuatro que el Madrid había da­
do unos años antes por Alfredo 
Di Stéfano; ni los que abonó des­
pués por Kopa, hacían sospechar 
ese salto mortal en la danza de 
los millones. En ;a vida normáf 
cinco o seis años no quieren de" 

una temporada .son capaces de 
trastornar todos los valores, por 
Io menos una voz desencadenad.) 
el ritmo de vértigo de la danza.

El Intemazionale milanés, por 
donde ya andaba Helenio Herre­

Diente en traspasar esa fabulosa 
cantidad al Barcelona, Y el Bar­
celona tampoco tuvo demasiados 
escrúpulos en darle salida, y lo 
más rápida posible, lanzándose a 
una cañera de fichajes que, des­
graciadamente, no pudieron com­
pensar la baja de Luis Suárez. 
Ni Pereda, ni Szaiay, ni Pesudo, 
ni siquiera el racial Benítez, com­
prado a precio de oro al Zarago­
za; ni Zaldúa, entre los cuales se 
repartieron los millones cobrados 
por el gallego, han sido capaces 
de amortizar la operación. 

Luis Suárez y los millones que
entonces constituyeron la cifra re­
cord de los traspasos futbolísti­
cos tuvieron, al menos, la virtud
fe desencadenar la ofensiva. Lo
demás iba a ser coser y cantar. 

Si tuviéramos que dar un nom­
iore a este fenómeno para aho-
uar trabajo a los historiadores,
®o estaría nial el de este epigra-

®os decir que todo empezó en

chamente vinculados a

fe. Casi con son de copla podría- les. Hitches y
«cuxr que touu ««p«ov ... vueltos en libras esterlinas, m^os 

Italia. Los clubs italianos, estre- escandalosas porque hay que ^1- 
"'■-- poderosas tiplicarlas por bastantes monedas

sociaciones comerciales e indus­
triales, empezaron a manejar las 
cifras, sobre el nombre con fir- 

fuoriClasi”, como el 
que maneja un bastón.

Se trajeron a precio de oro a 
todos los oriundos que hacían 
falta, y ya dentro de Italia, no tu- ~o- -— -Vier® Lonvauente en negocia, este deporte, M^I to^^ 
con ellos como en una subasta un sentido romántico da tert-
pública. Apenas ultimada la ope­
ración Suárez por el ínter mila­
nés, éste se deshizo, traspasándo­
selo al Juventus, del indisciplinar 
do y genial Sivori, casi por la mis­
ma cantidad que había abonado 
por el gallego;

Después, como el mercado de 
América no les resultaba todo lo 
rentable que hubieran deseado, 
dirigieron sus tiros al del Reino 
Unido. Pero, al parecer, y a pesar 
de las fabulosas cantidades que se 
barajan, los campos y los “tifos- 

italianos les resultan 'alérgi-Si” ______  -
eos a los jugadores británicos. 
Cuando en los periótheos aparecie­
ron los nombres de Greaves, Char-

italianas o españolas para que nos 
den millones, todo el mundo creía 
que esas cifras eran una verdade­
ra ganga para lçs profesionales 
británicos, que, al parecer, disfru­
tan en las islas de sueldos casi
de menestrales. Pero los ingleses, 
por algo son los fundadores de

ball” y no se despepitan por unas 
libras más o menos. El caso-es 
que ahora, con motivo de la cita 
de Chile, se ha producido la gran 
desbandada a las islas. El caso, 
por lo que se refiere al escocés 
Denis Law, tiene también bastan­
te de novelesco.

Denis Law jugaba en el Torino, 
el Club adonde se va nuestro 
Luis del Sol. Como ya hemos di­
cho que Italia les produce alergia 
a los jugadores britápicos, y ade­
más éstos procuran sacar los pies 
de las alforjas en cuanto se dan 
cuenta de la intensa vitahdad del 
sol de Italia, Law empezó a ha­
cer de las suyas. Una de ellas 
consistía en añorar tozudamente
la niebla inglesa. El Torino, que 
veía remedio al asunto, decidió 
traspasarlo, y con el dinero del
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traspaso 
más, el 
interior 
y de la

y otros cuantos millones 
asunto de Luis del Sol, 
derecha del Real Madrid 
selección nacional, esta­

ría arreglado. Así lo pensó y así 
lo hizo. Sólo que no pudo cum­
plir todo el plan y a poco estuvo 
del fracaso total. Porque fue oves* 
tión de horas.

Law pudo tener la culpa de que 
el señor Pilippone se volviera a 
Turín con las manos vacías. El 
Torino pensaba traspasarlo al Ju­
ventus, pero Law, que estaba al 
tanto de la maniobra, pidió a los 
dirigentes de su equipo permiso 
para trasladarse a Escocia con el 
tierno propósito de ver a su ma­
dre, Law se fue a Escocia casi a 
las mismas horas en que en Ma­
drid se consumaba el traspaso de 
Luis del Sol, y ésta es la hora en 
que no se sabe nada de él. Y que, 
además, se tiene la convicción de 
que no abriga el más mínimo pro­
pósito de regresar.

Lo cual puede hacer que Luis 
del Sol tenga que cambiar la ca­
miseta granate del Torino por la 
del Juventus.

DEL SOL, CIFRA RECORD

Si ahora, a la vuelta de un año, 
nos ponemos a recordar el escán­
dalo que supuso el traspaso de 
Luis Suárez, recién proclamado el 
mejor futbolista europeo, vemos 
que aquello fue más que nada un 
aldabonazo. Lo que va de ayer a 
hoy en fútbol está en esa diferen­
cia de quince o velqte millones que 
le ha sacado Luis del Sol. Digo 
quince o veinte millones porque

cuatro o cinco millones, ya dentro 
de estas cantidades astronómicas, 
apenas importan. Y además cual­
quiera es capaz de adentrarse con 
la mínima garantía de precisión 
en ese álgebra financiera de los 
traspasos.

Tal como se han desarrollado las 
cosas, no es ninguna tontería pen- 
sar que el traspaso de Luis del 
Sol, el afiligranado y trabajador 
interior madridista, haya rondado 
muy de cerca los cincuenta mille- 
nés de pesetas. Lo que se dice to­
da una cifra record, una cifra de 
escándalo, o como quieran ustedes 
llamarlo,

¿Quién se lo iba a decir a él, y 
menos al señor Villamarín, cuan­
do, hace poco más de dos años, 
andaba partiéndose el pecho y la 
gracia por los campos de Segun­
da División, encuadrado en el ex­
tremo izquierdo del modesto Be­
tis Balompié? La vida suele reser­
var sorpresas como estas. Cuando 
hace dos temporadas el señor Cal­
derón se marchó a Sevilla y en 
unas horas se trajo el contrato del 
traspaso firmado por el señor Vi­
llamarín, y con él al jugador, por 
cinco millones de pesetas, el Ma­
drid estaba realizando uno de los 
negocios más saneados 'de la his­
toria del Club. De haurio sospe­
chado, el señor Villamarín se hu­
biera tirado de los pelos, Pero, 
claro, hoy ya no tiene remedio. 
El fútbol y el pundonor, la clase
y la gracia de Luis del Sol, un 
soriano afincado en Sevilla, que 
iba----- .
así, 
por

para 
han 
diez,

tornero mecánico o algo 
conseguido multiplicar

dos años, la cifra de su nrB 
contrato serio.

El hecho histórico en w B 
les del fútbol, como diría 
toriador decimonónico, se 
mó hace unos días, casi en^B 
ras de la salida a Chile de 
selección, en el domicilio 3 
del Real Madrid. Como en J 
los negocios importantes, lasj 
versaciones han sido largas B 
tigosas, pero, eso sí, presididas B 
la mejor cordialidad. Más de B 
ce horas de diálogo, de tira y j 
ja, sin que Saporta hiciera B 
por ceder en esa cantidad 
y sin que el señor PilippongJ 
siguiera reblandecer la dipio3 
ca intransigencia del directivoj 
dridista. Total, al cabo del 
quince horas sólo faltaba que l 
del Sol pusiera su firma, tema 
rosa de millones, en el extremoi 
ferior derecho del folio. Luis 9 
mó y ahí se dio cima a la ai 
espectacular operación de todíl 
historia del fútbol. 1

A pesar de que las cifras se J 
rodeado del máximo silencio, J 
de pensarse por aproximación,! 
muchas probabilidades de acepJ 
que no habrán bajado de los! 
cuenta millones. Cuarenta pañi 
Club, el Real Madrid, y diez 
el jugador. Luis del Sol y su! 
ma pueden, a estas alturas, cocsl 
derarse como el primer acto a 
la representación que se aveoiJ 
Porque no está fuera de lugar j 
al fondo, detrás del telón, andaj 
esa noche la sombra morena!

S va a‘inví 
de la «í® 

1 futholisti'

EL

en . el corto espacio de

Pelé, Luis del Sol nó ha hedió 
más m menos que
paso en este ritmo

dal el s^ 
millonario 9

Del Sol tuvo una lesión recientemente; .aquí se le ve en un reconocimiento

j Luis d 
por tres 

j nes de ] 
guro es 

| cumplu» 
1 prospers 
I de extri 
I duplicar 
I viese en 
I quiera. 
I tes, lo 
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1 Esin 
i drid se 
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I gico e: 
B sustitu 
■ ces de 
I perdida 
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I se pro 
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I tes oc 
I la visi 
I la Pri

II rez es 
I al del 
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I do c( 
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■ Ctr 
I que « 
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H uso 
■ el fa 
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^'invadir, sobre todo a partir j. 
Ï la «feria de Chile», a la escena 
futbolística mundial.

jX REAL MADRID VUEI 
* LA CARGAA

mille
mis del Sol se ha ido a Turm i . 

ñor tres años y cincuenta 
de pesetas. Lo que no es se-

euro es que ese tope temporal se j 
cumpla, porque en fútbol hey i 
prospera la fiebre y nada tendría • 
de extraño que el año próximo, M 
duplicado su valor, el jugador se ■ 
viese enrolado en otro equipo cual- H 
quiera. Que es. con Ügeras varían- H 
tes, lo que, según muchos, está a R 
punto de ocurrir con el otro Luis, R 
el del ínter. |

Es Ingenuo pensar que si el Ma 1 
drid se ha desprendido de Del Sol f 
lo lía hecho con la intención de ’ 
sanear su economía y debilitar su 
potencia futbolística. Lo ^más ló­
gico es creer que Del Sol será 
sustituido por otras figuras capa­
ces de llevar al equipo a la recién 
perdida hegemonía europea y al 
lleno del estadio que hoy apenas 
se produce, ni siquiera en las oca­
siones de gran gala. Cosa que an­
tes ocurría con el solo anuncio de 
la visita de un equipo puntero de 
la Primera División española.

Y si hemos hablado de Lilis Suá­
rez es porque este nombre, junto 
al del actual preparador nacional, 
Helenio Herrea, se viene repitien­
do con bastante insistencia a la ¡ 
hora de bosquejar el equipo ma- ; 
dridista de la próxima temporada.

¡ Otro gallo es el de Pelé. Se sabe 
que el Santos brasileño no soltará 
a la "Perla Negra” por menos de 
sesenta millones de pesetas. Una 
vez decidido el Madrid a hacer 
uso de la opción que tiene sobre 
el fabuloso jugador brasileño sólo 

| tendría que añadir unos cuantos 
| millones más a los percibidos por 

el traspaso de Luis del Sol y la 
| operación quedaría ultimada. El 
1 problema parece resuelto desde el 
| momento en que el Madrid, a pe- 
1 sar de todas las sensateces que ha 
| exhibido siempre cuando de millo- 
| nes y traspasos se ha tratado, está 
| dispuesto a pisarles el terreno a 
1 los equipos italianos en todos los

aspectos, incluso en el económico.
^° pronto ya es un hecho el 

henaje del francés Muller para el 
puesto de interior derecho medio 
US ataque. La cifra, dada la cali­
có internacional del francés, no 
™ sido disparatada. Seis millones 
«6 pesetas no son nada del otro_____ del argentino Sanfilippo ya tiene 
mijndo cuando se pagan con la más visos de probabilidad. Lo que 
Wor impunidad por cualquier ocurre es lo de siempre: el Ma­

drid. al menos ahora, no está dis-Rador español de mediano pres- 
puesto a soltar los 300.000 dólares 

Como ejemplo de esta pondera- que el San Lorenzo de Almagro 
^'ón que el Real Madrid quiere pide por su interior. Sin embar- 

- g^^ ^^ conversaciones continúan.Oprimir al empleo de su dinero, 
&1 caso de Amancio, la reve­

lación de esta temporada, culmi- 
en los entrenamientos de la 

selección nacional. Ya era dema­
siado pedir los doce millones que 
a directiva del Coruña exigía por

el jugador, todavía con un presti­
gio y una clase de oídas en el 
ámbito futbolístico nacional. La 
circunstancia de su eliminación 
del equipo representativo de Es­
paña y su probada clase en los en­
trenamientos dieron pie para que 
el Coruña desorbitase sus preten­
siones nasta los veinte millones 
de pesetas. No sabemos, a estas 
alturas, si Amancio vendrá al Ma­
drid, porque el club blanco ha so­
licitado un alto en las negociacio­
nes, pero es de suponer que si 
viene será por una cantidad mu- 
cho

A 
hay 
tán

más discreta 
la hora de hacer pronósticos 
una serie de nombres que es- 
sonando en estos días en los 

oídos de los aficionados y en las 
noticias de las agencias de Pren­
sa como presuntos jugadores ma­
dridistas. Habría que hablar de 
Hitchens, Garrincha, 'dora, Corso, 
Eusebio, Sívori, etcétera. El caso

LA ‘FERIA DE CHILE”

Después de todo, lo más proba­
ble es que nada de particular ocu­
rra hasta transcurridos los Cam-

El jugador 
junto a Zito, 

fútbol

de color 
dos grandes del 
brasileño

peonatos de Chile. Los patrones de 
«pesca» del fútbol están haciendo 
a estas horas sus maletas rumbo a 
la capital chilena y a los campos 
donde se Jugarán los partidos eli­
minatorios. Allí, lo mismo que 
ocurre en- Talavera, se harán la 
mayor parte de las transacciones.

Basta recordar lo que ocurrió 
con la selección brasileña recién 
terminados los Campeonatos de 
Suecia, en 1958. Entonces, casi to­
da la delantera, artífice del triun­
fo brasileño, quedó presa en la 
red de los millones europeos. 
Mazzola se fue a Italia, donde 
cambió hasta él nombre por el de 
Altafini. Vavá se vino al Atlético 
de Madrid y aquí estuvo hasta la 
temporada pasada. Didi ingresó em 
el Madrid y, por culpa de los im- 

_ ponderables, tuvo que regresar a 
Brasil más agriado que fracasado. 
Joel pasó sin pena ni gloria por 
el Valencia. Ahora puede suceder 
otro tanto.

Por lo menos las redes ya esbán 
echadas. El primer acto, que tuyo 
por protagonista a Luis del Sol, 
puede tener un final de apoteosis. 
No hay ningún inconveniente en 
ir apuntando ya nombres y ceros.

Jesús M. VILLAMAYOR
rág. 31.—EL ESPAÑOL
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EN BUSCA
DE LA JUVENTUD
PERDIDA
LOS ULTIMOS
AVANCES DE LA
ENDOCRINOLOGIA

FACTOR

TRES ETAPAS

la eficacia de las inyecciones de
extracto de tiroides en pacientes
enfermos de insuficiencia tiroidea.
Poco después, estas inyecciones

Pág. 33. -EL ESPAÑOL

de Endocrinología, en la que se

Lucien de Gennes, de la Academia
de Medicina de Francia, hizo una
Semblanza de Maranón como me­
dico, destacando sus trabajos so­
bre lOs estados intersexuales, la

son modelos en su género y pres­

recimiento de un tema tan impor­

desarrollo de el conocimiento de
las secreciones internas, es indu­
dable que su labor ha sido meri­
toria.

miento” propuestas

resultado practico

por Brown-
Todos estos

dieron como
el descubri-

nología puede dividirse en tres pe­

de la primera guerra europea.
primerosloscoincidiendo con

años de ejercicio de Maranón, se

los médicos se contentaban con
implantar glándulas enteras o ad­

ciencias endocrinas.
Los resultados mas espectacula­

res obtenidos en esa época fueron
curas de reiuveneci-los de las

LA SUSTANCIA T,

ESTIMULANTE
S^, acaba de celebrar en Córdo­

ba la V Reunión Hispano-Lusa 

rindió homenaje al profesor don 
Gregorio Marañón, creador de esta 
especialidad en España. Justamen­
te en otro homenaje a don Grego­
rio con motivo del segundo aniver­
sario de su muerte, el profesor 

importancia de las hormonas en 
la vida sexual y sus anormalida­
des. Los trabajos del endocrinó­
logo español sobre esta materia

tan extraordiilana ayuda al escla­

tante como este. Quando los ex­
tranjeros reconocen la contribu­
ción de den Gregorio Maranón al

Según Albert J. Boermann el 
desarrollo histórico de la endocri­

riodos. El primero, que aparece ya 
lejano, y que duró hasta después

caracterizó por el hecho de que

ministrar e x t ractos glandulares 
crudos a los enfermos con defi­

Sequard y Voronov.
intentos sustitutivos

mien de Murray, quien detenninó
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«

fueron sustituidas por comprimi­
dos de glándulas desecadas, tra­
tamiento que, a pesar de los con­
siderables avances de esta especia­
lidad, continúa estando en vigor 
para la cura del hipotiroidismo.

La segunda etapa, según Boer­
mann, se caracterizó por la pre­
paración de extractos valorados 
por métodos biológicos y luego 
por el aislamiento de las hormo­
nas naturales. Los antecedentes 
están en la obtención de la adre­
nalina en 1901 por Takamine y de 
latiroxina cristalizada por Kendall 
en 1914. Sin embargo, cuando esta 
etapa se inicia verdaderamente es 
en 1922, al descubrir la insulina 
Banting y Best.

En los cuatro lustros siguientes 
se aíslan diversas hormonas de 
gran interés para la clínica, como 
son las sexuales masculina y fe­
menina y la de la corteza suprarre­

Q

fe

nal.
Después do nuestra guerra se 

inicia el último período de la en­
docrinología, en el que aún esta­
mos, én el qüe los químicos y bio­
químicos no sólo sintetiza las 
hormonas naturales, sino que in­
cluso modifican su estructura mo­
lecular, realizando verdaderos pro­
gresos en el tratamiento de las en­

h

La earcncui de viertii clase 
de vitaminas influye mucho 

en el gigantismo

sultado que los realizados con te­
jidos de fetos nacidos prematura- 
mente, o sea de niños prematuros.

Recientemente se ha comunica­
do que en Boston un grupo de ci-, 
rujanos trasplantaron con éxito 
una glándula paratiroides embrio­
naria intacta y completamente 
-mscularizada (con venas y arte­
rias) a la ingle de un enfermo 
adulto. En general, existen ciertas 
pruebas experimentales de que el 
tejido embrionario (de embriones) 
di desarrollo es menos capaz de

fermedades endocrinas. Aunque es­
te proceso se desarrolla hasta la 
segunda posguerra, sin embargo, 
se inicia ^ 1937, cuando el profe­
sor Reichstein sintetiza la DOGA.

La cuarta etapa que se prevé, es 
la de la sustitución de glándulas. 
Este era el viejo ideal de Brown- 
Sequard, que pretendía reempla­
zar ciertas glándulas gastadas de 
su organismo por otras de los 
animales, en busca de una juvwi- 
tud y una virilidad perdidas.

LA SUSTITUCION 
GLANDULAS

DE

El profesor GaiUart, de la Uni­
versidad de Leiden, en colabora­
ción con el profesor Koorenan, ca­
tedrático en Cirugía, comenzó ha­
ce algunos años una serie de ex­
perimentos muy interesantes, se­
gún reñere Boermann. El tejido 
de glándulas paratiroideas de ni­
ños recién nacidos fallecidos en 
una clínica obstétrica, fue coloca­
do en un cultivo antes de que pa­
saran tres horas del fallecimien­
to. Después se implantaba en en­
fermos de tetania posoperatoria w 
original. El medio de cultivo con­
tenía al principio upa pequeña 
cantidad de suero de la persona 
que habría de recibirlo. En los 
días sucesivos se aumentaba gra- 
dualmente el contenido de este 
suero, hasta que, finalmente, el 
medio consistió Solamente en plas­
ma de los enfermos. Un cultivo de 
esta clase, de dos semanas, pare­
cía ser suficiente para permitir la 
completa adaptación del trasplan­
te a las particularidades del en­
fermo.

Entonces se lavó el tejido en 
suero fisiológico, y se ha inyecta­
do junto con este suero én el es­
pacio linfático que rodeaba una 
vena axilar. Los enfermos fueron 
dados de alta al cabo de una se­
mana, pero siguieron en observa­
ción durante bastante tiempo. El
resultado de estos “verdaderos 
trasplantes” sólo se puede juz­
gar al cabo de un año. p'^ro 
pasado este tiempo se han conse­
guido una serie de éxitos comple­
tos. Pero los resultados en perso­
nas de menos de treinta años son 
mucho más favorables que’en per­
sonas mayores. Incluso en los jó­
venes es preciso a veces repetir 
e.ste trasplante para tener éxito. 
Después se comprobó que los tras­
plantes efectuados con tejidos de 
fetos “maduros” dieron mejor re-

provocar una reacción (una res. 
puesta inmunológica) en e? ení. 
mo receptor.

SUPERACION DE ¿A Da 
BETES JUVENIL

Antes de descubrirse la insuliiif, 1 
apenas existían niños y jovenes 1 
diabéticos, por dos razones elt \ 
mentales: porque los matrimonios \ 
de diabéticos eran, generalmente, \ 
infecundos y porque los pocos w’ 1 
ños con diabetes mellitus virtan 
muy poco tiempo.

Al descubrirse la insulina y pe­
der tratarse perfectamente este 
dolencia metabólica, empezaron a 
aumentar las personas jóvenes que 
presentaban esta dolencia, ya que 
los matrimonios diabéticos, al me- 
jorarse, podían tener hijos, y és­
tos, al sobrevivir, se casaban, tras­
mitiendo a su descendencia la en-
fermsdad, fuerte/ ■ 

Estos hechos presentaban, pues,!
una doble vertiente, agradable poil 
un lado: la paternidad, y desagisB 
dable por otro, el peligro de hipe! 
crear runa descendencia enferma. ■

Ya que los endocrinólogos hahíaiil 
conseguido una especie de mila l 
gro: convertir en fecundos a losB 
matrimonios diabéticos estérilesH 
se les exigía un segundo milagro:! 
evitar que sus hijos fuesen inevl!
tablemente también diabéticos. Ha ! 
bia que suprimir la diabetes juvé! 
nil. Diversos investigadores handaH 
nunciado que la forma de diabetes! 
juvenil grave se observan con ma-! 
yor frecuencia o casi siempre ea! 
niños cuyas madres presentan::! 
síntomas de diabetes durante 
embarazo, sin que 'esto quiáenB 
decir que muchas de tales madreB 
fuesen diabéticas antes de su en-B 
barazo y después del parto. 0 
que la diabetes o prediabeteB 
(síntomas diabéticos) que se otB 
servaba fundamentalmente clumB 
te los nueve meses del estado 
teresante era la causa esencial ïB 
la diabetes juvenil que más tuíB 
se presentaba en la descendendiB

Tratando adecuadamente a
chas madres se' puede adelantes 
mucho en el camino de la prev»B 
ción de la diabetes en el nlfioiB 
acabar así con una maldición qi«B 
pesa sobre las familias diabéticsiB

-'Í

La diabetes precoz, según H^I 
más que una enfermedad henil 
taria seria el resultado de la q 
tuación de un ambiente perjuii 
cial sobre el páncreas (glánó'Jl 
que se daña en la diabetes) s'! 
niño, que puede tener o no ni 
tendencia hereditaria a esta «11 
medad. Y cuando más se daña M 
páncreas del futuro diabético 
en la época en que permanece 
el seno materno. En realidad, j 
diabetes o prediabetes que pad-j 
la madre durante el embarazo^ 
causa de embriopatias o enie^ 
dades del embrión, que pu^^ 
matar a éste, hacer que nazca t® 
malformaciones o que desalió 
más o menos tarde una diaW“ 
juvenil, que, en fin de eue/

115 
di 

ai

P 
Jt 
S 
« 
e 
1
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Actualmente se concede una extraordinaria importancia a los estudios endocrinológicos

W que considerar como una ver­
dadera emhriopatia o enfermedad 
adquirida durante el embarazo.

Asi, pues, para evitar en todo lo 
^Ible que haya más diabéticos 
^J^ttdles conviene hacer periódícn- 
®®1» a todas las embarazadas 
•bAUsis de orina, no sólo en bus- 

de albúmina, sino también de 
tiucosa. Si ésta es positiva, si 
’’date glucosuria, o la enferma se 

queja de muchos picores, o pade­
ce vómitos grandes es recomenda­
ble que pase inmediatamente a ser 
estudiada por un endocrinólogo, 
por un especialista en diabetes. 
Existirá igual sospecha si la em­
barazada recuerda haber dado a 
luz niños que pesaban más de U 
kilos o que nacieron muertos o 
con anomalías, o tuvo abortos o 
síntomas de Intoxicación. También

si ella misma nació pesando más 
de 4,5 kilos, cada sospecha de una 
presunta diabetes.

LOS CUATRO FACTORES 
DEL CRECIMIENTO

Así, pues, en el crecimiento nor­
mal intervienen varios factores he­
reditarios, endocrinos, metabóli­
cos, alimenticios y fisiopatológicos.

Pág. 35,—EL ESPAÑOL
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la hormona

tar tales excesos la secreción de

.■t-

producidas 
ovarios y la

LA VITAMINA T, FACTOR 
ESTIMULANTE

hormonas sexuales, 
por los testicule» y 
corteza suprarrenal.

. Si la secreción de

ESPAÑOB.—Pág. 36

Circunscribiéndonos a las hormo­

( hormonas sexuales femenmas ) ;
la testosterona y otros andrógenos

bólicos.

esta hormona del crecimiento es
inhibida durante la época de la

monas sexuales.
Las hormonas sexuales masculi­

crecimiento,limitado sobre el

tamiento hormonal intensivo.
Pasada la pubertad y soldadas

be saber.

nas, o sea, a los factores endocri­
nos, en el proceso normal de cre­
cimiento (Olson, 1957) intervienen 
las siguientes hormonas: la del 
creesimienío, procedente del lóbulo 
anterior hipófisis; los estrógenos 

( hormonas sexuales masculinas ) ; 
la insulina y las hormonas del ti­
roides. Ninguna de ellas se basta 
por sí sola para determinar el cre­
cimiento, puesto que éste es el re­
sultado de vanos factores meta-

El primer período de crecimien­
to, que ocurre durante los prime­
ros años de la vida, parece ser re­
gulado en gran parte por la hor­
mona de crecimiento ya citada. 
procedente del 
la hipófisis.

El segundo 
miento sucede 

lóbulo anterior de

período de creci- 
durante la púber-

/tad y está determinado por las 

del crecimiento de la hipófisis con­
tinuara indefinidamente se produ­
ciría gigantismo y acromegalia. 
Esta última se caracteriza por una 
desfiguración de la cara con agran­
damiento de las mandíbulas y un 
desarrollo considerable de las ma­
gnos y pies. Normaimente para evl-

En los países subdesarrollados las formas de alimentación in­
fluyen decídidamente en el crecimiento

pubertad, al parecer, por las hor­
sus verdaderas virtudes y defectos 
y, sobre todo, no se ha dicho rj 
público lo que verdaderamente fe

nas y femeninas ejercen un efecto

porque cuando las epífisis de los
huesos llegan al estado de madu­
rez se soldán, limitando el creci­
miento en sentido longitudinal. 
Entonces los tejidos blandos, son 
incapaces de crecer, a pesar de que 
el paciente sea sometido a un tra­

las epífisis, las personas deben de­
jar de crecer longitudmalmente, o 
sea en talla. Pero entonces, sus­
pendido el crecimiento hacia lo 
alto se inicia el crecimiento hacia 
lo ancho, y empieza el engorde, la 
obesidad, a la que son tan propen­
sas las personas que han superado 
la treintena.

Mucho se ha hablado en la 
Prensa diaria sobre la sustancia T 
o complejo vitamínico T. Periodis­
tas del sensacionalismo han escri­
to que pueden forjar en el plazo 
de unos decenios razas gigantescas 
de seres humanos y animales. No 
conociendo a fondo la sustancia y 
sus propiedades se ha fantaseado 
en demasía, ocultando, en cambio.

La sustancia T fue descubierta
por el zoólogo austríaco Guilier
mo Goetsch en 1947. Este inves
tigador observó, como tantos
otros, que entre las hormigas 
blancas o termitas había dos sa 
ses: los soldadas, dotados por la 
naturaleza de una gran cabeza j 
de enormes y poderosas mantilla 
las, y los obreros, desposeídos de 
tales puntos de potencia. Pero el 
profesor Goetsoh no se limitó a 
esta simple observación, sino que 
investigó la causa de la di eren- 
cía, y halló en el abdomen debí 
hormigas soldados una sustawál 
que, administrada a cualquier 
va de termitas, la convertía en uní 
poderoso soldado con ima gran! 
cabezota, A esta sustancia la Ua-i 
mó termitina y fue la precursor 1 
del actual complejo T. I

En estudios posteriores descu-i 
brió Goetsch que la sustancia Ti 
no se crea en el vientre de bl 
hormigas, sino que éstas la ad 
quieren al alimentarse a base 
hongos y levaduras. Comprendí^ 
do que su descubrimiento podrij 
tener suma importancia, trató « 
comprobar si el fenómeno bbsetl 
vado en las hormigas, aplicando] 
la termitina, se repetía a otiosi 
seres, tanto animées como vege-1 
tales. Ayudado por sus colabois-J 
dores, hizo experimentos en cu-a-j 
rachas, escarabajos, moscas, 
tones y pollos. 1

Ensayándola endos pollos, qiw 
so comprobar si la sustancia T sej 
podía utilizar con resultados piác-j 
ticos en la cría de los animales.. 
Efectivamente, los resultados W 
ron maravillosos. La carne de 1(1 
animales criados con T se distm 
guía por un especial buen sabor! 
las gallinas empezaban a ponen 
antes unos huevos de mayor « 
maño que lo corriente. J

Tras de una interminable se™ 
de investigaciones y experiment 
se ha logrado averiguar mucha 
propiedades de la sustancia T, W 
vamos a resumír a cont inuaciór 
para aclarar ideas y deshacer Isl 
fantasía de los periódicos sensa-l 
cionalistas. 1 

Primero. La sustancia T se 
denominado en* la Prensa vital» 1 
na. Por ahora no está demosto-1 
do que lo sea. En todo caso es un 1 
complejo de sustancias que » 1 
túan acelerando los procesos de 1 
organismo. 1 

Segundo. El preparado T no esj 
un «sustitutivo». Sólo hace el ^ 
pel de estimulador, de acelerador
EI solo no basta.

Tercero. Hay, pues, que suin’ 
convenientemente al organis®’ 
que recibe la sustancia T. Si » 
se hace así, pueden presentará 
graves complicaciones.

Cuarto. La sustancia T actis 
dentro de un campo fisiológi(’’

1 Se limita exclusivamente a favo­
recer las posibilidades hérédité' 
rias y raciales,

l Quinto. Se pensó que la st''

tañe 
tales 
®l 01 
Pere 
zeda 

| da
a

Win 
dice 

o 
trati 

\ Prtii 
sust 
Proi 
| ve « 
| el <
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crecimiento. i

le la su-'-

los, qui- 
tcia T se 
los pide- 
ininiales, 
dos fue- 
le de te 
ie dístin- 
. sabor j 
a poner 
layor to-

3 T no» 
ice el P^ 
celerado!.

jue sufrí! 
organis®® 
T. Si n» 

. re sentarse

T se ha 
a vitaini' 
iemostra- 
aso es un 

que ac-
■cesos dd

'ectos, 
bo rj 
itede.

T actú* 
fisiológica- 
;e a favc- 

heredii*'

tivando su

EL AMBIENTE

Enios recienies para la constovacion
de la juventud, el empleo de la sustancia T

influye en el creci-Tambien
miento el

F^ág. 37,—EL ESI N OL

quien
nueva

y después en 
pacientes.

bierta 
idUet 
inves- 
tantos 
enligas 
>s Cia 
por la 
boza j 
indlbu 
dos de 
*ero el 
naitd a 
no que 
ti eren- 
de las 

standa 
ier lar- 
len un 
a gran
la 11a- 

cursoia

desctt 
uicia T 
de las 
la ad- 

bass de 
:en<ü
' podrii 
;rató

plicando 
a
10 vege- 
: 01 abort­
en cuca- 
cas, ra-

ble serie 
írimentos 
■ muchas 
ia T, Las 
tinuaciós 
shacer la 
>s sensa-

estudios de endocrinología tiene gran/importancia.

Cia T, al acelerar procesos vi- 
gastaría más rápidamente 

i secutando las vidas. 
¡ las múltiples pruebas reali- 

. comprobaron que la sustan- 
' acorta la vida. 

w^do el profesor Goetsch hu- 
1 suficientemente el JS? ±’’ P®™iM» que m ntó- 

' el pÁn^F ^® ^ casa, ensayase 
T en las personas. Se

'^i^aderos 
®1 otoño y> por el contrario, la

Entre la especie humana se ha 
utilizado con más frecuencia en­
tre los recién nacidos, en los pre­
maturos y en los lactantes. En los 
niños la sustancia T ejerce una 
acción estimulante múltiple, me­
jorando su estado físico y psíqui 
CO, aumentando su vitalidad y ac- 

amhiente. El peso de
los niños aumenta sobre todo en 
talla se incrementa con el máxi­
mo de velocidad, en primavera.

Según algunos médicos, estas 
diferencias en las estaciones se 
deben principalmente a una ma­
yor influencia de la luz. La es­
cuela que obligue a los niños a 
una vida sedentaria puede consti­
tuir un factor desfavorable para 
el crecimiento. Los pequeños ne­
cesitan aire puro, luz y ejercicios 
físicos moderados.

En conjunto, las poblamonei 
tienden a aumentar ^en talla, en 
cuanto que son mejor conocidas
y aplicadas las normas alimenti 
Cias y aumenta el nivel de rida.

Doctor Octavio APARICIO
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man.
—Yo cono29co Wen este linea.
—ustedes, siempre viajando.
—Con este tiempo van a vender
—¡Qué salado, niño!...

tren se puso en marcha.
—Por la parte de Aranda llovía a gusto esta i

nana.

—En eso están pensando.
—¿van ustedes muy lejos?

—Parece que ya nos vamos.
—¡ Madre !
—¡Calla!
—En el nombre del Padre, del Hijo y del Espí®

Santo.

—1 s=., apea alguien aquí?
^ No hubo respuesta. Un aldeano se removía

trar él.

—"Van a quiter la eléctrica.

—¡ Estele callado !

con un biombo metálico, enmohecido, ocultando la
entrada.

cartera de viajante.

EL VAIVEN HUMO
Francisco UMBRAL

-Vi 
-A 
-¿f 
-L
-i 1 
-Ü
-F 

pecé
-A

-I 
llega 
-/ 

tos.
-I 

eos.

entre mantas. Empezó a bajar cestas de 'la mallá. 
ES recién llegado, con una mano en el tirador de 
la puerta, esperó a que el otro saliese l’ara en­

—Ahora caminan la maquina.
Aquí paramos un rato.

—¡ Buen viaje a todos!
El aldeano^ salió cargado con sus cestas. Llevaba 

un sombrero desastroso, todavía arrugado de haber 
dormido sobre él. En la estación del pueblo alguien
voceaba gaseosas.

—¡ Madre, quiero una gaseosa !

—Si se corren un poco, cabremos todos. 
—Madre, quiero abrir la ventanilla.
El niño se pegó al cristal lluvioso de la ventani­

lla. Enfrente quedaban los urinarios de la estación,

—Ya podían electrificar toda la linea—dijo ei que 
acababá de acomodarse, un señor de marrón con

¡Madre, quiero orinar!
—Ahora empezamos con el humo y la carbón®
—Al llegar a Madrid hay otro tramo electrifica'^

Las dos monjas se santiguaban con amplio ai

—¡Ay, qué malo esi Si ustedes supieran... 
Un viajante de comercio, des monjas, un soW 

dormilón, una madre con su niño, una gallega w 
y un matrimonio otorero: él, vestido de mahór.

—Andigados están los campos.
—¿Quieren tatoaco, señores?
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—Van dos asientos vacíos.
—Así estamos más holgados.
—¿Sobre qué hora llegaremos a Madrid?
—Luego hay otro tramo electrificado
—¡Madre, mire cuánto humo!
—Usted conocerá bien esta línea.
—Figúrese. Desde el afio cuarenta y uno que em-. 

pecé a trabajar para una casa de Madrid
—A Madrid vamos nosotros.
—¿Llevamos mucho retraso?
—Este tren no hay un día que llegue a su hora.
—¿Quiere usted fumar negro?
—El rubio no me sabe a nada.
—En Madrid ya no cabemos tanta gente.
—¡Madre, quiero una naranja!
—Levamos veinte minutos de retraso. A Madrid 

llegaremos con media hora.
—A lo mejor, en lo electrificado gana unos minu­

tos.
—De este tabaco ya no se encuentra en los estan­

cos.
—¡Digamélo ust«i a mí!
—Y usted, ¿ya va colocado?
—Me han prometido una plaza de ajustador en 

Villaverde.
—A lo mejor, a las madres les molesta el humo.
Una de las monjas le hizo al fumador un gesto de 

benevolencia. La gallega dormitaba y el soldado iba 
tamborileando con los dedos en el cristal de la ven­
tanilla. El paisaje gris y ocre quedaba borrado a 
ráfagas por la estela del humo.

—¡Madre, quiero orinar!
—¡Niño, qué van a decir las monjitas!...
—Sa.go un momento con el niño. Al retrete.
—¡Anda, niño! ¡Anda con el maquinista!
La madre y el niño salieron abriéndese paso en­

tre las rodillas de los viajeros. ,
—¡Ay, estos viajes!...
—Ya nos va quedando menos.
—¿Y qué estación es la próxima?
—Yo lé decía a ésta que se esperase en el pueblo.

Un hombre sólo se mete en Cualquier parte.
—Las mujeres, ya se sabe.
—... Padre nuestro, que estás en los cielos ,.
—Y siendo recién casados...
--¡Vaya, ya estamos de vuelta! Para poca cosa, !< 

que ha molestado el mocoso.
—Vamos sin calefacción.
—Encendida, sí que está. Lo que pasa es que no 

se nota.
—Porque era. ventanilla tiene el cristal desajus­

tado.
—Virgo potens...
—Ora pro nobis.
—¿Desajustado?
—Virgo clqmens...
—Ora pro nobis.
El joven obrero y el toldado se aplicaron a ajus­

ter en su marco el cristal de la ventanilla.
—Virgo fidelis...
—Ora pro ¿^obis.
—Ya podían jubilar estos vagones. '
—Dicen que en Francia no lleva tercera nlngíu 

tren.
Las dos monjas decían sus letanías. El tren sil 

baba acercándose a las sierras. El vagón se habír 
llenado de humo de tabaco. El olor cuartelero de­
là ropa del soldado iba impregnando lentamente el 
aire.

—Ustedes, siempre con sus oraciones
•~lRapaclño, rapaclño!
Había despertado la gallega y le hacía miedos al 

olño. El riño tenía el pelo de un sucio color ruble 
y olía todo él a naranja mandarina!

"¡Y qué majo está el crío!
—Pues, aunque lo ven así, a consulta lo llevo a 

Madrid.
—¿Es posible?
—Unas fiebres que no acaban de quitársele.
"¡^ve María Puríssma’...
-Sin pteado concebida.

—El médico del pueblo no ha sabido entenderle.
—¡Rapaciño!... i
—¡Madre, quiero abrir la ventanal
—Le sube la fiebre y todo' se me sofoca.
—Oiga, ¿qué estación es ésta?
El tren aminoraba su marcha. Afuera, una cabra 

corría bajo la lluvia. Se veían pasar las cercas de 
los huertos. Un pueblo pardo y blanco se llenaba 
todo él con la presencia del tren.

—■Ahora, la sierra, y luego, Madrid.
—Si ustedes gustan...
El joven matrimonio obrero se repartía una tor­

tilla de patata. El niño se fue junto a ellos, mirán­
doles comer. /

—¡Tinlto, ven aquí!
—^Arriba traigo yo el almuerzo. Pero los viajes me 

quitan la gana.
—El tren es ün desarreglo.
—No le d^ tortilla al niño, que le empacha.
—¿Otro cigarrillo?
—Aquí paramos poco.
—Y usted, ¿viene (^ licencia?
—Dos semanas que me dieron por una desgracia 

en la familia.
—lAh!
—Esta noche, a las diez, tengo que presentarm? 

en la compañía.
—¡Tinito, mira lo que te dan las madres.
Las monjas habían comenzado a degustar carame­

los discretamente. Le pusieron uno en la mano a 
Tinito,

—¡A ver, el «Señor mío, Jesucristo»’
—¡Sí, sí que lo sabe, madre! Pero extraña a la 

gente.
—Me parece que ya nos vamos.
—Ahora empezamos con los túneles.
—¿Túneles?
—Unos cuantos hay. de aquí a Madrid. .
—¡Mire cómo están los campos!
—¡Con que se salve la uva!...
—¡Tinito, si no eres bueno, te metemos en el tú­

nel!... '
—Ya nos va quedando menos.
-A ver, niño: «Señor mío, Jesucristo»...

—¡Rapaciño, rapaclño!
—Ei médico dei pueblo no ha sabido entenderle.
—¿Va algún asiento libre?
Era una pareja de la Guardia Civil. Hicieron con 

la vista el recuento de asientos.
—Tienen dos asientos libres. Al niño me lo pongo 

en el regazo.
—Gracias, señora. No se moleste.
Los guardias civiles habían desistido. Desapare­

cieron y se les oyó descorrer' la puerta del coche 
inmediato.

—Viaja mucha fuerza en este tiempo.
—Ya. '
—Germán, toma más tortilla—le decía su esposa 

al joven obrero.
—¿Y usted viaja sola, señora?
—Y dale con la tortilla.
—Pues alcanza otra naranja.
—¿No tendrán ustedes im sacacorchos?
La gallega explicaba una larga historia de su tie­

rra al viajante de comercio. Germán clavaba las 
uñas en el corcho de la botella de vino. Adela, su 
mujer, se dirigió a los ocupantes del coche en 
general:-

—No me come nada. Con los trabajos que nos 
esperan.

—¿Quieren echar un traguito?
—Yo digo que es del tabaco.
—Pues pudiera ser, señora.
—El cigarro le tiene viciado.
—Y cómo engorda en las temporadas qué lo deja.
—Esto nos perjudica a todos.
—Ustedes, los hombres, no tienen fuerza de vo- 

Irmtad.
—Entramos en el primer túnel.
Silbaba la locomora. Los viajeros hicieron un si­

lencio. El estruendo del tren dentro del túnel asus-
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tó al pequeño Tinito. Algùien se levantó a encen­
der la luz del departamento.

—No llores, hijo, que ya pasó.
—Y qué túneles tan largos.
—Parece que va dejando de llover.
—Rapaciño, rapaciño...
—Genhán, ya oyes lo que dicen estos señores. 

No vuelves a probar el tabaco.
—Tú déjame a mí, que cada uno es cada uno.
—Yo no he empezado a fumar hasta que llegué 

al cuartel.
—Pues el mío está fumando desde los catorce 

años.
—Dicen que Madrid está muy cambiado,
—Ahora tiene niucha industria,
—Se ve correr el dinero.
—Tinito, ¿quieres tortilla?
—Ya llegamos a otro túnel.

* —Mira la nieve en aquel pico.
—No se sabe de qué vive la gente.
—Esto está hermoso en verano.
—Todas las mujeres con pantalones.,
—Madre, quiero abrir la ventanilla.
—Una vez nos bajamos aquí a tomar una cerve­

za y nos cobraron un pico*
—Con los veraneantes se pone carísimo.
—Todos esos sanatorios son de cuando había tan- , 

tos tuberculosos.
—Germán, come más tortilla. '
—Ahora, con la penicilina.’ eso ha mejorado 

mucho.
—Ese sanatorio, por ejemplo, está medio vacío.
—Pues son unos edificios muy boñitos.

• —Ave María Purísima...
—Sin pecado concebida.
Se santiguaban las dos monjas a la entrada de 

cada túnel. El niño las miraba atentamente. Adela 
pelaba una naranja 'con sus largas uñas de casa- 
dita joven.

—Billetes, por favor...
Los dos señores de luto llevaban tfdo el viaje 

hablando de unas escrituras y de una fábrica. Ur'' 
de ellos, el más viejo, fumaba desganadamente. El 
otro entretenía sus manos jugueteando con unas 
gafas negras. La muchacha se llamaba Carina y 
recorría el pasillo alfombrado deteniéndose de vez 
en cuando en una ventanilla. Era alta,' delgada, con 
una ligera propensión a curvar levísimamente la 
espalda, lo que daba cierta ondulación a su cuello, 
a su nuca rubia. Sacó un relojito de la pequeña 
cartera de mano y lo consultó. De qlgún lejano 
departamento llegaba una gran risa asordada. 
“Cuando Rocafort "firmó el contrato, la fábrica aún 
tenía muy bajos los índices de rendimiento.” Asin­
tió el viejo fumador vestido de luto, sin apenas 
mirar a su interlocutor.

Carma se anticipó con la imaginación a su llegada 
a Madrid. ¿Cómo sería el primer encuentro? “No 
de'be adivinar nada en mí”, pensó. La locomotora 
silbaba lastimeramente. “Tampoco he de estar de­
masiado fría.” ¿La cogería las manos? ¿Habría lle­
vado su coche o tomaflan un taxi? “En Madrid, 
esto de los"taxis es un problema, ¿sabes?” Eso ha­
bía dicho él la otra vez. Eso exactamente. Los fa­
bricantes seguían hablando del señor Rocafort. Car­
ma* volvió al departamento y se sentó junto a la 
anciana señora, que dormitaba dignamente durante 
todo el viaje. Entre la puerta'y la ventanilla, el aire 
estaba blando de humo. El olor del tabaco se mez­
claba con el aroma de espliego nacido en la blan­
ca cabellera de la durmiente. Era todo ello una fra­
gancia de cigarro cubano punzada por las frescas 
emanaciories del espliego. “No debe adivinar nada 
en mí.” ,

La anciana se había despertado y les miraba con 
una curiosidad» acuosa y desconcertada. Al fin, for­
muló una sonrisa. Ya sabía dónde estaba. Se pasó 
una sivejecida mano por la cintita del cuello. El 
fumador manipulaba la manivela de la ventanilla. 
Luego se incorporó a medias para arrojar afuera el 
resto de su cigarro. El cenicero del departamento 

rebosaba. Una ráfaga lluviosa y desapacible IW 1 
todos los rostros. “Rocafort no ha conocido 1 
nuestras posibilidades dé producción.” Tras u Í 1 
faga de aire frío, la anciana se sintió en la obli ■ 
gación de estornudar. 1

Ahogó algunos ruiditos en su pañuelo de puntilla 1 
El hombre de las gafas negras la miró un momento 1 
y sé puso las gafas. Aquella señora nunca se habla 1 
entenuido bien con ,el colono de su finca. Ahora 1 
pensó que el viaje había sido inútil. Tendría que 1 
escribirle nuevamente desde Madrid, dándole bis. 1 
trucciones respecto de los almendros. Deseaba que 1 
se les diese una labor más cuidadosa a los aliña ■ 
dros. “Los almendros producen solos, señora.” Sin 1 
duda, era para él lo más cómodo creerlo así. Otro I 
tren cruzaba, relampagueante. Hubo un susto’ de 1 
cristales en la ventanilla. Una lluvia sucia se deslí 1 
zaba sobre el vidrio. Garma se preguntó mentalmen. 1 
te si él iba a cogerle las manos. “Los almendro^ pro- 1 
ducen solos, señora.” Pasaron un túnel, y luego, otro 1 
El señor de las gafas negras se levantó a encender 1 
la luz. Garma cruzó las piernas. Desenrollando la 1 
ajada revista que yacía en el fondo del asiento re. 1 
pasó una vez más las fotografías de Elizabeth Tay. 1 
lor, que posaba sentada en una butaca del “plató" \ 
con su hija en el regazo. Junto a ellas, dos niños, 1 
hijos también de la actriz, se encaramaban a una es 1 
calerita de tijera que tenía escrito un nombre in. \ 
glés. De pronto, Garma notó que alguien le estaba 1 
mirando las piernas. Bajó la revista. El hombre de 1 
más edad tenía los ojos puestos como distraídamen. \ 
te en su pierna cruzada, en tanto que seguía escu. 1 
chando a su acompañante. La muchacha volvió a po. 1 
ner ante sí las páginas extendidas de la revista y se 1 
entretuvo en buscar parecidos facciales a los hijos 1 
de Elizabeth Taylor. ‘‘Estos viejos...”, pensó. 1 

Desde que se había quedado viuda nunca consiguió \ 
que el colono le diera buena labor a los almendros. \ 
El perfume del espliego se había adueñado del am. \ 
biente; pero los caballeros encendieron sendos oiga. 1 
rrillos y una tenue masa de humo llegó a reinar a 1 
media altura en el departamento. Garma dejó sobre 
el asiento su revista, que volvió a enrollarse sola. 
“Fuma usted mucho, Perrero.” Al principio del viaje 
le habían ofrecido tabaco por tres veces a la mucha, 
cha; pero Garma lo rechazó. “Quisiera gestionar este 
asunto nada más llegar a Madrid, amigo Ferrero," 
Canna se puso en pie, saliendo nuevamente al pasillo 
Había dejado de llover y el paisaje montañoso sé 
confundía con los descendidos remansos de nubes. Él 
cielo se deslizaba raudamente por el hilo telegráfico. 
En el pasillo había ahora un hombre y una mujer, 
“Parecen ingleses.” Pero eran onrteamericanos. Ella 
vestía un pantalón drapeado y fumaba en silencio. 
Su compañero, con la espalda en la ventanilla, habla­
ba a media voz. Era un hombre alto, con aspecto de 
granjero y un “foulard” al 'cuello“ Carma los obsenó 
discretamente. Todos sus moderados sueños de mu. 
chacha de la buena sociedad provinciana se le po. 
nían en desorden ante una pareja como aquélla, ante 
un viaje a Madrid, ante cualquier película amblen, 
tada en el suntuario y desconcertante mundo que a 
veces llegaba a entrever. Sin saber por qué, buscó en 
el bolso de la chaqueta sus olvidados cigarrillos y se 
puso a fumar. Pensó aquello de que estaba perdien. 
do la juventud y que quería casarse de una vez con 
Daniel y viajar. Viajar mucho, “Nada de volvemos a 
la provincia.” Pero, ¿era un matrimonio la pareja que 
tenía delante? “¡Cualquiera sabe' Estas gentes viven 
como viven.” Siempre le había asustado a Carroa 
todo eso de la libertad. Pero tampoco quería pa- 
sarse la vida en el Casino de, Recreo, primero en 
el salón de solteros, y luego, en el de matrimonios. 
El tren había dejado atrás todos los túneles. “Si 
Daniel quisiera poner piso en Madrid ..” Y se Ir­
guió para evitar la ligerísima curva de su espalda-

El caballero de menos edad había vuelto a qui­
tarse las gafas. “No debe adivinar nada en mí." W 

, anciana se refugiaba en su diminuto pañuelo ® 
puntilla. “Los almendros producen solos, señora.’ 
Carma volvió a mirar su relojito. El norteamerica-
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no del “foulard” seguía dando la espalda al paisa- 
Je- Su acompañante hablaba ahora muy de prisa, 
ÍÍ8ando las palabras con la caracterí^ica. fluidez 
^ idioma inglés. Carma fue hasta el extremo del 
pasillo y se asomó a los departamentos de según- 
^ Una señora le daba gajos de naranja a su hija- 
la niña tenia abrazado un paraguas azul. Sobre un 
Periódico estaban las peladuras de la naranja. A 
Carma le llegó un olor de ropa alcanforada. Volvió 
^ pasillo. Fumó en la ventanilla.

Se sucedían los túneles, y entre ellos un claro de 
Montaña, con su luz remota y su amenaza de pie. 
^ El revisor tenía gafas y picaba los billetes con 
1* nano izquierda. El niño iba y v©nla, rozando su 
'^niguita contra las rodillas de los viajeros.

—Pasando la Sierra, Madrid queda a nn paso.
—Mañana, a las ocho, tengo que salir con las, 

muestras a visitar.
—En Madrid hay un especialista que entiende 

muy bien a los niños de esta edad.
—Lo que más me molesta es el Metro y los tran. 

vías.
—¿Y usted no sabrá de un piso para nosotros en 

Madrid?
—Adela, ¡qué cosas tienes.,.!
—Esta noche, a las diez, tengo que estar en la 

compañía. Mañana tenemos una marcha a la Casa 
de Campo. ,

—A lo mejor, como el señor conocerá a tanta 
gente... '
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—Madre.
—Galla.
—Rapaciño, rapaciño...
—Buenas tardes, señoras y señores. A la caridad 

de ustedes queda la mucha o ptoca limosna...
Se había descorrido la puerta del departamento.
—Soy un pobre lisiado que no se puede valer y 

no les pido limosna. Sólo la caridad que su cora-
—¡Está tan rico!...
—Los niños engañan mucho.
—A Germán le encantan los crios.
—El mío quiere más a las niñas.
—Ya vamos camino de Madrid
—{Qué viaje tan largo!
—Desde Coruña vengo yo, a mis años—decía la 

vieja gallega saliendo de su sopor.
-Todavía queda una tirada.
—¡Madret
-¿El último cigarrillo?
—El rubio no me sabe a nada.

—¿Salimos a fumarlo al pasillo?
Salieron. Quedare»! solas las mujeres en el depar* 

tanaento, con el niño y el soldado, que no se iba por 
mirarle las rodillas a Adela. Anochecía. Tinito em­
pezaba a dormirse en el regazo de su madre.

—Este niño viene con fiebre..

Bajaron el cristal de la ventanilla. El aire húme­
do de la noche lluviosa les ponía en el rostro un 
contacto de cetáceo inmenso. En la magnitud del 
campo, oloroso y siniestro, Madrid hormigueaba de 
luces, pobladisimo y un poco desalado a la vez. 
El tren se iba hilvanando blandamente en las vias 
de acceso a la gran ciudad.

—(Tinito, mira Madrid.
—Mañana, a las ocho, tengo que estar con las 

muestras en la calle.

zón y su bolsillo... •
Tinito se había apretado contra su madre. El 

siado repartía estampas.
—Tome, buen hombre...
—Quizá agradecerá más un trago de vino!...
—Todó" viene bien, caballero.
—¡Ay, Dios, cuántas cosas.,.!
—Madre; quiero otra estampa...
Tinito acabó quedándose con todas las estampas 

que había repartido el pedigüeño.
—Parece como que ha dejado olor a miseria.

—Abran un poco la puerta.
—O mejor, la ventana.
—Estamos en plena sierra.

—Y todavía queda otro túnel.
Abrieron la puerta y Germán salió al pasillo El 

soldado, desdé su rincón, miraba las rodillas de 
Adela. La gallega se amodorraba nuevamente. El 
viajante de comercio suspiró, decidiéndose a liar 
otro cigarrillo.

—A las nueve y media, en Madrid-
—¡Ay, estos viajes!

. —Tinito, ¿quieres orinar?
Salieron la madre y el niño. Se comprendía que 

era ella la que necesitaba orinar.
—Pues lo lamento, señora; pero me parece que no 

voy a poder hacer nada por ustedes.
—Es lo mismo. Gracias.
Tinito jipaba en él pasillo con Germán. Le ma­

dre de Tinito volvió a ocupar su asiento.
—Y ustedes, ¿no tienen niños?
—Ya ve, casi recién casados.
—Pues más vale que no vengan, por ahora.
—¡Si tuviéramos suerte en Madrid...

—Nosotros tenemos cinco. A los otros cuatro los he 
dejado con la abuela para- venirme con Tinito a¡ es­
pecialista.
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((EL CIRCO POR DENTRO

SEBASTIAN GASCH. BIOGRAFO APASIONADO
DE IAS GENTES DE LA PISTA
£¡L libro es una delicia. ¡Se ve
^ seguida que en su confec- 

material se han puesto amor 
y Tocación. «Cada página ha sido 
T^P^ta con el mismo rigor 
W un lienzo pictórico por el ai­

la portada y contraportada», me 
ha dicho el propio don Sebastián 
Gasch ante Ramón Dimas, autor 
de las fotografías que ilustran la 
obra y que son cada una de ellas 

artístico. Un libro de esta cate­
goría merece que se diga, sm que 
en ello pueda verse intención pu­
blicitaria alguna, que ha sido edi­
tado por «Destmo», y especial-
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mente impreso en los talleres de 
Heraclio Fournier, de Vitoria. Un 
í)ello libro, regalo para el espí­
ritu, para los ojos, para el tacto 
iixiluso, que prueba esa verdad 
tantas veces repetida ele que na­
die debería acercarse al libro des­
de ningún punto de vista, sea co­
mo autor, como editor o como 
impresor, si no tiene vocación, si 
no ama el oficio. Fabricar libros 
como se fabrican morcillas ó cal­
cetines puede ser muy financiero, 
pero eso... no es. Esto sí. Esto de 
hacer entre todos una obra como 
«El circo por dentro» sí vale la 
pena. No me extraña, pues, que 
el circunspecto —en particular 
cuando de cosas de España se 
trata— suplemento literario del 
«Times» haya tenido frases de 
elogio para esta obra con motivo 
de la reciente Feria Internacional 
del Libro en Francfort.

EL PROPOSITO DE GASCH

—Hace muchos años que soy es­
pectador habitual y apasionado del 
circo. En el Novedades de Barce­
lona vi, en la temporada de 192? 
al 1923, nada menos que al mala­
barista Rastelli, todavía no igua­
lado, con Rico y Alex, Pompoff y 
Thedy,.. Siempre tuve el deseo y 
la ilusión de enrolarme en una 
compañía circense, aunque hayan 
sido precisos treinta años para 
hacerla realidad. En 1953 me in­
corporé al Circo Americano en 
ruta hacia Andalucía. Viví intima­
mente con los artistas durante 
cuarenta días y de mis experien­
cias nació este libro,
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por dentro». Ilustran la obra unas 
maravillosas fotografías de Ra­
món Dimas, y la composición to­
tal del libro ha constituido im 
proceso laboriosísimo... Cada pá­
gina ha sido compuesta con el 
mismo rigor de un. lienzo pictó­
rico por el artista Bechtold, au­
tor también de la portada y la 
contraportada.

Un poco temeroso de que don 
Sebastián me lo tomara a mal, 
aunque la verdad es que los cata­
lanes y los andaluces nos enten­
demos muy bien, gracias a Dios, 
me atreví a sugerirle si esta es­
capada suya con el circo no ha­
bría sido el colofón de una vida 
inquieta, hermosamente entendida 
como camino y no como piedra 
sillar. Don Sebastián no sólo no 
se enfadó conmigo, sino que me 
ha contado sus estudios prima­
rios en un colegio francés, tan 
minoritario que sólo admitía a 
una treintena de alurnnos; su or­
fandad inesperada, cuando sólo 
contaba canco años de edad, su 
asisténcía de la mano de su ma­
dre ai -circo y la zarzuela, que 
tanto habían de influir en su vida 
posterior; su peritaje mercantil 
en el colegio de los Hermanos de 
la Doctrina Cristiana...

—^Terminé los estudios el año 
1916; trabajé una-temporada en lá 
oficina de un corredor de tejidos 
de algodón, abandoné el empleo 
para llevar una vida bastante bo­
hemia—era un niño mimado por 
ser hijo único—, quise ser pin­
tor... Frecuenté el Círculo de San 
Lucas y di clases de dibujo. Me 

«El circo di cuenta de que no tenía condi­

ciones para ello; leí una ingente! 
cantidad de libros sobre arte mfr 1 
demo, y en diciembre de 1925 pu-1 
bliqué el primer artículo, que ver-1 
sába sobre el pintor, ahora de fa-1 
ma internacional, Juan Miró. Es-1 
taba empleado en aquellos años 1 
en una agencia marítima, que en 1 
ta.mbién Consulado del Japón, 1 
Mientras, publiqué innumerables 1 
artículos en revistas de Barcelo 
na; "La Gaceta' Literaria”, de Ma­
drid, dirigida por Giménez Caba­
llero! revistas andaluzas, de Mé­
jico y de Cuba. Todos esos ar­
tículos eran defensa apasionada, 
violenta, agresiva, del arte de van-1 
guardia. Lancé, con Salvador Dalí 
y el crítico literario Luis Mon- 
tanyá, un “Manifiesto antiartísti­
co” (1£28), que levantó tempesta­
des de comentarios adversos. En 
1930 abandoné la agencia manti' 
ma para dedicarme exclusivaihro- 
te al periodismo; icrítica de cine, 
de circo, de danza, alternando con 
la de arte. En 1938 murió mi ma­
dre. Me quedé solo, casi sin fa­
milia. A principios de 1939, ® 
pleno desconcierto de la ciudad, 
me trasladé a Gerona. De Gero­
na fue imposible volver a Barce­
lona—el éxodo atiborraba las ca­
rreteras—, y, sin darme cuenta, 
me encontré en Francia. No m® 
había m(ovido de Barcelona ñus­
ca, no conocía ningún país w- 
tranjero; pero me quedé en Fran­
cia impelido por el citado espt^- 
tu , aventurero. Residí en París.'

Hay como un regusto amargo cu 
el relato de las peripecias huma- 
na.s de don Sebastián en parí’
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iju- le ocurrieron —o él prccuró i 
le ocurrieran— mil aventu- < 

ras Una pintora judía se cruzó . 
-^ el camino y estuvo a punto de 
trastornarlo todo, extrañamente 
hAnnética para el apasionado, 
amor del escritor español. En 1944 
el camino encontró, al fin, un re­
manso, una glorieta en el jardín, 
un valle florecido, un sitio y ra­
zón donde clavar el mástil y echar 
el ancla. Gasch casó con la het- 

| mana de Grau Sala, pintor espa­
ñol afincado en París, famoso en 
el mundo entero. Mástil, ancla, 
raíz de aquel matrimonio, les 
Gasch tienen un hijo de diecisie­
te años.

-¿Estos son sus libros, don Se- 
\ bastián?
1 Estáp todos allí: “El circo y sus

tantes algunas, visto aquel mun­
do desde ángulos inéditos, carga­
das de vida y de pasión.

¿Sabe usted que el circo nóma­
da bajo la lona, tal como le cono­
cemos, nació en los Estados Uni­
dos en 1775, y que fue el inglés 
Ricketts quien, lo creó? ¿Sabe us­
ted quién fue Phineas Taylor Bar. 
num? ¿Sabe usted cómo se llaman 
los circos que circulan hoy por Es­
paña de feria en feria? ¿Sabe us­
ted en qüé consiste y cómo se co­
nocen las distintas categorías de 
los circos en España?... No, estoy 
seguro de que no lo sabe, a menos 
que sea muy aficionado al circo 
o tenga por obligación que lees 
y atender a las noticias y a la bi­
bliografía, sobre el mundo miste-

los Ayuntamientos españoles pue­
den calcularse muy bien en uno? 
seis millones de pesetas, más un. 
millón que ingresa en la Renfe, 
más dos millones del impuesto de 
protección de menores...

Todo el circo está en es^a obra 
de Sebastián y Ramón Dimas. La 
alegría y el dolor, el peligro y la 
diñcultad, las fieras y los augus 
tos, y también los problemas eco­
nómicos, los apuros y las banca, 
rrotas. De todos modos le hubiese 
hecho esta entrevista a don Sebas­
tián Gasch, pero confieso humil­
demente, listo para cumplir la pe­
nitencia que se me imponga, que 
no-^ha sido él circo lo que me ha 
llevado hasta don Sebastián, sino.. 
el hermoso canto a Córdoba que

figuras”, “El circo”.
rionetas”, "Permanence

‘Títeres y ma­
du cir-

rioso y obsesionante de las pistas, hay entre las páginas 86 y 83 del 
En España existen unos treinta libro. ¡Qué bien vista por Sebas-

que”, 
les”, 
nit”, 
CO", ' 
ca", 
lo”...

“Amaestramiento de anima- 
“París 1940”, “Barcelona de 
“1 Festival Mundial del Cir­
cli Festival Mundial del Cir- 
“Encidopedia dello spettaco- 
Los voy contando. Llevamos

diez. Suma y sigue: once, doce, 
trece... hasta veintiocho. Todos 
son de temas artísticos: pintores 
y maneras pictóricas, danza, cine, 
arte abstracto, ‘'music-hall”...

circos, los cuales utilizan unos 
seiscientos empleados obreros 
montadores, unos quinientos mu 
«icos y aproximadamente un mi­
llar de artistas todos los años, ci­
fras que podrían ampliarse si el' 
circo recibiera apoyo en el aspec­
to económico... Hay que saber que 
los ingresos que el circo lleva a

tián Gasch esa Córdoba que tanto 
quiero! También él detuvo el paso 
en la noche cordobesa “con el co­
razón henchido de angu.stia ante 
el más inesperado e impresionan­
te de los espectáculos”: el Cris­
to de los Paroles.

Domingo MANFREDI CANO 
(Potos: Ramón Dunas.)

ingente | 
rte mo 1 
L925 pw 1 
¡ue ver-1 
i de fa-1 
iró. Es-1 
» años 1 
que en 1

Japón. 1 
lerabte 1 
Barcelo 1 
de Ma-

z Ceba­
de MH

¡sos U- 
sionada, 
de van­

ior Dali 
s Moo-1 
tiartísti- 
impesta- 
sos. En 

mariti'
dvameo 
de cine, 
ndo con 
mi ma- 
sin ft-

L939, ® 
ciudad,

>e Gero- 
i Barca- 

las ca- 
cuenta. 
No me 

na nun 
país ca* 
m Fran- 
3 espúl

París...' 
largo en 
s huma- 
n Pari’'

—Hay muchos, sí... Más habría i 
si estuvieran en volúmenes los 1 
millares de artículos y conferen- i 
Cias que andan sueltos por ahí. 1 
Ya habrá usted observado que mi F 
biblioteca es, prácticamente, casi j 
sólo de obras de la especialidao ..

Sin su permiso voy a hacer 
aquí una revelación. Esto/ seguro 
d? que dqn Sebastián no se en- 
fadará conmigo: a Gasch le gus­
ta con delirio leer a Simenon. El 
dice que no lo hace por lo poli­
ciaco, sino por lo psicológico; pe­
ro lo cierto y verdad es que no 
se ha perdido una sola novela riel 
gran escritor francés. No es nin­
gún delito, c’esde luego.

LA ALMENDRA DEL LIBRO [
¡Qué bien visto está el circo en L 

este libro! Sólo el primer capítu | 
lo, el que se titula “Evocación”, es 1 
ya una obra maestra, transida tí? 1 
ternura y de amor por la gente y 1 
las cosas del Circo. Nos explica 1 
Gasch cómo se organiza ese mun 1 
do circense, quién es el director | 
qué. hace el representante, cuáles ! 
son los problemas que hay que re- 1 
solver una y otra vez cómo son j 
los pueblos y las ciudades a los 
ojos del artista del circo, y cómo 
es el público y la feria y los otros 
curcos que se hacen la competen­
cia, el porqué del miedo al fuego

. que puede acabar con todo en 
1*008 instantes, y la constancia dei 
artista que ensaya horas y horas 
00 ejercicio que luego durará tres 
Olioutos, y la vocación transmiti­
da de padres a hijos, de genera­
ción en generación... ¡ Todo el 
^rco está en este libro! Y a la 
lectura del texto literario acompa- 

la maravillosa colección de fo-
^grafías de Ramón Dimas, inquie.

'ti

'^S

s* ̂ ■

^'?S

?)►

®

I

4A

El autor del libro, a la i-zquicrtla, con Kamón 
ilu.strador de la obra

A

fefes- ■

Dimas, cl fetógrafo
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£1 LIBRO QBE ES 
MENESTER LEER

LA DISPUTA
CHINO-SOVIETICA

Selección y comentarios de G. F. Hudson, Richard 

Lowenthal y Roderick MacFarquhar

'i J^^SSTRO libro de esta semana tiene im i 
interés fundamentalmente documentai j/ ^ 

^de eansab^i íntes se trata de Koa iilecctón dt^ 
- textos <jue mziestran sólidamente las diwr- . 
^' pencías ídeoíópicns jr prácíícas de los gran i 
i des Estados oomve^^. Natui^mente. estol 
t^f^Hb Quiere decir mdf^^espectó de la ii^rínsé^ 

■ ^ca maldad de am^^ y «« dieergenckis nc^ 
^indiean más gne to; difi^if^ que eaists pa- i 

emparejar los intereses de dos sistemas^ 
^'Gt^a ética politico es nula. La mejor sitnsk^ 

ció» que podría producir sería aquella que 
nos describe OrweU en su formosa wtojtó^^^^ 

s^'^xjiiOSOs, en la que tres gigantescos cong^meí^ 
‘ rodos comunistas se reparten el munito y lú^ í 

^ohan cortiifiuaTnente íos unos contra los otroi, 
pespeciioa que ciertamente no es nada haiq- 
qadora& Altora bien, en estos momentos'ri^< 

^siqttiera étdem^ ceren de e^ aiolenta^poH^ 
l^l^ci^ pt^^^, eitii^enciu de fuerzas superfo- t 
|pés no comuníitas les obliga a mantener 
^^^tonaw frente ^ enemigo comán y a no rom^ 

ningún &iso Ja áliama general, cosa^

c^t^ j^toaa, tmesira «ssécem este Wirç^l^ia^ 
i, basado en ei deseís^^dá annientat el cofifíei'
¿ búenío dé la biblioffm^ del coinwnisnw pc^^ 
I .^ nuestros lectores.,
K THE SIN^OVIETS DISPUTE (Documenta.’^ 
I^- ^y an^faada por G, K Hudson, Richard s 
^^^wenthai y Roderiel^ MaeFarqubar . Frede- - 

.A.'ímíejpyíúip»<;xéari^

Y^ desde el momento que los comunistas chinos 
‘establecieron su Gobierno en Pekín en 1949 y 

concluyeron Inmediatamente su Tratado de alianza 
militar con la Unión Soviética, no se dejó de hablar 
eg Occidente de la posibilidad de que esta amistad 
no dura^ mucho tiempo. Era de lo más natural 
el suponer que el patrimonio comunista chine, de 
orgullo nacional, la conciencia de su gran extensión 
territorial y de su considerable población y su sen­
tido de haber realizado su revolución con él míni­
mo de ayuda rusa no le predispondría excesivamen­
te a seguir con absoluta ceguera las orientaciones 
de Moscú y le inclinaría a formular una política ex­
terior e interior genuinamente propia.

LAS DIFERENCIAS IDEOLOGICAS DE LOS DOS 
COMUNISMOS

Afirmar en 1960 que el desafío chino a la autori­
dad ideológica soviética se produce por desacuerdos 
pragmáticos sobre la política exterior significa que 
se cojnparte la opinión de que las diversas varieda-

THE 
SINO-

SOVIET
DISPUTE

F KiUhStVi

des ideológicas son simplemente una capa con la 
que se encubren los conflictos de los intereses na­
cionales. Las profundas diferencias en la historia 
de los partidos comunistas chino y soviético, tanto 
por la estrategia utilizada para conquistar el Poder 
como por los métodos utilizados después cara la 
transfonnación de la sociedad, han producido cla­
ramente un clima ideológico distinto y diferentes 
normas de vida interior del partido, y el hecho üe 
que Mao Tse Tung pudiese ganar el control del par­
tido comunista chino y consiguiese su victoria desa­
fiando repetidamente la opinión de Stalin han coa 
tribuido a constituir una Directiva comunista pro- 
fundamente consciente de estas diferencias.

No es fete el lugar para discutir en detalle el 
origen y la naturaleza del distinto clima ideológico 
de los comunistas chinos o de trazar-sus diversus 
manifestaciones desde el primer movimiento de rec­
tification de Mao de 1941 hasta los métodos adop­
tados tras de su victoria para la “reeducación de 
las clases hostiles» o de sus reacciones ante la «des- 
estalinización” soviética y la siguiente crisis del ble 
que comunista ante la campaña de “las cies fío. 
res», así como ante -la creación de las comunas. Bas­
tará decir que, mientras algunas de estas manifesta­
ciones de originalidad china son unas veces aparen, 
temente «liberales» y en otros casos «extremistas», 
su común característica es la de ser una tendencia 
condicionada históricamente a suponer que todc es 
posible en un partido revolucionario armado de una 
conciencia recta y con exaltación de fe, capaz de 
superar las condiciones objetivas de las fuerzas da 
producción y de superar también de cualquier mo­
do las estructuras clasistas dadas por el modelo 
bolchevique e incluso de remontarse más aún lusla 
el original de la doctrina marxista.

Una dirección partidista condicionada por éste cli­
ma ideológico tiene claramente que distinguir los 
problemas internos y los intereses nacionales del 
Estado, que gobierna de manera concreta, y en 
cierto modo las diferencias ideológicas tienen que 
constituir un potencial permanente de rivalidad en­
tre las dos grandes potencias comunistas.

Ahora bien, esto sólo no explica el contenido y 
el transcurso de cualquier disputa entre ellos que 
supere sus intereses comunes, les obligue a la des­
avenencia y se produzca una situación en la que no 
sea posible un compromiso por medio de la diplo­
macia doméstica. Sólo en este caso será cuando el 
aliado más débil recurrirá públicamente al uso del 
arma ideológica. Esto lo hizo China de una manera 
más o menos suave con motivo de su desacuerdo 
en 1938, y mucho más abiertamente en 1960.
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EL PUNTO DE VISTA CHINO

Én ambos casos la desavenencia china parece ha­
berse basado en el sentido de insuficiencia de la di­
plomacia soviética y del apoyo militar que le près-
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■ durante su continuo conflicto con los Estados 
nidos situación que además se ha agravado ahora 
^” los esfuerzos de Krustchev por conseguir una 
Í^tenpión en las relaciones soviéticoamericanas. Los 
Hirientes chinos temen, no sin razón, que tal rela­
jón disminuya el interés soviético por correr el 
deseo de su ayuda, y que aumentaría el interés 
60Ú^ico por impedirles que corriesen estos riesgos

su propia cuenta.
Cualesquiera que fueran las advertencias que hi­

ciesen los chinos a Moscú en privado, consideraron 
oue ño era oportuna hacerlás públicas. Ahora bien, 
durante el invierno de 1959-60, la vista de Krustchev 
a Pekín al regreso de su visita a Eisenhower y an­
tes de comenzar las conversaciones en Moscú sobre 
la Conferencia del Pacto de Varsovia, se decidieron 
a atacar abiertamente el esfuerzo por conseguir una 
distención diplomática en las relaciones soviético- 
onericanas. Se penetraba en el fondo de la cues­
tión afirmándose que la política del imperialismo 
americano y la de su “capitoste” Eisenhower no 
podia cambiar esencialmente, aunque se disfrazase 
con pacíficas palabras, y que por ello nada podía 
ganarse buscando un entendimiento con los Estados 
Unidos en medio de una atmósfera de distensión. 
sino solamente airando a este principal enemigo y 
hacia-ído el máximo de presión sobre él. 3

U más llamativa característica de este período 
lue la manifiesta despreocupación con que los di- ' 
rigentes soviéticos prosiguieron sus preparativos pa­
ra la conferencia “cumbre” a pesar de las claras pro. 
testas chinas. La impresión de que Mao Tse Tung 
se habla negado a aprobar el concepto de distensión 
basado sobre «mutuas concesiones», tal como era 
propuesto por Krustchev, fue confirmado cuando es­
te último, dirigiéndose al Soviet Supremo a su re­
greso a Moscú, acompañó su defensa de este con­
cepto con una tajante advertencia contra los «aven­
tureros trostkistas”, que propugnaban una políti. 
ca que no era «ni de guerra ni de paz», y cuando 
el órgano teórico de los comunistas chinos desarro. 
Uó un análisis de la política exterior americana di- 
rectamente opuesta al optimismo de Krustchev du­
rante los siguientes meses. Además, Krustchev anun­
ció al Soviet Supremo, en enero de 1960, una re­
ducción esencial de las fuerzás convencionales so­
viéticas y de los gastos militares como contribución 
preliminar a las negociaciones sobre el desarmé de 
las diez potencias, mostrándose dispuesto a superar 
el punto muerto en las negociaciones sobre el sis­
tema de inspección para una prohibición permanen­
te de las experiencias nucleares, algo totalmente 
opuesto al punto de vista chino.

Apenas transcurrida una semana, el Comité Per- 
i inanente del Congreso Nacional chino, tras de apro-’ 

bar formalmente las propuestas sobre el desarme 
soviético, anunció solemnemente al mundo que Chi­
nanose comprometía por ningrin acuerdo del que 
no formase parte. Y esta última fue la actitud, jun- 

| to con continuas, advertencias a que no había que 
1 hacerse ilusiones respecto de un cambio de la polí- 
| tica estadounidense, que mostro el observador chino

en la Conferencia militar del Pacto de Va'^’sevia. 
probablemente no invitado a la misma, en un dis­
curso que no apareció en ningún periódico de los 
países europeos del bloque soviético, aunque la de­
claración adoptada por la Conferencia no revelo for- 
®almmte ninguna concesión a este pimío de vista.

Como remate de todo aquello, Krustchev pasó el 
resto de aquel mes de febrero, incluso el décimo ani­
versario de la alianza chinosoviótica, en la india e 
Indonesia, dos países con los que China está com­
plicada en agudos conflictos de intereses paciona- 
I®s> y procuró mostrar una desaprobación casi pú- 
bhea durante todo el viaje de las pretensiones y 
imposturas chinas.

Curante todo el invierno los chinos se dieron cuen- 
^ de la debilidad de su posición como aliado depen- 

1 diente y exigieron a su aliado más poderoso que 
prestase una mayor atención a sus intereses, pero 
fueron incapaces de hacer á éstos variar su acti-

tud. Ninguna de sus objeciones planteadas, prime­
ramente en secreto y posteriormente con creciente 
publicidad, fueron capaces de apartar a Krustchev 
de su camino.

Estas circunstancias plantearon una situación de­
licada dentro del mundo comunista. Se sabe que 
durante la última parte del invierno 1959-60 se plan­
tearon toda una serie de casos en los que los re­
presentantes chinos se opusieron a los delegados 
soviéticos en las sesiones cerradas de los organis­
mos directivos de organizaciones internacionales ta­
les como el Consejo Mundial de la Paz, el Comité 
de Solidaridad Afroasiático, la Federación Mundial 
de Suidicatos, etc. La cuestión clave consistía en 
si se debía dar primacía a la «campaña pro paz» 
sobre todas las otras formas de la lucha revolucio­
naria tal como mantenían los rusos,, o de sí sola­
mente era una entre otras muchas de las formas 
de lucha contra el imperialismo, que no debía 
ca aislarse y colocarse en oposición a íprmas 
militantes de acción revolucionaria, tal como 
chinos pretendían.
' LA CUESTION DE LA GUERRA

nun- 
mas 

los

Aunque los rusos admiten ahora que la coexistencia 
pacífica no excluye las guerras coloniales y las civi­
les, y que una intervención imperialista en estos 
casos puede ocasionar una “guerra justa” de libe­
ración, los chinos consideran la violencia como el 
camino normal y clásico para el avance de la causa 

comunista, y afirman que el apoyo de las “guerras 
justas” es el criterio que se debe seguir para un 
auténtico internacionalismo. Realmente han abando­
do el tetreno seguro de la declaración de Moscú 
de 1917, sobre la que eUos se apoyaron en otras 
fases, y han descuidado la tesis del XX Congreso 
del partido comunista, según la cual la toma del 
Poder por los comunistas puede tener lugar en 
algunos países sin alzamientos violentos y sin gue­
rras civiles, por medio de una revolución pacífica 
y con la ayuda de las instituciones parlamentarias, • 
Ignorando los ejemplos dados en esta época, tales 
como la anexión de Estonia y el golpe de Checos­

lovaquia de febrero de 1948, los chinos insisten aho-, 
ra en que la burguesía no abandonará nunca el Po­
der sin recurrir a la violencia, y que sería lamenta­
ble por lo menos confundir la construcción pacifi­
ca del socialismo después de la toma del Poder con 
la necesaria conquista violenta del Poder. Tesis 

inaceptable en los momentos actuales para los so­
viets., ,

De todas las violencias planteadas por la disputa 
en 1960, el argumento sotarç los caminos violentos 
o no que llevan al Poder parece de lo más artificial, 
por lo menos en su forma general. Los soviets han 
comenzado a hablar sobre el camino parlamentario, 
con el fin de facilitar la posición táctica de los par­
tidos comunistas occidentales, y han sido precisamen­
te estos últimos los que se han convertido en pro­
pagandistas de esta fórmula. Ahora bien; en las 
semanas anteriores a la decisiva reunión de Moscú, 

los esfuerzos chine» se dirigían principalmente ha­
cia los partidos comunistas de los países poco des­
arrollados, en los que la experiencia china había 
sido considerada como un modelo. Y los más de 
éstos se han colocado en alianza o en conflicto con 
los dictadores nacionalistas, sin que ninguno de 
ellos tenga perspectivas de conseguir el Poder por 
los medios parlamentarios. Solamente en el caso 
del dividido partido comunista indio, un partido que 
actúa legalmente en un país subdesarrollado, que 

posee instituciones auténticas parlamentarias, se ha 
producido una abierta lucha entre el ala derecha 
de lo que propugnan y el ala izquierda que rechaza 
la “vía parlamentaria” para conseguir el Poder. Y es 

precisamente con los ojos puestos en el ala izquierda 
india por lo que los chinos se lanzaron a una de­
nuncia gèlerai del concepto soviético de este ca- 

1 mino que consideran como “revisionista”.
Los soviets responden a este artilugio con argu-
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méritos demagógicos del lirismo calibre, acusando a 
los chinos de una sectaria repulsa por apoyar a los 
movimientos nacionalistas en su lucha contra el im- 

pexlalismo, a no ser que estos movimientos suscri­
ban por adelantado los principios y la dirección co­
munistas.

De una manera general, esta acusación es tan falsa 
j como el ataque chino contra el supuesto “revisionis­

mo” de la coexistencia pacífica de Moscú. El hecho 
de que mantengan estrechos contactos Pekín con 
los argelinos y otros nacionalistas africanos, demu^ 
tra diariamente lo rebuscado de todas estas postu­
ras. Ahora bien; los conflictos de Pekín con los 

t Gobiernos indio e indonesio, debidos en parte, no a 
prejuicios ideológicos y en algunos casos a un 

i auténtico “chauvinismo” chino y su apoyo del des- 
i contento izquierdista de muchos partidos comunistas
i asiáticos contra la ayuda de Moscú a muchos dic­

tadores nacionalistas, da a la acusación una aparien­
cia de verdad.

! Xias relaciones chino-soviéticas perecen haber al­
canzado su punto más débil durante los meses de 
agosto y septiembre. Fue entonces cuando los téc­
nicos rusos abandonaron jurante un período extra- 

! ordinariamente largo, para lo que es habitual en 
H otros jsasos, Ghina y cuando muchos estudiantes 

chinos regresarqn de Rusia. Igualmente desapareció 
’ *Ta Sociedad de amistad chinoscviética” de las ca.
1 líes de Moscú. 
íí Fue tambiér. en aquellos momentos cuando una 
jí serie de periódicos secundarios soviéticos comen- 
‘i zaron a publicar artículos asegurando que en las 
’^ condiciones contemporáneas ni siquiera un país tan 

gigantesco como China es capaz de construir el so- 
Ji cialismo aisladamente y sin la ayuda y respaldo de 

la Unión Soviética, mientras que las voces teóricas 
C de Pekín publicaban declaraciones sobre la necesi- 
Ídad de que China se bastase de sus propios re-' 

cursos para la realización de sus planes.
No hubiér^os convocado la historia que se 

mi oculta tra*" efetos hechos visibles si Moscú no hu- 
B l biese tratado auténticamente de aplicar medidas de 
1 presión económica o si Pekín no hubiese dado 

{ muestras gratuitas de su capacidad de marchar ella 
H 801a. 
r *
r LA ACTITUD SOVIETICA

1 fel extenso documento sobre la estrategia inter-
1 nacional del comunismo que fue aprobado a fina- 

les de la Conferencia de Moscú representa una cía- 
ira victoria en casi todos sus puntos de lo que hx 

bía estado hasta entonces en discusión durante los 
tres meses precedentes. Ahora bien, la posición 
soviética tai como había sido defendida en la se­

ll Sión precedente del raes de julio por el Comité 
Central ofrecía ya esenciales concesiones a las cri-11 ! ticas originales chinas a la política soviética.1 í, La declaración de Moscú de 1960 comienza con 
un análisis soviético de que las opiniones leninia- 1 ñas han sido parcialmente superadas en la época 

■ actual, que no es ya la del imperialismo, sino de la 
1 1 .creciente preponderancia del “sistema mundial so- m cialista” sobre las fuerzas del imperialismo. Sobre 
■ estas basei se acepta no solamente la posibilidad 
■ de una guerra final con la victoria del-socialismo, 

sino de liberal a la humanidad Ubre de la pesadilla 
■ do cualquier otra guerra, prescribiendo la güeña 
■ ' universal de la vida de ¿a sociedad, aun en el caso 
■ , do que e* capitalismo subsista todavía en algunas 
■ , partes del mundo. La tesis del XXI Congreso del 
■ partido comunista que los chinos luchando has. 
■ ta el último momento habían sido aceptadas l i con desagrado por los demás, asi como los 
■ horrores de una guerra nuclear. La declaración 
■ ' también proclama la poslbiUdad de no impedir las 
■ guerras locales, pero sí la de combatir eficazmen. 
■ , te las desencadenadas por los imperialistas, de ex- 
■ tinguirlas, proclamando también la unanimidad de. 
■ todos los comunistas w apoyo de la coexistencia
■ . pacifica, considerando que las negociaciones son la

única alternativa para la guerra destructora, pím 1 
mente reconoce la histórica importancia que^ 1 
plica la realización del programa soviético para ¿ 1 
desarme general y completo y afirma que su cum 1 
piimiento, aunque difícU, puede realizarse en « 1 
rias fases si las masas' y los Gobiernos del cami ■ 
socialista se deciden resueltamente a apoyarlo. 1
LA COEXISTENCIA PACIFICA: NUEVA TEORu 1

MARXISTA
Al mismo tiempo, la coexistencia pacífica es 1 

sentada como una forma de la lucha de clases te 1 
como en algunos documentos soviéticos, asno I 
plataforma, porque en la doctrina del partidol 
chino este, categoría se reserva a la guerra revülu I 
cionaria). La esperanza de preservar la paz se baa B 
simplemente en la fortaleza del campo socialista 
los movimientos revolucionarios y sus simpath^ji^ B 
tes. Se admite que estos últimos pueden encontrar. B ’ 
se también en determinados estratos de la hurgue 
sía de los “países avanzados” que se dan cuenta B 
de la nueva relación de fuerzas y de las catastróíi. B 
cas consecuencias de una guerra mundial, en h B ® 
que ésta aparece como un factor marginal. A m. 
sar de que condena la “guerra fría”, que considera 
un instrumento del imperialismo norteamericano *^ 
el documente define los térmmos de la coexistent B ^’®® ' 
cía pacífica, dentro de los límites de la misma “me B“1“^ ' 
rra fría”. Balón es

LA SUPREMACIA IDEOLÓGICA ■ lilis ta 
■ etapas

La cuestión de a quién corresponde la última pala. ®® 
bra en temas ideológicos, es decir, el derecho a ia- P“ 
terpretar los ambiguos principios en una situación 1 
cambiante, facilitó una clara aunque limitada ’de ■P^®' 
toria a los soviets, que surgen como los más apw ■«l®^' 
piados, aunque no exclusivos intérpretes de la au. 
téntica doctrina. ■ objetlv

La Unión Soviética es saludada como el único B ** 
país que, habiendo conseguido una construcción so 
cialista, está empeñada en la forja de una Isma “ 
superior. Las comunas chinas no son ni siquiera 
mencionadas por el argumento soviético de que la 
abundmeia comunista no es posible si existe esea- 
sez de alta producción técnica. No obstante, Moscú ' 
no monopoliza la primacía ideológica, y del texto se B íti « 
desprende que la vanguardia revolucioanria no leca BÏ « 
rresponde ya, habiendo abandonado su ínfalibilidai. » 
La regla de «Moscú locuta, causa finita», no es vá- 
lida ya Por primera vez en sus cuarenta años de Boue 
historia, la Internacional Comunista entra en su pe' Bbie a* 
ríodo conciliar. ■ ®

Una fase de la abierta controversia ideológica en- 
tre Moscú y Pekín ha terminado. Los chinos han Btodo» 
retirado su manifiesto desafío a la" ortodoxia mar- Banoi 
xista-ieninista del comunismo soviético, pero no sin ] 
^^y conseguido antes muchas ventajas para su Bbns 
política exterior, cosa que han podido W^r 
sin romper brecha. Las razones subyacentes oe las Bnal d 
diferencias de intereses y de los puntos de vista 
permanecen, aunque sus egresiones públicas se han Bieotb 
enmudecido por algún tiempo. Ahora bien, esta fa- Balón 
se que ahora se cierra no ha tenido solamenti ’ja 
considerable impacto inmediato en ia poética ext3- lera, 
rior soviética, sino que ha producido duraderos 
emnbios en la constelación de factores que oonEi {j 
guran esta política en las relaciones chinosoviótiess BtnUi 
y en las relaciones que existen del mundo cwnü- Itonit 
nista.

Una de las inmediatas consecuencias ha sido h By de 
incertidumbre mostrada por la diplomacia soviéti- ¡a 
ca en la, fracasada conferencia "cumbre” celebrada B ír 
en mayo de 1960. Las oscilaciones fueron demasiado 1 defy 
rápidas; los gestos de conciliación, demasiado for- Búa: 
zados. Al privársele de poder automáticamente su- Iticu 
bordinar todos los movimientos revolucionarios Ipor 
a la diplomacia soviética, los chinos han forzado & '
los soviets a competir en su autcridad con aquéllos Ipor 
movimientos que, en cierto modo, les están subi^ 1.111111 
diñados. H
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JU cardenal Antoniutti ha hecho vibrar, con 
edocionado gesto de despedida, las fibras más ssn- 
sihlse del recuerdo. Antes de alejarse de nuestra 
Patria y to réplica a la salutación que el Minis­
tro Castiella le hizo en nombre de las autoridades 
presentes, el ilustre purpurado pasó revista a los 

, hedios de que fue testigo durante su permanencia 
, en España y que tiene grabados en lo más recen 
[ dilo de fiu corazón. Habló breve y elocu^temente. 
Espigó totte los recuerdos personales y para todos 
los españoles legó una semblanza de este país que 
tarita ft la meditación. Porque el cardenal Anto- 

1 ntutti, enviado por la Santa Sede a España en mi- 
1 Sión especial durante aquellos días tenebrosos uu 1 1937 y Nuncio apostólico en Madrid muchos años 
| mis tarde, ha vivido y conocido directamente dos 
| etapas bien distintas de nuestra historia reciente. 
| que son como el haz y el envés, la cara y la cruz 
1 del panorama nacional español. Sus juicios, cimen ■ 
| lados por un espíritu insobornable sobre datos de 
| primera mano, constituyen un testimonio excep* 
| clonal, Y ése testimonio tiene, además, el mérito 
1 de la espontaneidad más acusada, el valor de la 
1 objetividad y ti incentivo del desapasionamiente 
1 Ki siquiera entre quienes vivieron toda la cmd^- 
In del asalto marxista a nuestra Patria es imrosb 
■ ble sustraerse a la difuminación de los recuerdos, 
■Entregados al quehacer de cada día y cercados por 
| una problemática de mayor o menor entidad, pero 1 desde luego bien distinta, los perfiles trágicos de 1 iquellofi tiempos suelen sumergirse en brumas haa. 1 la incluso desaparecer de nuestro ángulo visual. 1 Del mismo modo, también es frecuente el* error 1 le «preciación con respecto al vasto edificio erj 
■ filio por ti Régimen, cuyas realizaciones en todo.ï 
■ los órdenes se nos ofrecen con tanta próxlmldnd 
■ itue imposibilitan la necesaria perspectiva. Saluda- 
■ tie es, sin duda, que pulsanos las inevitables ím 
■perfecciones que nos rodean, con denodado afan 
■ de si^erarlas, pero no menos estimulante será pare, 
■todos y a este mismo fin que periódicamente bá- 
■¡amos un alto en la tarea y tratemos de remerat- 
■ fw. Muy Sugestivas son a este propósito las nnln- 
■ óras recientes del cardenal Antoniutti ; «Hace ario 
■ h veinticinco años que entraba en España, ti Íi- 
■ M de julio, cuando^ se apagaba ti fuego de la ba- 

®*'®®^’ Llegué a Navarra, enardecida por 
religión y patriotismo,-y la imprc-t 

'^^ ^ pueblo llano de vírih- 
■ que luchaba por Dios y por su patria.» E"e 

* ®íecto, ti clima acacto de aquellos d’as. 
BS«J^ * objetivo absorbente de los españoles v 
Bn»».u ^‘* ’^^® justificaron la misión dti alto rtig- 
Bbí^ ^*°®”° entre nosotros, como recuerda An- 
Btopr ^ ®®^ palabras; «Traía una bendición Bv ^°® ’3^ ®® hablan propuesto la difícil Bv la '^’^ do establecer el orden, la iustima » paz.» .
Bd^^ 5 ®®® panorama de un pueblo en armas. B(I&-^T^° ** y justicia, la otra cara de xa mons- 
B'^’^os^’^^ ^^^^*^ ^®® recuerdos de espeo-, Bíor tu ®®^®-l®^^®s que tuve ocasión de presentar 
Bde ^® Asturias, Aragón y, posteriormente, 
Bpor¿¿u7’ ^ Gijón llevé el Cristo del Berdon 
B lutito a 1 ^ ^® ^®® ruinas de iglesias destruidas 
■ » 108 muros de Teruel, en el trio comieaz';

de 1938, busqué, en vano, al obispo, padre Polan 
co, que después de larga prisión e inenarrables, su- 
írlmientos debía seguír la suerte de otros onoa 
obispos torturados y muertos de las formas mas 
inhumanas. Llevé en Vinaroz, en nombre del Pa­
pa, el Santo Cristo de la Paz, para conmemorar la 
liberación de aquella ciudad en un Viernes Sant-»' 
que fue un viernes de gloria. Visité con dolor los 
cementerios profanados, entre los que recuerdo el 
de Barbastro y el de Huesca; recé sobre las m» 
ñas de las iglesias destruidas y lloré ante las tiun- 
bas de millares de sacerdotes que fueron margin 
zados con la violencia del antioristo.»

Al emerger ante nosotros con la cita del carde 
nal ese ya lejano mosaico de atrocidades, lo que 
inmediatamente aparece, y con poco esfuerzo, son 
las causas de la tragedia. Unos, porque lu vivía 
ron, y lo® más jóvenes porque la ferocidad del 
acontecimiento demanda una explicación bascula en 
razones bien hondas, todos han de coincidir en que 
España había caldo victima do los errores liber a 
les, que constituyeron y constituirán siempre el 
más propicio caldo de cultivo para el desarrollo d/ 
la discordia nacional e incitarán al comunismo pa­
ra su arremetida decisiva, como colchón. Vna tras 
otra fueron socavadas las institudemea, hasta el 
derrumbamiento; las virtudes más arraigadas se 
vieron corroídas por la pujanza de las sectas, y 103 
separatismo trataron de hendir la Patria como 
hendidas estaban ya lás familias y hasta las pro 
pías conciencias. Eran, a fin de cuentas, los mis­
mos hechos que bajo pa;-igual. programa vinieron 
a producirse años más tarde en diversos lugares 
de Europa, hasta la completa inmersión do los pue­
blos en el piélago comunista, que as donde nau­
fragan, indefectibleimente, todas ilusiones de qvle 
nes pretenden galvanizar a estas alturas el cadá- ‘ 
ver liberal bajo la desacreditada enseña de liber­
tad, Igualdad y fraternidad.

Poco tienen que hacer ya en nuestra patria, afox- 
tunadamente, los corifeos de aquel trasnochado 
programa. Ante todo, porque conocemos bien *? 
enemigo común. Como decía el cardenal, aquí 'e 
ha podido contemplar «el resurgir de un pueblo 
empeñado en hacer revivir sus mejores tradlcio 
nes», con^ cuya base hemos erigido un Estado mo­
derno y eficaz, social y politicamente. «Testigo av- 

' téntico de la tragedia de este país -precisó An- 
toniutti—, he podido comprobar a mi vuelta la?» 
grandes realizaciones logradas a pesar de las di­
ficultades que España tuvo que afrontar, soportar 
y superar, con la tenacidad propia de sus gentes 
y las reconocidas virtudes de su gqnio.» Y en esh 
linea nos hallamos. Pieles a la verdad eterna, con 
Titulación por concordato ejemplar de nue^stras re­
laciones con la jerarquía eclesiástica; configumd-^s 
nuestras instituciones por las enseñanzas |¿le I"* 
Iglesia, por el fracaso de una nefasta política an 
tertor y por la experiencia de nuestro ensayo poli­
tico. Dispuestos, en suma, a impulsar sin d^mavo 
la obra emprendida hace veinticinco años y quo 
ha cambiado la faz de España para ejemplo di 
un mundo atribulado, más que por las amenazas da 
guerra, por el drama de la confusión en el terre 
no de las ideas.
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«I LEGA un momento en el cual nosotros nos 
^ sitiamos del mundo (de esto hace ya siglos, 

por lo menos un par de siglos, quizás) y ea ese 
momento «a que nos separamos de las preocupa ­
ciones propias del resto del mundo y nos encerra 
mos en nosotros mismos a vivir nuestras propias 
aventuras interiores, desentendiéndonos de la mar­
cha general del mundo, entonces nos olvidamos en 
gran parte de qpe lo eoonómico es algo que hay 
que atender necesariamente si queremos que el 
cuerpo nadonal y que la cultura toda d^ país pue­
dan progresar oonwtientemente. 2 asi, olvidados 
de la preocupación económica y olvidados también 
de la preocupación social que penetró en el mundo 
hace ya unas geieraclones y que se ha intensifica ­
do últimamente, hablamos vivido tin saber apto 
vetiiarMBuestras capacidades humanas y económi-

Las anteriores palabras corresponden al discur­
so pronunciado por don Alberto Ullastres en la
sesión del dia 22 
temacional. Para 
ron ese discurso 
mación sobre lo 
nomía española.

en la Cámara de Comercio In- 
los empresarios que le escucha < 
constituyó una magnífica Infor- 
que ha sido, es y será la eco-

España atraviesa en estos momentos por una si­
tuación realmente envidiable que se superará y me­
jorará én los próximos años. Como advirtió el Mi­
nistro de Comercio, loS niveles de precios se 
hallan prácticamente estables, se ha conseguido el 
equilibrio presupuestario público, se ha niveladc, 
e incluso liquidado, la balanza de pagos al igual 
que el presupuesto interior, con superávit y exis­
ten unas disponibilidades de moneda exterior pm- 
pliamente suficientes para atacar a fondo una eta­
pa de desarrollo. ¿No cabe sentirse optimista a la 
vista de estos resultados si se les compara con la 
situación de otras épocas magistrahnenbe descrita 
por el* Ministro de Comercio?

Pero en la economía como en ningún^ sector de 
las actividades humanas es admisible el estanca­
miento. Por eso los esfuerzos del Estado espu3ol 
tienden ahora, no a conservar esta situación, atoo 
a hacer de ella una plataforma para un futuro aún 
más envidiable y ce futuro se centra fundamen- 

' talmente en dos aspectos de un mismo progra-^a: 
el desarrollo económico y la más intensa integra­
ción económica en Europa. El primero goza de los 
pronósticos favorables de los técnicos de 'n >ee- 
nomia mundial. Existe la posibilidad, señaló d se 
ñor Ullastres, de tdeanzar un aumento del produc­
to nacional bruto y sl la utilización de recurs''«: 
es óntima y a ello se une el esfuerzo "wnveaaH-’ 
debido nodria ser conseguido un crecimiento del 
seis al siete por ciento.»

De muy poco, de nada o, incluso en contra, po- 1 
dría servir ese aumento si no se planteara en de- 1 
blda forma el problema de la distribución de tos 1 
nuevos bienes logrados. «Junto a un crecimiento 1 
de la producción y de lá riqueza, que tenemos h 1 
seguridad de conseguir, nos planteamos una mejor 1 
distribución de esta riqueza de forma que ese an- 1 
mento de producción mejore fundamentalmente a 1 
aquéllos que arrancan en este momento de rental 1 
sociales más bajas.» 1

Mención obligada en el discurso era indudable- 1 
mente la de la integración económica que es en 1 
realidad un aspecto, siquiera uno de los más im- 1 
portantes de una cooperación internacional cuy# 1 
espirito se ha desarrollado en España intensamen- 1 
te en los últimos años. Sana, útil y estimulante 1 
será esa integración, según señaló ti señor Ulla»- 1 
tres, ti se realiza con prudencia. 1 dentio de 1 
esa necesaria prudencia es imprescindible conside- 1 
rar que en hi integración con Europa deben lusw | 
otros factores además de los puramente econi 
uticos.

En ti- mundo actual se están planteando urgento 
mente numerosos planes de integración económica. 
Muchos de ellos no llegarán a feliz término por 
una razón esencial: la de creer que unas nación^ 
puedim integrarse económicamente al margen de 1 
razones políticas, sociales y culturales, la de pen 

' sar y actuar como si la economía pudiera desenten 
derse de las restantes manifestaciones bumansí. 
Hace falta que la integración económica de Euw 
pa no sea de este signo: «Pensando en estos tito» 
ideales, aclaró ti Ministro, pensando en estai ne 
cesidades en que lo humano pasa por delante d' 
lo económico, yo sé que encontraremos en los pal 
ses europeos una comprensión para los problem?» 
españoles de la integración. Sentiría mucbte'mi 
aunque a corto plazo pueda beneficiar a Es^* 
una consideración puranimte económica de nuest^ 
integración; sentiría muchísimo que no se riese w 
necesidad de Incorporar a nuestro país a la tsw 
europea, porque se había perdido el concepto 
aquellos valores morales que tienen que predonti 
nar y regir en la vida económica europea.»

La integración será el nuevo paso hacia addin' 
te de la economía española tras una larga y dvn 
carrera que se inicia cwi la tarea dé reconsiT ? 
ción. Sin los esfuerzos de entonces y de los de » 
etapa de desarrollo, obra en parte de los erip í 
garios privados, pero que significó la actuación ú’ 
eisiva del Estado que reformó inadecuadas edf*’ 
turas, no sería posible hoy enfrentarse con un '’' 

turo cargado de espléndidas esperanzas.
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L^scococído cwnpafiero que | 
estar situado al otro lado £

¡rÁütoüoo. g
filoMtfoa le hemos sorprendido | 
t¿to a la emisora, en una tarde 9 
ESomosa de este mayo velel- 9 
1080 El Indicativo, la señal por ■ 
tque será identificado desde | 
E^tder rincón del mundo, par- | 
C^ caballo de las ondas, desde | 
k pequeño estudio de la glorieta | 
fe Chfiroberl. 1
1 -CaBobio. !
| Pulsa un interruptor de la emi- 1 

y a esperar. |
1 Pasen tres segundos. Desde In- 1 
niterra, contesta G3PSQ, que ha | 
Iiptaáo el mensaje a la perfec­
to, Eí' un radioeílcionado que 
Ksti en una Base de las Fuerzas 
Kiraas: en Madrid su comunica 1 
Bte apenas se oye, interferida por i 
la de un colega francés. ’
B Don José Ddhlas le explica que 
Kibeja con una emisora de pe 
Bueña potencia y que le enviará 
BuQSL.

los profanos nos sorprende 
* extremada facilidad con que se 
Vlenden los radioaficionados, 
B^taodo su propio código inter- 
B^onai en medio de un autén- 

y delicioso «putpurri» de Idlo- 
pa. Después de cada una de las 
■wunicadonee, es norma habi- 

enviar por correo una cons- 
■®cla escrita del mensaje, lo que 
Wios llaman el QSL, en el que se 
Batallan las condiciones en que se 
^ producido la comunicación.

llamada y nueva respues- 
Esta vez contesta OEIET, des- 
Austria. Se llama Ernest y re- 
® Viena.

■ José Doblas quiete, com- 
sobre su nuevo co- 

Consulta el «Cali 
* U^fo en que figuran to- 

’^ofificionados del mun- 
K íU 41*^*®^^’ ®^ comunican- 
E ’^^ figura todavía en 

por tratarse de tm ra- 
W^ocado con indicativo muy 

en este caso, el mensa- 
K ^ ^** enviará a Ia Unión 

‘^'«ficionados de su país.

RADIOAPICIONA- 
■ 008 EN ESPAÑA

Ustedes que les estoy 
las interioridades de 

ertrafta afición, tan extraña e

AMIGOS EN TODO EL MUNDO
Y COLADORADORES PARA
CUALQUIER NECESIDAD

Qiie pnvtlv Iran^-mitir a toih» el innniln
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inútil como coleccionar pipas o 
corbatas a rayas. Nada de esto. 
La radloaflción es realmente una
cosa muy seria y extremadamen , cuando su intervención resuitú
te útil, según ha podido compro­
barse en repetidas ocasiones. No 
en vano son casi trescientos mil 
los radioaficionados repartidos por 
texio el mundo, cuyos servicios a 
la humanidad son incontables. 
Ciertamente se trata de una afi­
ción para la que no todos están 
dispuestos. La Conferencia Admi­
nistrativa de las Telecomunicacio­
nes, reunida en Ginebra en 1959, 
la define como un servicio de ins­
trucción personal, sin íín lucrati­
vo alguno. Es un campo de expe­
rimentación en el que sobresalen 
unos hambres aficionados, traba­
jadores y conscientes de su res-
ponsabilidad.

Según el códlco ético del redio- 
aficiemado, éste ha de ser un ca­
ballero leal, progresista, cordial, 
disciplinado y patriota. Son éstas 
seis condiciones de validez uni­
versal: si algún radioaficionado 
falta a este código sus propios 
compañeros le harán vet amiga­
blemente, de forma cordial, como 
es habitual en ellos, su* propia 
falta.

Pues bien, en España son casi 
dos mil los radioaficionados agru­
pados en la URE (Unión Radio­
aficionados Españoles). Puncio­
nan unas mil emisoras; el resto 
son simplemente escuchas. Entre 
todos completan una eficiente red, 
fcuyos servicios han resultado de 
una incalculable eficacia en deter­
minados momentos, hasta el pun­
to que tinten a su cargo la red 
de transmisiones de *la Protección 
Civil.

Pero veamos cómo funciona ca­
da una de estas emisoras. Aun­
que repartidas por todo el terri­
torio nacional, se advierte una 
mayor concentración en Cataluña. 
Madrid y provincias vascongadas. 
Cada una de ellas dispone de un 
Indicativo propio para su identifi 
cación, compuesto por varias le­
tras y números. Asi EA4FÜ, a 
quien nos referíamos entes, se 

(descifra de la .siguiente forma;
EA es el indfcatlvo general de las 
emisoras españolas; el número 4 
corresponde a una de las zonas 
en que está dividido el territorio 
nacional, concretamente a la re­
gión Centro; las letras Pü signi­
fican la localización de la emisor.i 
dentro de la zona.

EN VANGUARDIA DEL 
PROGRESO TECNICXí

El indicativo, que equivale a la 
licencia de emisión, lo concede la 
Dirección General de Correos y 
Telecomunicaciones, después de 
un examen del aspirante y des­
pués de haber sido aprobados los 
planos de la emisora por un in­
geniero de dicha Dirección Gene-

todo el mundo. .

ral. En España estas emisoras no .dicativo del señor Ruiz Novillo! 
pueden exceder de une potenció '’ EA4DO.« Se trataba de una radío- 
máxima de 50 vatios, pero basta aficionada del .Tapón que en cier* 
con ello para poder enlazar coa ta ocasión había comunicado con

Se trata de una labor callada 
la que realizan los radioaficiona­
dos, que únicamente trascíend? 

decisiva con motivo de catástro­
fes .públicas, o cuando ss consigue 
obtener algún medicamento de 
difidUsima localización. Pero al 
margen de estos casos extraños, 
los radioaficionados mantienen 
una red constante de' comunica­
ciones, dedicadas fundamental­
mente a la experimentación técni­
ca: estudio de circuitos, sistemas 
de antena, etc.

Efectivamente, el aficionado dé 
radio ha estado siempre en van­
guardia del progreso técn*co. Mu­
chas conquistas de la ciencia se 
deben en estos últimos años a la 
tenacidad y constancia de estos
hombres que están ensayando 
continuamente. Puede decirse oue 
cada estación.de aficionado cons­
tituye un verdadero laboratorio. 
De los laboratorios de Ia Asocia­
ción Americana de Radioaficiona­
dos surgió en 1932 el superhete­
rodino monoseñal de James Lamb, 
el receptor radiotelegráfico de 
proyecto más avanzado para se­
ñales radiotelegráficas de frecuen­
cias altas y en 1936 apareció el 
circuito «silenciador de ruidos».

El actual presidente de honor 
de la «International Amateur Ra­
dío Union», cuya sección española 
es la URE, inventor de la válvula 
de tres electrodos, míster Lee de 
Forest, propuesto para el Premio 
«l^óbel» de Física, ha manifesta­
do en repetidas ocasiones que los 
radioaficiqnadqs. .han sido siempre 
sus mejores y más eficaces cola­
boradores..

Puede decirse que los radioaT- 
- clonados de todo el mundo cons­
tituyen una gran familia.

Don Isidoro Ruiz Novillo, presi­
dente de la Unión de Radio afi-
clonados Españoles^ que tiene en 
su domicilio de la calle de Carre­
tas nada nimios que tres apara­
tos emisores, nos ha contado in­
numerables y deliciosas anécdotas 
sobre la solidaridad y el compa­
ñerismo que reina entre loa ra­
dioaficionados. Habitualmente este 
señor nasa los fines de semana 
MI el campo, con su familia. Pues 
bien, un sábado, cuando ya se 
disponía a marchar a su finca, 
recibió una comunicación de la 
Argentina. Un radioaficionado de 
aquel país le pedia que tuviera 
la amabilidad de acudir a Bara , 
jas para esperar a su madre, que 
llegaba a España para atender a 
una hija enferma. Naturalmente, 
don Isidoro Ruts sacrificó su des­
canso y cumplió el encargo de

líe del Po, nuestros radienfleb ) 
nados “repitieron* los m«J»J® 
de las emisoras italianas, 3* 
por un fenómeno especial

_ ron Inconexas entro si. A través b! 
su comunicante argentino, a quien España, los Italianos tenían not 
Únicamente conocía por el mensa- ’ das de longue estaba ocurrid" 
je recibido. . en la zona* afectada.

Otro día se encontró en la puer» 
ta de su casa a un joven matri­
monio japonés. Ella exhibía el In­

el presidente de la U. R. E.

BARRA Etí¿

Pero, en fin, no se trata simn;;. 
mente de estrechar lazos da ante 
tad entre los radioaficionado: « | 
todo el mundo. Generalmente lía 
mensajes cursados entre eUo8 a 
refieren a cuestiones técnicas a 
la radio. Usted, amable lector, lo 
puede comprobar personttimetú s 
tiene la paciencia de sintoolm 
su aparato de radio cualquier a, 
che en la banda destinada a 1« 
radioaficionados: en España sut 1 
len transmitir en una longitud de 1 
20 metros. ■ . 1 
'Alguna vez quizá observará ib 1 

fenómeno extraño. Un detemiiüi. 1 
do radioaficionado añadirá a s. 1 
propio indicativo ta expreütál 
“barra equis”. Entonces callan.] 1 
todos los demás o se pondrán n 1 
disposición del primero para ayc-1 
darle a establecer los enlaces qia 1 
desee.

Sucede entonces, al añadir ti 
indicativo la expresión señalai! 
que la emisora transmite en te 
ción de la Protección Civil, Pik 
de haber ocurrido alguna cat&stib 
fe, una inundación por ejemplo 
Los radioaficionados, que son' 
personas que tienen como, tutsi 
y como yo sus ocupaciones habi 
tuales, prescinden entonces deto 
do para ponerse al servicio de 
quienes lo necesitan. Estas cota: 
son asi.

Cuando el desastre sufrido hac 1 
unos años por la isla de La K 1 
ma, las emisoras privadas de lo 1 
radioaficionados fueron el únlci 1 
medio de comunicación disponible 1 
para la obtención de noticias j 1 
(tatos del máximo interés. Igui-1 
mente en Valencia, con motivo de 1 
las inundaciones: los radlo^ld» 1 
nados de toda España mantuvl» 1 
ron un contacto permanente en 1 
la capital valenciana, atendiesdo 1 
sus llamadas de socorro y facili' 1 
tando noticias sobre la.situactói 
y "estado de muchas familias de 
la ciudad afectada.

El caso más reciente es el á 
Sevilla. Durante varios días 1« 
radioaficionados dejaron sus pío 
pías obligaciones para atender ó 
manera constante y permanate 
la comunicación con la ciudad 
inundada.

Pero la radloaflción española !■ 
ha hecho acreedora iguabnetite di 
la gratitud internacional. San 
unos años, cuando se registrar® 
en Italia las inundaciones del Vi-

Cuando el terremoto de AiÇ* 
el radioaficionado español EAw^‘ 
don Carlos Panero Floree, 
tizó el tráfico radiofónico coa * 
ciudad siniestrada. Así son tneeb» 
los casos. En las catástroM * 
Chile y de Colombia, la radlt*^ 
ción española ha llevado el i»^
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saje de aliento y la ayuda opor­
tuna.

COLABORADORES DE LA 
PROTECCION CIVIL

es el di 
días 1« 
sus pío 
andel de 
rmanate 
» ciudad

soras móviles de este tipo en los 
puntos mas altos de la Península 
para cubrir con las mismas todo 
el territorio nacional. Las venta­
jas son múltiples: se evita con 
ello la congestión de tráfico ra­
diofónico existente en la banda de 
alta frecuencia actualmente utili­
zada. Por lo demás, se reduce la 
posibilidad de escuchas Ináiscreius 
(se trata de un ejercicio de Pro­
tección Civil), garantizándose ma­
yor reserva do las comunicado- 
nesr en muchas circunstancias es­
ta reserva es obligada para evitar 
el pánico de la población civil o 
para evitar que la información sea 
utilizada por un supuesto enemi­
go. Otras ventajas de este siste­
ma que va a ensayarse son la ma­
yor seguridad en el servicio, la no 
interferencia de los programas de

Por ello, al estructurarse los 
distintos servicios de la Dirección 
General de Protección Civil, W ra­
dioaficionados españoles han en­
contrado la consideración pública 
a que por sus incontables servi- 
du y por la eficacia de loa mis- 
mofi se han hecho acreedores, 

Hace unos meses, con motivo 
de la IV Semana de Información 
de Protección Civil, la mE orga­
nize un ejercicio de emergencia 
tu todo el territorio nacional, In- 
duidas Baleares y Canarias. A 
través de una emisora central ins- 
celada en el Retiro se pudo conec­
tar en pocos minutos con ciento 
cincuenta radioaficionados. El he­
dió es que en cualquier momen- 

pañola » 
mente ih
81. Hao 
ígistraiw 
s del Ve 
idloaficto' 
meoee^ 

ñas, í» 
.al que^ 
travée «i* 

aiáii not' 
xairrleeil’

Radio-Televisión y el hecho de que 
no son necesarios equipos emiso­
res muy potentes. i

Estas emisoras móviles de muy 
alta frecuencia sólo tienen unos 
cien kilómetros de alcance; pero 
su Utilización puede resultar inte­
resantísima en España, dadas las 
peculiares características topográfi-

te Attilii' 
31 EAÜÍ ' ! 
es, g»n^ 
CO con* 
m iMi®'’ 
strofti f 
» radios" 
lo el n*

w de «nergaocia la Protección Ci- 
vil puede contar con más de mil 
•Isoras privadas de toda Ea?»- 
11*. Lo que en principio pudiera 
wnslderarse como una mera all­
inito se ha convertido en un au- 
*toUco servicio a la comunidad, 
tosarroliado precisamente en los 
tomentos en que ésta más los 
piocisa.
JU presidente de la URE, don 
hidoro Ruiz Novillo, nos explica 
1°® proyectos más inmediatos en 
^rla de Protección Civil. Se in- 

«hora trabajar con emisoras 
de frecuencia muy eleva* 

» qüe en términos técnicos se 
i^toa VHP, con una longitud de 

éé dos metros, equivalente 
t megaciclos.
1 10 al 20 del

agosto se realizará un 
®jwclclo consistente en situar emi­

tas a la incorporación* de estos 
nUichachos al Ejército en su mo­
mento oportuno, para nutrir loa 
servidos de Transmisiones milita'
rea. " , 

También se tiene la intención da
con emisores de televitrabajar 

Sión.

Nos

AMIGOS EN TODO El 
MUNDO 

encontramos, pues, ante 
una afición que se ha convertid:» 
en un magnifico instrumento de 
ayuda y de servicio para la comu 
nidad nacional. Realmente, el c?* 
mino recorrido desde 1811, en qu'j 
se iniciaron en España las prime­
ras actividades de tos radioaficio­
nados, hasta nuestros días, es sen­
cillamente magnifico. Entonces, 
con unos rudimentarios emisores 
de los llamados de "chispa” se po­
dia comunicar a unos pocos hiló 
metros de distancia. Actualmente, 
la Unión de Radioaficionados Es­
pañoles tiene en su haber méritos 
muy destacados, como la colabo­
ración mantenida con el Gobierno 
norteamericano para el control de 
paso e intensidad de señalas del 
satélite artificial “Oscar 11”: cuan 
do el satélite pasaba sobre Ingle- 

* térra, nuestros radioaficionados ya 
habían establecido contacto con él. 

Desde 1949, entre los radioaficio­
nados españoles se han cursado 
casi 1.200.000 tarjetas QSL para ra­
tificar por escrito los distintos ct:. 
municados A una cifra similar ai; 
cienden las cursadas entre Españ*. 
y el extranjero, lo ¿jue da un . 
idea del tráfico radiofónico mantel- 
nido por nuestros radioaficionr- 
^‘ (Fotos Alcoba.)

R. CASTILLO MESEGUER

cas de nuestro pais.
Otros proyectos de la Unión de 

Radioaficionados Españoles se re­
fieren a conseguir autorizad^ pa­
ra que los socios radioescuchas de 
la misma—que por determinadas 
circunstancias personales, princi­
palmente la edad, no están auto­
rizados para emitir—sean autori- 
zauos a trabajar en grafía. Ello 
puede resultar muy beneficioso 
por múltiples conceptos. En pri­
mer lugar, se les habitúa a la ra­
dio, fomentando su afición. Por 
otro lado, este aprendizaje puede 
resultar muy provechoso. con vis­
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INFORMACION FINANCIERA
JUNTA GENERAL DEL BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA

Interesante informe del Administrador - Delegado del Banco, Sr. Arburúa
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| Finaln

Bajo la presidencia del comisario de la Banca 
Oficial, excelentísimo señor conde de Benjumea, 

^ha tenido lugar el día 10 del actual la Junta ge­
neral ordinaria del Buaco Exterior de España, 
que ha constituido mTaeftalwio éxito por la ele- 

, í vada concurretwia de accionistas y por los re- 
1 sultados puestos de manifiesto.
' La nueva ordenación del sistema crediticio y 
* bancario, que ha dado este año singular relieve 

a las Juntas de accionistas en nuestras grande?!
. entidades financieras, confería también el mismo 
, interés a la reunión del Banco Exterior de Es- 
, oaña, que. como se sabe, está especializado en 
* 'las operaciones de comaroto exterior y viene 
» desarrollando los más meritorios esfuerzos en 
» esc campo a través de las dependencias e Instru- 
* mentes de acción que ha logrado crear en bene- 
* ficio de los exportadores españoles. '
» La eficacia de esa actuación ha quedado acre- 
» dxtada una vez más en la Junta que reseñamos. 
» a la visto de los datos facilitados a los accionis- 
» tas por el Consejo de Administración con refe- 
* renda al pasado ejercicio. Los hechos expuestos. 
* en efecto, muestran un satisfactorio progreso 

dentro de la especialización del Banco y, sobre 
todo, reflejan recientes posibilidades para la ac< 
tuación futura en los mercados exteriores.

debemos ayudar para que puedan reajustar su 
orgaidzación y equipo. Es preciso llegar a una 
auténtica situación competitiva, y para ello es 
indispensable el esfuerzo de los empresarios ca 
la operación con la adaptación progresiva de los 
mecanismos económicos

Cespués de subrayar también la importancia 
de las inversiones extranjeras en el esfuerzo de 
adaptación y de congratularse por ello de las 
nuevas facilidades otorgadas a la inversion en 
Bolsa, el señor Arburúa insistió en que las ne­
cesarias reformas de estructura para mejorar la 
productividad y la distribución se hacen todavU 
mas necesarias y urgentes si consideramos las 
cuestiones planteadas por la demanda de asocia­
ción al Mercado Común. Pues prescindiendo de 
problemas que puedan presentarse a lo largo de 
las negociaciones, es evidente due dicha peti 
ciOn, aun aportando nuevos horizontes para el 
progreso, puede también acarrear ciertas difieul-
tatics para algunos sectores. Esto obliga a redo* 
blar desde ahora los esfuerzos de adaptación y 
a dosificar cuidadosamente el ritmo *
poradán española que pueda llegar 
en su día.»

IMPORTANCIADELCOMERCÏO

de la inenr- 
a aconlarsu

EXTERIOR

INFORME DE DON MANUEL ARBURUA

Sa su documentado Iniorme ante la Junta, el 
administrador-delegado, don Manuel Arburúa, co> 
menaO subrayando la trascendencia del momento 

« económico actual, caracterizado por la cotaciden- 
Í da de acemtedmientos tan relevantes como son 
1 la aoUdtud de asociación española con el Mercar 
» do Común, la preparación de un Plan General de 
’ Desarrollo Económico y la iniciaclóo de reformas 

estrueturatos, de las que se ha dado un primer 
paso con la nueva Ordenación Crediticia y Ban- 

[caria.
> El señor Arburúa recordó, ante todo, que la 
* política económica española desde 1940 ha con- 
* seguido ya—con los diversos medios más ade­

cuados para cada etapa—brillantes resultados en 
d progreso económico dd pala, como lo prueban 

» ^bien las conocidas cifras de crecimiento de la 
» renta nadonal y de los sectores productivos ntás 
» importantes. Pero lo que caracteriza al momento 
* actual es la integración de todos los esfuerzos 
» dentro de la stetemátioa de un plan de conjunto, 
» encaminado a lograr incrementos de producción 
* om una mejor distribución. sEsto—afirmó—im- 
* pilcará un considerable esfué^ de adaptación

Importantra debidas a la iniciativa de los empre- 
, garios españoles, que resolvieron en su dto difi­

cultades dé M>xoviatonaaitento« y a los qu| ahora

«(Dentro de esos esfuerzos—continuó—, el sec­
tor comercial exterior tiene una importance 
destacada, perfectament» comprendida por el 
Gobierno.» A ese campo se viene consagrando 
especiailizadamente el Banco Exterior de España, 
cuyas realizaciones al servicio del país resumió 
bievemente el señor Arburúa al referirse a la 
crganizaciones creadas por el Banco Extend 
para la prospección y apertura de nuevos met 
cuetos.

En el pasado ejercicio esas tareas de penetra* 
ciOn comercial han comprendido reiterados via­
jes a diversas naciones; asistencia a Ferias In* 
leinaclonales, como las de Oiloago, Bogotá y 
otras; consolidación de las Delegaciones propias 
ya existentes en varias pitusas sudamericanas, y 
la articulación de esfuerzos con entidades cola 
box adoras en otros palees.

Este vasto conjunto de organizaciones y enla­
ces en el exterior Complementa eficazmenta la 
labor de las filiales bancarias, a cuya actuación 
se refirió brevemente el señor Aíbunia. Los pío 
greaos de! Banco Estañol en París, Banco Espa­
ñol en Londres, Banco Español en Alemania y 
Bunco Español en Marruecos fuerim objeto de 
un comentario plenamente satisfactorio para 1» 
accionistas' Xa red de organizacionés creada pit 
el Banco Exterior de España, al servicio de 138 
directrices del Gobierno y en beneficio de los ex 
portadores españoles, constituye, eíectivainentó, 
un indiscutibie medio de asistencia al esfuerzo
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mis allá de nuestras fronteras, por lo 
especialmente valioso en este» mo- 

gJj^j3olal6s de un plan de desarrollo.

SITUACION LEGAL DEL BANCO 

última paita del discurso del señor .^rou- 
„ |¿ dedicada a un análisis de la nueva Orde 

i iSi del Crédito y la Banca, que. dentro de 
t bravedâTeconseJada por la abundancia ya de 
«v^tarios sobre la materia, permitió a los ac- 

apreciar con claridad los ejes bá^cos 
Sí nuevo sistema y los matices introducidos en 
lí ordenación, a fin de convertir a la Banca en 
Lt^mento más eficaz ate para la nueva etapa 
d- desarrolló. Esto punto del discurso quedó ce­
nado oca una r^erencia id tratamiento legal del 
Banco Exterior de España dentro de la nueva 
o^DBclón bancaria, que ha tenido adecuada- 

1 mente en cuenta, corno reza el propio preámbulo 
| da la ley, «su forma típicamente bancaria do fi- 
| nanclBCión y su carácter predominantemente co- 
1 nerclal».
| Finalmente, el administrador-delegado comen-

to las cifras del balance, presentadas a los ac- 
ci(>rdstas en ta Memoria. Durante el pasado ejer­
cicio, y como desarrollo de los acuerdos adop 
tados en Junta General Extraordinaria, él Conse­
jo de* Administración decidió la emisión en to­
tal de 80 millones de pesetas en nuevas acciones.

Los beneficios distribuibles alcanzaron un to­
tal de 162 millones de pesetas, cifra superior a 
la del año precedente, que permitieron repartir 
el dividendo legal y aplicar 60 millones de pe­
setas a Reserva Voluntaria. Con esta cifra las 
reservas del Banco alcanzan un total de 679 mi­
noras, que, con los 440 millones de capital en 
30 de dlcieíaabre, hacen rebasar, en conjunto, ta 
cifia de 1.000 millones de pesetas.

El sentido recuerdo dedicado por el Consejo 
a la desaparición de la prestigiosa figura que 
fue de nuestras finanzas el señor Fierro, asi 
como a la del Consejero señor López Neyra y a 
la del antiguo Consejero Señor Ocharan, fue pxe- 
naiuente compartido por los accionistas, que, 
por lo demás, mostraron su plana conformidad 
con la gestión del Consejo, aprobando por una­
nimidad todas las propuestas y mostrando su 
satisfacción por los resultados dril Ejercicio.

BANCO HISPANO AMERICANO

MADRID

AMPLIACION DE CAPITAL

E Consejo de Administración de este Banco, 
n uso de ta facultad que te recemoee el párrafo 
apeldo del artíedlo lí de los Estatutos, en re- 
lietún con el artículo 96 de la Ley de Seriedades 
tatoinas, acordó el día 10 del corriente mea de 
mayo ampliar el capital social del Banco, ha* 
bUadoae obtenido prevlamento ta autorización 
idmlalrtratlva pertinente. Dicha an^liarión ea de 
setenta millones de pesetas, representados por 
dentó cuarenta mil acciones de a quinientas pe­
setas cada una, números 1.400.001 a 1.640.000, en 
las condiciones siguientes:

V Las ciento cuarenta mil acciones números 
1.100.001 a 1^40.000 se pondrán en circulación en 
ai totalidad, teniendo los señores accionistas de- 
Techo pretermita de suscripción, en la proporción 

1 fe una aceite nueva por cada diez de las anti- 
guM que posean.

; 2.* SI precio de las nuevas acciemes será dé 
KO pesetas cada una, o sea, a la par.

3 .' La suscripción tendrá lugar el dia l de ju­
nio, oerrándoee el 1 de julio próximo.

4 .' El valor de tas acciones se hará efectivo 
[ fe la algulento forma: 80 por 100 en el acto de 
l la wacrlpclón, y el 80 por 100 restante, te la fe­
lfea que fije el Consejo de Administración, de

acuerdo con lo dispuesto en el dftíoulo 12 de los <* 
Estatutos, que se dará a conocer a loa señores < 
accloniataa mediante aviso que se publicará con * 
la debida antelación en el “Boletín Oficial del * 
Estado* y periódicos de mirror ciroulaciôn. * *

5 .* Las nuevas acciono» disfrutará, a partir , 
del 1 de julio de 1962, de los mismos derechos , 
que las anteriormente en circulación y partid- » 
parte de los beneficios sociales en proporción < 
al tiempo y al capital que tengan desembolsado.

6 .* La suscripción podr& efectuarse en la Cen* < 
tral del Banco en Madrid y en todas sus Sueur- < 
sales, asi como en los Bancos de San Sebastian, « 
Herrero y Gijón. <

7 .* A lea señorea accionistas que deseen ceder * 
la totalidad o parta de sus derechos se les fací- « 
litara el correspondiente documento, pudiendo , 
solicltarlo en las mismas oficinas indicadas para 
efectuar la suscripción, previa presentación de 
los extractos de Inscripción. Transcurrido el día 
señalado para el cierre de ta suscripción, el do­
cumento acreditativo de derechos quedará sin va­
lor ni efecto algunos.

Madrid, 11 de mayo de 1962.
El secretario général, JOSE NUÑEZ MORENO.

y

y JUNTA GENERAL DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE CONSTRUCCION
NAVAL

la

y

Qf

,5» wriatencia de gran número de accionistas 
ta presidencia de don Pedro Gamero del 

i*^lo te ha celebrado la Junta general de esta 
fededad.

®* ejercicio de 1961 se entregaron los 
X®™o*te barcos: él “Campocerrado", primero 
*^ barcos para la CAMPSA; el “San Mar- 
^1 para la Espafiria de Petróleos; el "Arto- 
SL^ta la Arroa Felipe Artola, 8. A., y el "Sa- 

, iz^Arab”, buque para el transporte de pere- 
. ^^ a ta Pan Islamic Steamship C.* de Ka- 

(Pakistán).

Se hallan m construcción, tanto en los astl'
Uleros de Sestao como en los de Matagorda, una 
serie de lauques para compañías csqpañolas y ex­
tranjeras. Se propuso el reparto de un dividendo 
del 10 por 100.

INFORME DEL CXINSEJERO-DIRECTOR
GENERAL

Don Augusto Miranda comienza su informe 
diciendo que desde hace dos años los trabajos
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da la sociedad están en período de transición 
para adaptarse a un radical cambio de coyun- i 
tura. Este periodo de transición ha aesemboca- : 
do decldidamente durante el año 1961 en los si- ( 
guientes cambios:

1. Aumento muy grande de la clientela ex- : 
tranjera de construcción naval, tanto en nuevas • 
construcciones como en reparaciones.

2. Notable disminución de los pedidos de ar­
mamento y, consecuentemente, mayor aplicación 
de los talleres mecánicos de Reinosa y San Car­
los a obras de carácter civil.

Construcción naval*—Las nuevas construcciones 
de casco y máquinas, unidas a las reparaciones 
navales, constituyen el 75 por 100 de la activi­
dad de la empresa en el conjunto de sus cuatro 
factorías. Por otra parte, la Sociedad Española 
de Construcción Naval ha producido el tercio 
del tonelaje botado y entregado en España en 
los últimos años. Se comprende el gran interés 
que la industria de construcción naval tiene para 
la sociedad, tanto en escala mundial como en 
escala nacional.

"Por tercera vez, y por unanimidad práctica 
de todas las empresas de construcción naval es­
pañolas, hemos sido elegidos—continuó diciendo 
el señor Miranda—para desempeñár la presiden- 
da del Servicio Técnico-Comercial de Construc­
tores davales. Hemos aceptado muy honrados y 
complacidos, en el convencimiento de que lo que 
es bueno para todos los astilleros lo es también 
para cada uno de ellos, y viceversa, Hoy más 
que nunca hay que trabajar conjuntamente cier­
tos mercados exteriores y estar agrupados sindl- 
calmente para poder dialogar con las autorida­
des sobre Crédito Naval, Crédito a la exporta­
ción, primas, desgravación fiscal, etcétera."

Hace un estudio de la situación de la Marina 
mercante mundial, que actualmente es de 120 
millones de toneladas y que crece a razón del 9 

• por 100 anual.
Demanda mundial de buques.—La déhianda de 

barcos nuevos no es muy grande, pero continua 
constante de año en año, mencionando el señor 
Miranda los principales países importadores.

Contra esta demanda efectiva y constante, pe­
ro restringida, existe una oferta muy superior. 
Los astilleros de todo el mundo tienen una car- 

' tera de pedidos que se ha reducido a casi la mi­
tad de la, que tenían en 1958 y su coeficiente de 
Utilización es. como promedio mundial, del 0,64. 
Todos ellos han invertido sumas mayores o me- 

• ñores, pero muy considerables, en ntodemizarsc 
con arreglo a los últimos adelantos de la técni­
ca de prefabricación, y soldadura. La competen­
cia es, por tanto, muy dura y .sé lucha mas por 
la supervivencia que por la obtención de bene- 
ñeios.

A todas estas circunstancias están muy aten­
tos todos los astilleros españoles, tanto dlrecta- 
mente como por el Servicio Técnicó^Comercial. 
Sabemos dónde está el mercado internacional, 

, pero sabemos también que los precios son muy 
: aquilatados, los plazos de entrega muy cortos y, 
' sobre todo, las condiciones de pago muy diferi- 
* das y deversando jun interés muy bajo.
» El Crédito NavaL—Agrega el señor Miranda que 
» en España no hay por ahora más posibilidades 
» de nuevos contratos que las de aquellos que es- 
* tén amparados por los préstamos del Crédito Na- 
» val; pero éste se ha visto pbUeado a reducir 
* mucho las concesiones para dedicar todas sus 
* posibilidades a ordenar una situación bastante 

confusa derivada de la insuficiencia de las dota­
ciones y del error por defecto en la estimación

, de la demanda.
* Como consecuencia de las dificultades del Cré- 
* dito Naval, la Sociedad Española de Construc- 
* clón Naval no ha contratado un Solo barco na­

cional en los años 1958-61. Por el contrário, algu­
nos de los contratos firmados en el período 1956- 
1957 ^an quedado en suspenso a consecuencia de 

, dichas dificultades,
* Manifiesta el señor Miranda que del mismo 
' modo que otros astilleros españoles, la Naval se

ha visto obligada a buscar en el mercado e»u.H 
rtor para compensar la falta de pedidos nació 1 
nales. Este contacto con países extranjeros 
.producido algunos inconvenientes de momenuB 
pero ha tenido la inestimable ventaja de acred ■ 
tamos, por lo que vamos a quedad perrime^ 1 
mente establecidos en el mercado mundial. ■

En el momento actual se puede decir que e | 
85 por 100 de los trabajos que la Naval reaba 1 
en cónstrucción de buques, motores Diesel, traía | 
formaciones y ^-eparacionéS, se dedica a arms ■ 
dores extranjeros. Esto no es natural ni conve 1 
niente. Lo hemos aceptado como mal menor n ^ | 
ro siempre dejando abiertas las posibilidad» ¿ 1 
contratar con armadores nacionales. 1

Coeficiente de utilización.—En varios docum-r 1 
tos oficiales y en manifestaciones verbales y ér 1 
untas a nuestras autoridades se recoge ya la ar 1 
piración de que las consignaciones del Orédl*. 1 
Naval y los préstamos a la exportación sean si 1 
fidentes para construir 200.000 toneladas anuales 1 
para la Marina nacional y 100.000 tonelaetes pam 1 
las Marinas extranjeras. Esto nos daría un total ■ 
de 300.000 toneladas anuales, que viene a ser al | 
doble de lo que ahora producimos, con lo cual ■ 
el coeficiente de utilización, de 0,32 que ahora 1 
tienen los astilleros españoles, se convertiría en 1 
el 0,64, que es exactamente el promedio muxuUal, 1 
Cori' ello desaparecería uno de los "handicaps' 1 
que actualmente tenemos respecto de los uti 1 
Heros extranjeros. 1

Añade que por lo que hace a la Naval estin 1 
en todo momento preparados para aumentar li 1 
producción y dedicar dos tercios de la misma 51 
los armadores nacionales y un tercio a las er | 
portaciones. |

El señor Miranda expresa su gratitud al Mi l 
nistro de Hacienda por la reciente orden an la | 
que, entre otras cosas, se rebaja el interés del | 
redescuento en el Banco de España a los Cré-1 
ditos para la exportación de nuevas constructo 1 
nes navales. Afirma qué ello constituye un paso 1 
importante hacia la igualdad de condiciones con 9 
la competencia extranjera, aunque todavía que 9 
dan por estudiar otros puntos importantes, como 3 
el seguro a la exportación, que ectualñwnte ; 9 
para las construcciones destinadas a ciertos pal 9 
ses resulta muy elevado y nos coloca en situa* g 
clón desfavorable. fl

Amortización y reservas.—Señala el señor Mi u 
randa que el fondo de amortización se coloca | 
en 434.6 millonee, y las reservas alcanzaron un 
total de 236,4 millonea.

Personal,—Gran importancia en nuestro futuro 
económico, señaló el señor Miranda, habrá de 
tener la retribución de nuestro personal, de ecuer. 
do con el cual, dice la-Memoria, se redactó a me­
diados del pasado año un Reglamento de W j 
men interior que ha sido aprobado por el Mi-1 
nisterio de Trabajo. Manifestó además el Sr. MI* 
randa que hace un mes la sociedad ha solicitado 
de la autoridad sindical el estudio de un Couve- 
pío Colectivo.

El consejero-director ^general resume su Infor' 
me diciendo que la sociedad sigue ocupando el 
puesto que le corresponde en la industria de 
construcción de barcos, motores y reparacionoti 
que ais actividades en otras fabricaciones evolu* 
clonan a compás de tos tiempos y que sin délai 
de atender en todo momento a los mercados tn 
dicionalea deals empresa se ensanchan cada día 
tos campos de acción, siempre conservando uM 
sana estabilidad económica y el equilibrio final’' 
clero.

Los accionistas aplaudieron largamente el in­
teresante informe del señor Miranda.

La Junta, a propuesta de su presidente, y ® 
unión del Consejo, felicitó a la gerencia de » 
sociedad y al personal de la misma por el acW' 
to con que en él ejercicio de 1961, que podr» 
llamarse de transición, había mantenido la J°'^ 
malidad económica de la empresa y la reti^ 
clón de las aocionea. Seguidamente, por scl^ 
clón, se aprobaron todas las propuestas qué "C' 
raban en el orden del día.

EL 'j-SPAfíOL.—Pág. 56
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PàRISpalacio
DIlusiicia
11» SALAN,
Il mctsi
[il SU
IA ïolu babUUiada en el Pi'.ado 

dfl Jtifcttela para la Relabra-
don dol inicio ustA repleta du gen- ;
te, Todos los presientes han entra­
do a ocupar sus sitios después da
haber exhibido el documento que ;
acredita su personsUdaíl y después
do haber sido euldadosnmente ca­
cheados por los egentes de la Po­
licía que montan guardia a la en
irada del edificio. Se oyen mur
mullos y conversaciones en voz
baja, pero cesa todo el ruido cuan- ;
do entran los jueces por una puer­
ta y ol acusado por otra, acompa
fiado de dos gendarmes. Un ujier

-~lEn pie!
Todos los asistentes al juicio se 

levantan, y ol presidente y los jue

oes ocupan sus sitiales, Cumplí 
dos los trámites de rigor, Charles 
Bornat, presidente del Alto Tri­
bunal Militar, señala, dirigiéndo- 
sa al hombre que se pone de pie 
delante del banquillo en que e.*;- 
Uba sentado:

-usted es el acusado. Raoul
Salan. Diga, por favor, su nombre 
primer apellido, profesión y do­
micilio.

Salan, el militar más condecora­
da de Prancia, responde;

-Raoui Salan, general del Ejér­
cito íraneds. detenido en la prisión 
de Bresaes.

Acaba de comenzar el procès 
del siglo, a la una y ocho mlnu 

da la tarde del dia 15 de mayo 
de 1963,

JUECES. MILES DE SOL­
DADOS Y POLICIAS CUS­
TODIAN EL PALACIO DE

°® lean las acusaciones y los in-

ha levantado eu la opiition liancesa el
tins fotourafias en los atndedore.s
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formadores de Prensa autorizados 
a presenciar el juicio toman notas 
febrilmente. Otras personas escu­
chan ávidamente. Los gendarmes y 
los soldados vigilan a todo el 
tmuido. incluso se vigilan entre 
s’. Hay un ambiente de getw^ral 
desconfianza que se traduce desde 
hace varios días en las precau 
dones tomadas. Horas antes de 
que comience el proceso, el Ejér­
cito ha organizado un registro sis­
temático de la sala en busca de 
bombas cualesquiera otros arte­
factos exj^osivos que la Organiza­
ción del Ejército Secreto pudiera 
haber colocado en ella. El loca: 
ha estado vigilado noche y día, y 
ni por tm segundo han abandona­
do los soldados su vigilancia.

Las medidas de precaución son 
extraordinarias. La Policía tiene 
acordonado el edificio y varias bri­
gadas (te bomberos vigilan desde 
los tejados de las casas próximas. 
Entrar en la sala del juicio es casi 
tan difícil como hacerlo en el Ban­
co Nacional: sólo hay una puerta 
abierta (no la principal) y de ésta 
sólo está abierta una hoja. En el 
vano, dos soldados impiden el pa­
so a toda aquella persona que no 
exhiba el documento qúe se ha en­
tregado a quienes pueden y (teben 
asistir al desarrollo de la causa. 
Cualquier vacilación en la identi- 
fioación, cualquier sospecha, el 
más leve movimiento brusco o in­
necesario, harán que la puerta se 
cierre y que la persona causante 
del cierre se vea detenida inmedia­
tamente. Pero hasta ahora no ha 
sucedido nada de esto.

Todo el que entra exhibiendo* el 
pase especial tiene que mostrar, 
dentro ya, sus documentos de iden­
tificación. Una vez hecho esto es 
cacheado por un par de corteses 
y concienzudos* soldados, y des­
pués un ujier le acompaña hasta 
el asiento que le ha sido destina­
do, y precisamente a ése y no a 
otro, asiento que no puede «aw. 
biar durante el proceso.

Por si todo esto fuera poco, en 
las primeras filas de las destina­
das al público se sientan gendar­
mes con fusiles sujetos entre las 
rodillas. Fuera de la sala, y por 
todas las dependencias del Palacio 
de Justicia, ocupan sus puestos 800 
policías armados, que vigilan des­
de el tejado a los sótanos.

Y para el' caso, poco improba­
ble, de que fueran necesarios, en 
una Prefectura próxima 200 poli­
cías más permanecen atentos a la 
menor señal de aiarma. Parte de 
estas medidas ha sido también el 
estricto secreto en que se ha man­
tenido la ruta que iba a seguir el 
vehícmlo en que el acusado ha 
sido trasladado (tesde la prisión 
de Fresnes^ hasta el Palacio de Jus­
ticia. Se había pensado incluso en 
utilizar un helicóptero, pero al 
final se desechó la idea debido a 
los riesgos que podrían correrse 

•al volar sobre París.
Todo esto, toda esta estudiada 

organización de precauciones para 

juzgar a un hombre que unos con­
sideran traidor y otros miran co­
mo un héroe.

LECTURA DE LAS ACUSA­
CIONES.—POR SOLO DOS 
DE LOS CARGOS QUE SE 
LE IMPUTAN, SALAN PUE­
DE SER CONDENADO 4 

MUERTE

Salan, casi desaparecido el tinte 
que le permitiera ocultar las canas 
de su bigote y de su cabello has­
ta el momento en que fue captu­
rado, permanece impasible cuando 
se le leen las acusaciones' que se 
formulan contra él. Están basadas 
en una serie de artículos del Códi­
go Penal, referente a la conspirr-- 
ción contra la autoridad del Es­
tado. Se enfrenta con la posible 
condena de muerte debido princi­
palmente a dos de esas acusacio­
nes; las siguientes i

i-~Intentar destruir o denrocar 
el régimen, o incitar a la pobla­
ción a armarse por sí misma con­
tra la autoridad del Estado, o lan­
zar a un sector de la población 
contra otro, todo ello por la fuer­
za (te las armas.

2.—-Atacar o reslstirse a las fuer­
zas del orden público y colocarse 
al frente de bandas armadas.

Igualmente se le acusa de ser 
responsable de 2.062 ataques ar­
mados realizados por la Organiza­
ción del Ejército Secreto en Arge­
lia y de 415 en la zona <ie París, 
que han ocasionado la muerte de 
415 personas y heridos y lesiones 
a 1.145 más, desde que se produjo

«putsch» de Argelia (la revue la 
de los cuatro generales, se le de­
nominó entoncies) el afio pasado.

Salan permanece silencios. Du­
rante los interrogatorios previos 
al juicio se negó sistemátlcament. 
a contestar a las preguntas que se 
le hacían acérca de las activida-, 
des de la OAS. Pero en una carta 
dirigida al tribunal que condenó a 
muerte al ex general Edmond Jou- 
haud. Salan dice que él, el propio 
Salan, veterano de dos guerras 
mundiales y (jomandante que fue 
de las Fuerzas Francesas en Indo­
china y en Argelia, es el únitxj res­
ponsable de las actividades de Jou- 
haud, ya que éste no hacía sino 
obedecer las órdenes que se le da­
ban, que le daba él. Salan,, diri­
gente de la Organización del Ejér­
cito Secreto.

No ha hablado mucho, pero 
cuando lo ha hecho ha sido, no 
para defenderse, sino para atacar 
a sus futuros jueces; los hombres 
del Gobierno de Francia. Salan ha 
pedido que comparezcan un total 
de 132 testigos, entre los que figu­
ran muchos altos jefes del Ejérci­
to y altas personalidades de la po­
lítica, tan altas como el propio 
Presidente • de la RepúbUca, gene­
ral De Gaulle, y el que hasta hace 
unas semanas era jefe del Gobier­
no, Michel Debré. Le ha sido ne­
gada la comparecencia deí" Presi­
dente de la nación, sobre la base 

de que pretende crear un J 
sionismo político, mientras 
ten sólo se le Juzga por sil 
vidades en contra de la 
estatal.

¿El motivo directo del 
hace falta reseñarlo, pueg f J 
do entero sabe la guerra que 1 
cia ha sostenido con el 
Liberación Nacional argel¿ l 
de hace siete años hasta ei 
marzo pasado, techa en que J 
en vigor el “alto el fuego" 
gelia, firmado días antes en 
lo que suponía la entrega de □ 
territorio africano a los are^ 
y el abandono de Argelia poíy 
cia, que es precisamente lo 3 
Salan y la Organización del 
Rito Secreto quieren, todavía, ! 
tar. 1

Está todo: la causa, el escJ 
rió, los decorados, los person^ 
la obra... El drama se desar^ 
en el Palacio de Justicia de la 1 
pita! de Francia, cuando el J 
gobierna la V República, nevad 
Poder, indlrectamente, por 
y presidida por el général 3 
tesde Gaulle. J

DIA PRIMERO:

LA MEJOR DEFENSA, 0 
ATAQUE .SALAN PMlÜ 
CE CUÑANDO EL fWlí 
NABLA DE LOS TRISm 
LES MILITARES 

QELIA
DS

La defensa de Salan 
con un ataque contra el

comí 
Gobi

actualmente en el Poder, te 
observa a Salan —traje grl8,J 
misa blanca y corbata a njaiJ 
cuando éste se apoya en la bg»l 
dilla qua tiene delante para pi»| 
tar atención a lo que dice su atol 
gado. |

—Es ésta la primera vez -ál 
el abogado Jean-Louis Tixier-Vlfl 
nancourt, politico y derechiata-l 
que en la historia de Francia ol 
general del Ejército, un anti|i»l 
comandante en jefe de las 
zas Francesas, es sometido a p'l 
ceso prácticamente sin una audlí-j 
cía preliminar, 1

Tlxler-Vignancourt habla por al 
pació de cuarenta minutos. 
que todos los Gobiernos que al 
hallan en peligro «tratan de orp I 
nizar Tribunales especiales, pen 
generalmente, tienen el valor 4 
admitirlo». Tixier ataca nuevanW' 
te si Tribunal y lo denuncia p® 
no habar concedido a su deíafidl 
do ni siquiera «los derechos 
se reconocen a un criminal it 
mún».

Salan baja la cabeza y w n* 
cuando Tixier pregunta al W'®’ 
nal que si cree que su defKidl^ 
es un cerebro electrónico, pues ® 
ha podido leer todos los docuni®' 
tos —cientos de ellos al pareció' 
que el fiscal te ha enviado.

Al hablar el fiscal en su tu# 
André Gavalda dice que las di* 
gaciones de la defensa sobM 
Tribunales especiales habían W*'
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la sala y el presidente delel recuerdo de ta en

ehvulofotógrafos han
ala del pro-prohibidos en la

do a su memoria 
ciertos datos obrantes en Î5Ï * »« «*-22.**^ 
les del Ejército en Argelia. -SuehL Iranceses Wort»^ 
-acusa el fiscal—se pres^taron 
ante esos Tribunales. 
vos por una puerta y salían muer-
*^ J^te^ra a Salan. Este se 

La gente mira «»
ha puesto pálido y se muerde los 

^^H juicio continúa y se prolon­
ga hasta las 17.40, insistiendo los 
ahogados de Salan en que de^ 
aplazarse. pues no Im tenido 
tiempo de preparar la defensa.

DIA SEGUNDO;

UNICA DECLARACION DE 
SALAN SN EL
«70 SOY EL JEFE DE 
LA ORGANIZACION DEL 

EJERCITO SECRETO^

El segundo día de proceso co­
mienza a la una y tres minutos. 
La defensa de Salan -que ha pa­
sado la noche bastante tranquilo, 
dadas las circunstancias— requie­
re como testigo al almirante 
Ploix.

—He recibido una llamada tele­
fónica del jefe del Gabinete del 
ministro de Defensa —dice el al­
mirante- en la que se me probi­
te prestar testimonio ^ este pro­
ceso.

Añade que existe un acuerdo en­
tre el ministro de Defensa. Pierre
SrSXt?5&‘l *■» pe»-* W *0«^^ -i 

tiaraciones por parte de ciertos muerte Y yo ea 
testigos. Se Sien voces de protes- mayor parte de mi vida yo he es­

Tribunal, Bomet, desmiente inme­
diatamente que él mantenga con­
tacto alguno con Messmer.

Otro testigo de la defensa, el 
general en situación de reserva 
Henri de Foully, manifiesta que se 
ha enterado por unos amigos y 
por la Prensa que ha sido llamado 
a declarar y que por eso esté en 
la sala, aunque no ha recibido ci­
tación oficial alguna. Uno de lus 
abogados que forman el equipo de:., 
fensor de Salan anuncia entonces 
que el ministro de Defensa ha in­
terferido las citaciones y que se 
le va a demandar por ello.

Cuando Salan se levanta y co­
mienza a dar lectura a su decla­
ración se hace un intenso silencio 
en la sala; ton grande, que cuan­
do Salan interrumpe la lectura pa­
ra volver una página se oye el 
crujir del papel id ser doblado.

—Yo soy el jefe de la Organi­
zación del Ejército Secreto. Mi res­
ponsabilidad es completo, consi­
guientemente, y la acepto porque 
no trato de romper con una linea 
de conducto que he seguido duran­
te cuarcita y dos años de servi­
cios activos. Pero no soy el jefe 
de una banda, sino un general de 
un ejército que no ha ¿do derro­
tado, que sigue victorioso.

Salan sigue hablando, pasando 
revista a los acontecimientos y a 
la historia de Francia durante los 
últimos años. Luego Salan alude 
claramente ai Presidente De Gau­
lle cuando dice:

—La diferencia que existe entre

durant»* una dr las 
svsit>uvs

tado sirviendo al Ejército ír^cés 
fuera de la Francia metropolitana.

La gente, un tanto boquiabierta 
por lo que estas palabrSSs Impli­
can, se asombra más aún cuando 
Salan declara rotundamente;

—Cuando se ha conocido de cer­
ca a la Francia del valor, nunca 
se podrá aceptar a la Francia del 
abandono. ,

Salan sigue hablando, y en rea­
lidad lo que hace es expresar el 
punto de visto que un militar en 
servicio fuera de Francia puede 
tener sobre la^ historia política 
francesa desde la posguerra a la 
actualidad. Se refiere luego al ya 
lamoso «ataque del bazooka», cons­
piración fraguada a principios de 
1958 con objeto de asesinarle. El 
golpe fracasó y uno de los ayu­
dantes de Salan perdió la vida en 
el ataque, y el general acusó 
abiertamente a los políticos fran­
ceses de estar complicados en la 
conjura.

—Los instigadores de aquella 
conspiración—dice Salan—son las 
mismas personas que piden hoy 
para mí la sentencia de muerte. 
Estas peleonas tratan de conseguir 
hoy por conducto de este Tribu­
nal lo que río pudieron consumai- 
en la conspiración de Argelia.

El general lee después un exten­
so documento en el que pasa re­
vista a los acontecimientos reglE- 
trados desde el día 1 de dlciembu 
de 1956, fecha en la que tomó po­
sesión del mando de las fuerzas
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ármadas francesas en Argelia. 
Guando termina la lectura levanta 
la cabeza y dice con voz clara:

—De ahora en adelante guardaré 
silencio, *

Charles Bomet, presidente del 
Tribunal, le hace algunas pregun­
tas. Salan sigue sentado y no con­
testa,

—Diga algo—le insta el presi­
dent#.

Salan contesta:
, —Como acabo de decir hace un 

momento, guardaré silencio de 
Ahora en adelante. No tengo nada 
que decir. *

No hubo más diálogo con el acu­
sado en todo ti día. Por eso el 
resto de la sesión se reduce a un 
tire y afloja -entre los abogados 
defensores y el Tribunal respecto 
a los testigos que la defensa ha 
convocado y más especialmente 
con respecto a determinadas per­
sonas. El juez Rornet expresa a la 
defensa su deseo de hacer todo lo 
posible por satisfacer sus deman­
das en cuanto a las declaraciones 
de los numerosos testigos.

—Pero deben ustedes tener en 
cuenta —añade, dirigiéndose al 
equipo de abogados que defiende 
a Stián— que por lo menos vein­
te de estos testigos están actual­
mente cumpliendo condena o dete- 

. nidos por la justicia y no. pueden, 
bonalguientemente, ni prestar jura- 
mentó ni declarar. Por otra parte, 
la mayoría de los cuarenta gene­
rales tlaznadaa.por la defensa 
prestan, ahora servicio en Argelia, 
tratando de dar solución a las di­
ficultades planteadas por las accio­
nes de la Organización del Ejérci- 

■ to Secreto.
Se refiere a dû retirada del Ejér­

cito, su expulsión de Argelia y su 
vida en París bajo la vigilancia da 
la Policía hasta que abandona 

do tambión por le defensa como Relate^ su ^tSe^n^ e?^Si 
testigo, prestará declaración en el - • - ”***^ ®“ ®‘

Informa después que el ex Presi­
dente de Francia René Coty. cita- 

momento oportuno, y que el ma­
riscal Alphonse Juin, otro de los 
citados, ha enviado una nota al 
presidente del Tribunal excusando 
su asistencia. Luego se suspende 
la vista por e^aclo de quince mi­
nutos para que la defensa pueda 
estudiar la cuestión de los testigos, 
Al reanudaree, jos defensores dan 
lectura a los nombres de los tes­
tigos que desean convocar.

ifFíZ/ DECLARADO FUERA 
DE LA LEY POR MANTE^ 
NER UNA PROMESA, PE^ 
RQ ESTO. NO OCURRIA 

POR PRIMERA VEZ»

La lectura de la declaración de 
Salán, hecha por el propio general, 
merece párrafo aparte.

Raoul Salán hace un examen ge­
neral de los acontecimientos en 
Argelia desde aquel primero de dl- 
ciembra de 1886, en que se hizo 
cargo del mando de las Fuerzas 
Francesas en Argelia. Salan detalla 
ante el Tribunal su participación 
m los sucesos del 13 de mayo del 
afto 1888, que llevaron al Poder al 
general De Gaulle.

El general lee unas cartas que
Cb ISPAAOL—PM. 60

rlirisió 
de la

a De Gaulle con ocasión 
revuelta de las barricadíis

en i960, pidiéndole que hiciese un 
nuevo estudio de su política.

—•No recibí contestación —decla­
ra Salan—, pero yo sé que varios 
ministros del Gobierno compar­
tían mis sentimientos.

Princesa, de Madrid, y cómo des- 
pués de haber sido invitado a 
participar en ti «putsch» argelino 
escapa a la vigilancia de la Poli­
cía española y se traslada a Arge­
lia, Cuando llega a Argel, el gene­
ral Maurice Challe ostenta el 
mando y él se une a la organiza­
ción denominada Consejo Supe 
ñor de Argelia, en el que figuran 
otros generalas.

—Mi principal preocupación du­
rante aquellos días —dice Sa­
lan- fue unir de nuevo a las dos 
comunidades y estudiar cuties po­
dían ser los medios que luciesen 
posible esta unión. No pare elu­
dir ninguna responsabilidad, tino, 
simplemente, pare recordar la 
verdad, yo subrayo- que no tomé 
parte en ninguna iniciativa ni pe­
ra dirigir ni pare organizar la in­
surrección.

Relata después cómo el general 
Edmond Jouhard y él decidieron 
continuar cuando Challe anunció 
que la insurrección había fracasa­
do y que pensaba rendirse.

—Al acatar la dirección de la 
lucha clandestina —dice ti gene­
ral- no tomaba ninguna decisión' 
de carácter político. Habla sido 
llamado de nuevo, simplemente, 
al servicio activo y no por una ci­

tación oficial, sino en virtud del 
Juramento que había prestido,

Salan hace una pausa. U Sala 
espera. La declaración del acusa 
do dure ya cerca de una hora, pe 
ro nadie parece haberse dado 
cuenta del correr del tiempç, Bi­
lan sigue hablando:

—Fui declarado, señores, fuera 
de la ley. Pero esto no ocurrli 
por primera vez

<57 ENGAÑE AL PUEBLO T 
4£ EJERCITO AL ORim 
/VIVA DE GAULLEI ÍVS 
PORQUE YO MISMO ESTÁ- 

BA ENGAÑADO^

—En mayo de 1958 ya respondí 
ti inmenso clamor de aquellos 
que apoyaban ti general 0» Gau­
lle. Yo escogí entonces entres! 
Gobierno legal y la entwilástioa 
unión de las comunidades. Esco­
gí el camino que condujo a la vic­
toria, Tuve la convicción de que 
en el asunto del 13 de mayo ful 
un engañado en ti sacrileglp y te 
rrible drama- Y me sentí compro­
metido apte mi propia concienció 
ante mis semejantes, ante mi P* 
tría, ante Dios... A ningún prado 
podía permitinne ti déshonorée 
ser considerado cómplice fifi De 
Gaulle en el martirio de la Ar­
gelia francesa y su entr^ pi ene­
migo, Si engañé ai pueble y ** 
Ejército al gritar ¡Viva Pe OW’ 
líe!, fue porque yo mismo est»!* 
engañado.

Su voz se mantiene firmed 
igual hasta el momento, pero e 
altere un tanto cuando declara 10' 
lemnemente:

—El camino de mi reparedOo 
fue, primero, permanecer entrée! 
pueblo; después, aceptar la.sW** 

ción de la Organización del Ejér­
cito Secreto.

Recuerda después que De Gau­
lle bahía dicho que todas las ten­
dendas serían consultadas en re- 
lición con el futuro de Argelia 

"-Parecía que al privar a los 
oristlsnos franceses y musulma- 
OM de toda posibilidad l^iti de 
eqirtilón, el general De Gaulle 
no intentaba reconocer ninguna 
tendencia a menos que ésta fuere 
otpienda por la ilegalidad y la 
violencia. Y así fue como un pue­
blo que se hallaba amenazado 
por la miseria, por la asfixia y 
por el codllo re congregó en la 

frldfo ni una sola baja. La realidad 
es que los asesinos de más de 
400 gendarmes son perdemados y 
a mi se me quiere fusilar.

DIA TERCERO:

MOB/N ACUSA Y CUANDO 
DESIGNA A SALAN DICE 
^STE». «.SALAN SE LLEVO 
DOCUMENTOS Y DINERO 

DE MI CAJA FUBRTEt

Las mismas caras en idénticos 
lugares e idénticas expresiones en 
todos los rostros: dureza, escepti­
cismo, ansiedad... El día- 17 se 
reanuda el Juicio a la una y tinco 
de la tarde y comienza con la 
presentación, por parte de la 'wu- 
satión, de nuevos testigos cuyas 
declaraciones están encaminadas a 
probar los hetiios contenidos en 
las acusaciones formuladas con­
tra Salan: traición y dirigir una 
insurrección armada contra ti

OAB para defender sus legítimos 
iníerwes. Por estas razones es 
por lo que yo les digo a ustedes, 
seftoras, que desde que ti general 
De Gaulle aseguró ti triunfo del 
Frente de Liberación National ar­
gelino, ustedes no pueden Juz- 
fianna.

Salan continúa lanzando sus 
acusaciones con voz tranquila e 
igual, que sólo ae altere un poco 
mis adelante cuando proclama 
conintasis:

-ñutiste en Argelia una gran ma­
is da aeres, hombres y mujeres. 
<h todas las comunidades que, 
martirizados, condenados al ham 
bre, sometidos ti pillaje y expues­
to* al fuego de las metralletas, 
so ti resignan a ser derrotados 
ti ti dejan intimidar por ti 
K*N, por ti exilio o por la 
muerte.

Dice después que las fuerzas do 
11 Policía y la gendarmería, al 
Wititar a miembros del F. L. N. 
Durante toda la guerra, han per- 
éldo más de 400 hombres.

'“En cambio, al wreatar a den- 
4» miembros de la OAS 

*^ inltmas fuerzas no ban su.

AUii I rihunal nuUlar <i»r ju/- 

tonnuto vu la su!a dd pvœvs» 

insisten en su demanda y el Hs- 
cti, dirigiéndose ti letrado Ger- 
nard líe Coroller, dice :

—Se está usted comportando de 
una manera infantil.

El fiscal pronuncia esas palabrai 
después de que le CoroUer le ha 
ditiio:

—Usted no desea la Justicia ti­
no que la teme.

Le CoroUer, cuando el fiscal le 
llama infantil, se pone pálido y 
dice con voz tensa:

—Retire usted esa palabra.
El fiscal, sin mirarle, responde

—-Creo que está usted oro- 
meando.

Otro de los abogados defensores 
interviene entonces;

—No se oromear-dice áspera­

Presidente Charles de Gaulle.
El primer testigo del día 17 es 

el ex delegado general en Argeila,

mente—cuando se está defendien­
do la vida y ti honor de un hom 
bre.

El presidente del Tribunal resta­
blece el orden y Morin comienza 
su declaración exponiendo sus 
puntos de vista persemaies en re 
laeión con la O AS.

.Salan—dice Morin—ha sido Je­
fe de la organización desde ene­
ro de 1961, después de ser creada 
la OAS por Pierre LagaiUard?, 
Jean-Jacques Susini y otros rebel­
des, Durante el “putsch” de los 
generales, Salan ocupó mi oficina 
y ordenó que fuera abierta por la 
violencia rñl caja fuerte, llevándo-

Jean Morin, pero antes de que 
éste preste declaración sé produ ­
ce un altercado entre los abogados 
defensores y el fiscal. El inciden­
te comienza cuando ti presidente 
del Tribunal y el fiscal rechazan 
la petición de la defensa en ti sen­
tido de que ti ex comandante w- 
premo de tea fuerzas militares en 
Argelia, general Charles AiUeret, 
interrogado el día anterior, debía 
prestar de nuevo detiaración fren­
te a Jean- Morin, El fiscal,-esgri. 
miando una copla dti Código, dijo:, so importantes documentos secre-

—Los testigos sólo deben dar *- ” 
testimonio de los hechos. Eso dice

tos y bastante dinero.
Morin relata que a su regreso 

del Sahara, a donde había sido
^lS‘ cuatro abogados defensores enviado por los insurrectos. Salan
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ya estaba oculto después del fra­
caso de la Insurrección

—Voy a concretar—añade Mo­
rin—cuales han sido y son los ob­
jetivos, los planes, los medios y 
las diversas fases de là OAS, 
En primer lugar, los objetivos: En 
un principio la organización pro­
paló que luchaba por una Argolla 
francesa, pero muy pronto este ob­
jetivo fue sustituido por el desee* 
de derribar al Presidente De Gau­
lle y por un profundo odio contra 
tt. xa objetivo final fue el esta­
blecimiento de la anarquía por 
medio del terrorismo. La OAS 
ha hedió todo lo posible por eli­
minar a todos aquellos que apo­
yan al Presidente De Gaulle y por­
que 01 odio prevalen» en todo el 
palS-

Después, los planm: El plan bá­
sico fue arrojar a las multitudes 
a la callé y después incitar al 
Ejército leal a la rebelión.

En tercer lugar, los medios: 
Esencialmente servirse del infor­
tunio de los europeos en Argelia 
para "condlcionarlos" politicamen­
te, dlaptmerlos a obedecer las ór­
denes de la O AS y vencer la 
resistencia que se c^uso a esta 
organización ciandestüia.

Siempre que hace alusión al 
procesado. Mortal le mira de sos­
layo y le llama secamente “este”

^OJtm A SALAN: «USTED 
NA COMETIDO UN CRIMEN 
CONTRA ARGELIA», SALAN: 
•SOLO TENGO QÜE REN’ 
DIR CUENTAS ANTE AQUE­
LLOS QUE SUFREN Y 

MUEREN EN ARGELIA»

Mortal pasa luego a describir 
las fases a que habla aludido, co­
rrespondientes al desarrollo de la 
organización.

—La primera fase—dice—hasta 
septiembre de 1961 puede califlcar- 
se como la de las bombas de plás­
tico. La segunda fue una etapa 
previa de movilización, que se ca­
racterizó T^r un aumento de las 
osploedones, asesinatos de miem­
bros de la Policía y del Ejército 
asi como de dirigentes políticos. 
Esta fase fue desarrollada por ase­
sinos especializados y duró hasta 
finales de 1981.

La fase tercera, basta marzo de 
1963, tuvo como protagonistas a 
unos asesinos que hasta entonces 
no lo eran. Estos asesinos son Jó- 
venos franceses de dieciséis años 
en adelante, los cuales asesinaban 
por la mañana, se iban a comer y 
volvían a asesinar por la tarde. So 
mataba a todo él mundo, fuera 
quien fuese.

La cuarta etapa, finalmente, 
ttende a hacer partioijmr a las 
masas-en los disturbios y matan­
zas y a evitar que el Ejército y 
la Policía puedan cumplir sus obU- 
gaciones. En esta etapa se han 
realizado los asesinatos colectivos 
de Bab-el-Ued y otras matanzas 
por él estilo.

«El balance de los crímenes de

la OAS—sigue diciendo el ex de­
legado general del Gobierno fran­
cés en Argelia—hasta el 24 de mar­
zo. fecha en que abandoné Arge­
lia, es él siguiente: unas 8,000 ex­
plosiones de cargas de plástico, 
1.000 muertos (el 85 por 100 mu­
sulmanes) y unos 3.000 heridos.

Salan escucha con los ojos ce­
rrados, el gesto duro y las manos 
crispadas en la barandilla. Morin 
se vuelve hacia él y alza la voz al 
decir:

—Tras haber intentado en vano 
inducir al Ejército a la desobe­
diencia, y después de desorgani­
zar y desmoralizar a la Adminis­
tración y de pervertir a la juven­
tud enseñándola a matar, usted 
ha cometido un crimen contra Ar­
gelia, a la que no ha proporcio­
nado más que miles de asesinatos. 
Es como si la OAS hubiese reuni­
do a todos los europeos en un ca­
mión cargado de explosivos ames 
de enviarlo a los distritos musul­
manes para que haga explosión 
allí.

A las tKiusaciones de Morin se 
unen poco más tarde las del an­
tiguo director de la Sûreté Natio­
ns en Argelia, llené Jannin, quien 
detalla los ataques, las muertes, 
los robos de armas y dinero y los 
asesinatos de solidados .y policías 
que ha cometido la Organización.

El fiscal, cuando Jannin termi­
na, se vuelva hacia Salan.

—¿No tiene usted nada que de­
cir en relación con este trágico 
panorama que se nos muestra?

Salan abre los ojos y contesta 
sin levantarse:

—Sólo tengo que rendir cuen­
tas ante aquellos que sufren y 
mueren en Argelia. No quiero ha­
blar.

La viuda del mariscal latirá de 
Tasslgny se presenta después an­
te el Tribunal, sonríe a Salan y 
pide permiso para Uamarle gene­
ral en lugar de ex general, como 
62 viene haciendo. Luego, él Tri­
bunal y la Sala se ponen en pie 
cuando entra a prestar declara­
ción el ex Presidente de la Re­
pública Renó Cotty, el honore que 
en 1958 llevó al Poder all general 
De Gaulle. Cotty contesta a varias 
preguntas que se le hacen an re­
lación a le» discursos pronuncia­
dos por él, entre los que figura 
uno de 1957, y en el que dijo; «Na­
die nos ha tenido en cuenta «a sa­
crificio que supone mantener al 
otro lado del Mediterráneo una 
nueva Alsacia-Lorena.»

DIA CUARTO:

DECLARA EL DOCTOR 
GEORGES SALAN: «NO 
PUEDE HABER DERE­
CHO A QUE SEA FUSI­
LADO Mr HERMANO
QUE HA LUCHADO POR 
FRANCIA DURANTE 

au CUARENTA AÑOS»
U«1'd.J

Alsacia-Lorena fue devuelta a 
Francia por los alemanes en 1918,

después de una guerra de o* 
años, que costó 1.000 musÍ! 
3.000 heridos cada día. ^ 

A la una y tres minutos cow 
za cl cuarto día del proceso 
tra Salan, mientras la OAS en' 
carta dirigida al Tribuni,'2 
te qi» matará a todos susini 
bros en el caso de que asían, 
ex general Jouhaud, ya sente! 
do a muerte, sean ejecutados 
carta está firmada por el coi, 
Yves Godard, uno de los 5 
dirigentes de la Organización 

Al miaño tiempo el prestí 
,deil Tribunal tunela qne se ht 
tado a’Prestar declaración al t 
hace pocas semanas jefe da 
bierno francés Michel Débré 

Sigue la causa, y el general 
Ian ño puede impedir que» 
tienen los ojos de lágrimas cu 
do varie» testigos habían en 
favor. Uno de ello es el gene 
Henri de Pouitiy, quien d«l 
que después del «putsda de 
gelia había pedido su retirada 
Ejército por no estar de acia 
con la política argelina de 
Gaulle,

—Yo escogí él camino de há 
• ciplina en 1961—dice el general) 
Pouitiy—; pero ahora comput 
con Francia la vergüenza dd abr, 
dono. Y no estoy del todo «egui; 
si la Historia juzgará estos cría 
nes menores que los ¿tros.

Tampoco pudo Salan evitaré 
l^rrlmaa cuando prestó (tecla» 
ción su hermano, el doctor Gw 
ges Salan. Este declaró:

—Yo soy gaullista IncondWoaii 
por lo que no perdono a la! Otó 
pero no entiendo ninguna} jem 
quia de responsabilidad cuando» 
juzga al terrorismo en Argelia N) 
puede haber derecho a que ¡a 
fusilado mi hermano, que hate 
chado por Francia durante o, 
renta años, mientras siguen enü 
bertad los asesinos del FLN.

Georges Salton tuvo que inte 
numpir su declaración variae 
oes. Estaba demasiado emocionó) 
do para hacerlo claramente, te 
do terminó de hablar, los dos to 
manos se miraron durante W 
rato intensamente, y parece qm 
ñilbos van a llorar: pero se sobrt- 
ponen y se estrechan fuertemente 
la mano antes de que el genenl 
sea sacado de la sala.

la mayoría de los testigos Ite 
este cuarto día, en su mayor p^^ 
te también militares, se han dll' 
drado ante Salan y le han saluda 
do militarmente.

DIA QUINTO:

LA DECLARACION DE DÍ‘ 
BRE, LLAMADO POE ¡^ 
DEFENSA, FAVORECE i 

* LA ACUSACION. — VEi 
BANDERA ARGELINA tk 

RA SALAN

A la una y cinco minutos no* 
mienza el quinto día del proceso 
contra Salan. A la una y seis 01' 
ñutos dedará él ex jefe del I^
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Bomet, pn-.sideníe del procesch en una de las sesiones; a sus lados, Pasteur ,v \ alerv-Uadot

blernb francés Michel Debré Ha 
bis por espacio de ciento cinco 
minutos, haciendo una deferisa 
apasionada de la política argelina 
de De Gaulle y niega firmemente 
que estuviera comj^licado en el 
atentado, el famoso asunto de la 
«baaooka», en el que se intentó 
matar a Salan el 16 de enero de 
1957. Cuando terminó su declara­
ción los presentes tienen la im­
presión de que Débré no ha hecho 
sino agravar la situación de Sa­
lan. Y Debré ha sido llamado por 
la defensa. Esta sigue intentando 
que el juicio apare2ca «amañado» 
desde el principio, y duranTe su

su chaqueta una bandera enorme, dice durante'su intervención que 
blanca y verde, del FLN y‘ la las intenciones de Salan durante 
tiende hacia Salan: su actuación en Argelia han esta-
• —Mi general-xüce—, la cogí el do siempre encaminadas a mante-' 
día en que fui herido y perdí la ner la calma y unir a las dos co-día en que fui herido y perdí la 
vista. Quiero que usted la guarde.
Para la juventud francesa es us­
ted el ejemplo del valor, del sa­
crificio, del honor y de la fideli­
dad a la palabra dada.

DIA SEXTO:

EL JUICIO DE LOS
HOMBRES QUEDA APLA- 
ZAJDO HASTA EL MIER­

COLES
intervención posterior a las palar 
bras de Debré, Tixier-Vignancourt 
dice en cierto momento:

—Es casi seguro que va a ser 
pedida la pena de muerte para el 
general Salan...

El fiscal le pregunta rápido
—¿Quién le ha dicho a usted 

eso?
Tixier. mirando a Débré, y sin 

volverse, contesta;
—No es preciso tener mucha 

imaginación.
Y dirigiéndose a Débré:
—¿Cómo puede concederse am­

nistía a 450 asesinos dél FLN al 
tiempo que se aplica todo el rigor 
<18 la ley a la OIAS?

—Esa es otra cuestión—dice De­
bré—, Las amnistías del FLN fue­
ron decididas por una Comisión.

Tixier interroga de nuevo:

El juicio sólo iba a durar cua-
trô días, se había dicho antes de
que comenzara; pero a la upa y 
dos minutos de la tarde del lunes tends.

raunidades. Una vez terminada su 
declaración se dirige al banquillo 
del general Salan y le dice con 
voz emocionada:

—Mi general, cualquiera que sea 
el juicio de los hombres, la His­
toria reconocerá en usted al' me- 
ior jefe que hemos tenido. Nos­
otros estamos seguros de que del 
juicio de Dios no deberá temer 
nada.

Declaran en total diez talgos 
y terminan sus actuaciones lá acu­
sación y la defensa. El Juicio se 
suspende hasta él miércoles día 
23, en que se hará pública sen-

.día 21 se inicia la sexta jomada 
procesal. El primero en hablar es

tía defensa no ha conseguido dar

—¿Qué opina, pues, de Yacef 
Saadi, jefe de los asesinos de la 
.Alcazaba, que fue condenado a 
■huerte y ahora goza de comple­
ta libertad en Túnez?

Débré guarda, silencio.

el almirante Henri Ploix. de sesen­
ta y cuatro años de edad, que 
comparece vestido de uniforme.

—No apruebo la conduct.! del 
general Salan-—dice el almirante—, 
pero comprendo perfectamante 
que decidiera aceptar la dirección 
de la lutria para hacer cumplir 
el compromiso de ‘ que Argelia 
nunca sería abandonada por Fran­
cia. Si yo hubiese nacido en Ar- 
gélia, como el general Jouhattd, 
hubiese hecho lo mismo que él, 
y en cuanto al general Salan, creo 
que se ha comportado como si 
también fuese argelino.

En toda tragedia se da siempre 
una nota cómica, y en esta oca­
sión ha corrido a caigo del dipu­
tado y abogado Jean-Pierre Biggi.

ai proceso el matiz político que 
deseaba, y el juicio se ha desen­
vuelto por el cauce normal de un 
proceso seguido a im militar por 
rebeldía y ataque al Estado. La 
sentencia del Tribunal se deseo- .• 
noce todavía, aunque es casi se­
guro que sea la de muerte. Ix) , 
que si se sabe, y lo que sí es se- 
guto, es que en el proceso no se 
ha juzgado sólo ai general Salan, 
sino también a veinte años de l’a

Luego presta juramento un hom­
bre todavía joven, que camina 
^uy erguido, con los ojos prote-

Dice que en su vida ha sido en­
carcelado por tres generales: el 
general alemán Von Stulpnagel, 
durante la ocupación; por el ge­
neral Salan, en Argelia, en 1958.fíldos por gafas oscuras. Un ujier

le ayuda a llegar hasta el lugar Y. finalmente, por el general De 
QUe ocupan los testigos. Se llama Gaulle hace poco más de tres
1homa.s Pondo y está ciego. Con añoF ‘
— .................. ’ El coronel Jean-Robert Tomazoirán trabajo saca del bolsillo ds

Hístoria de Francia.
El martes día 22 Salan pasó ca­

si todo el tiempo rezando en el 
cuarto que se le ha asignado ón el 
Palacio de Justicia, mientras eus 
abogados realizan el último es- 
tuerzo por salvarlo dei peloton de 
fusilamiento. Cuando el Tribtmal 
se constituya de nuevo hoy, miér- 
cbles, es casi seguro que la sen­
tencia haya sido ya acordada; pe­
ro hasta que no se pronuncie ofi­
cialmente nada puede sanorse

Quizá dentro de veinte -iños, 
veinte años de la Historia de 
Francia, la propia Historia pueda 
decir quién tenía razón.

, G.CRESPI
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